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ORACION 
EN DEFENSA 

D E TITO ANNIQ MILON 

ARGUMENTO. 

Tito Annio Milon, P . Plaucio Hypseo y Q. Mételo Escípion, 
pretendían el consulado, y P . Clodio la pre tura . Era este 
morta,' enemigo de Milon y muchas veces habían llegado los 
dos á las manos con su» partidarios en Roma, y así hacia los 
mayores esfuerzos por escluirle del consulado. Como pues no 
«e hubiesen hecho las elecciones en mucho tiempo por las con-
tiendas de los pretendientes, habiendo ¡do Milon á Lanuvio, se 
encontró con Clodio, y quedó este muerto de resultas d é l a pen-
dencia, que se armó entre los esclavos de ambos. Acusáronla 
pues por una nueva ley de Pompeio Apio Mayor, M. Antonioi 
y P . Valerio Nepote, año de la fundación de Koma 701. A b o -
gó por él Cicerón, aunque no con el aliento acostumbrado, 
por los gritos, que daban los partidarios de Clodio. Este d icur -
BO, que se cree limado despues por él, le llama Pediano el p r i -
mero, y Quintiliano, el mas hermoso y noble de todos los de 
Cicerón; que le compuso á los cincuenta y cinco años de su 
edad. Se actuó esta causa en la plaza, teniendo Pompeio, que 
era el único cónsul que entonces habia, apostada tropa a rma-
mada de todas partes para reprimir á los Clodianos, que p r e -
tendían se castigase la muer te de Clodio. Fué el juez pesquisi-
dor L. Domicio Ahenobardo, elegido estraordinariamente por 
votos del pueblo, con cincuenta y un jueces. Habiendo sido 
«ondenado Milon, se fué desterrado á Marsella, en donde h a -
biéndosele leído esta oracion, dicen que esclamó : ¡O! M. 
Tulio, si asi la hubieras tu dicho, no comería Milon los barbu-
dos peces db Marsella. Mas la condenación de Milon no fué, 
porque no hubiese parecido bien á los jueces y á todos los bue< 
r o s la muerte de Clodio; sino, porque, quitado este del medio, 
también pareció conveniente alejar, de la república la osadía 
de Milon. Decíase este juicio nuevo, porque era es t raordinano. 
en los juicios ordinarios, según las leyes y costumbres de los 
Romanos, debia ser juez de la causa el pretor , sin que el pue -
blo hiciese ley para ello, y en esta ocasíon le propuso Pompeio 
una , que él aprobó, para que se hiciese pesquisa sobre la 
miie r te de Clodió, y que se nombrase juez pesquisidora a lgu -
no de los que hubiesen sido cónsules. 



EXORDIUM. 

\ . Etsi vereor, judices, ne turpe sit, prò 
fortissimo viro dicere incipientem, timere : 
minimèque deceat, cùm T. Annius Milo ip-
so magis de reipublicae salute, quàm de sua, 
perturbetur, me ad ejus causam parem ani-
mi magnitudinem afferre non posse : tamen 
h<ec novi judicii nova forma terrei oculos, 
qui, quocumque irtciderint, velerei» con-
suetudinem fori, et pristinum morem judi-
ciorum requirunt. Non enim corona con-
sessus veste r cinctus est, ut solebat : non 
usitatà frequentià stipati sumus. Nam illa 
presidia, quse prò templis omnibus cerni-
tis, etsi contra vim collocata sunt, non af-
ferunt tamen oratori aliquid ; ut in foro, et 
in judicio, quanquam prsesidiis salutaribus; 
et necessariis septi sumus, tamen ne non 
timere quidem sine aliquo timore possimus. 

EXORDIO. 

i . Aunque recelo, ó jueces, 110 sea cosa vergonzosa 

que yo tema al comenzar á hablar en defensa de un 

hombre del mayor esfuerzo : y de ninguna manera 

corresponda, que, cuando al mismo T. Annio Milon 

turba mas el peligro de la república, que el suyo, no 

pueda yo presentarme á defenderle con igual gran-

deza de ánimo : sin embargo esta (1) nueva forma de 

juicio aterra la vista, que, adonde quiera que se es-

tiende, echa menos la antigua costumbre del foro, y 

el uso establecido en los juicios. Porque no está vues-

tro tribunal rodeado de oyentes, como solia, no nos 

acompaña el concurso acostumbrado ; y aquellas tro-

pas, que veis delante de todos los templos, aunque 

apostadas contra la fuerza, no favorecen nada al ora-

dor; el vernos cercados de ellas, aunque por necesi-

dad y bien nuestro, en el foro y en juicio, no nos 

asegura sin temor. Y, si yo pensase, que amenazaban 

á Milon, cedería al tiempo, y no creería que tenia lu-
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Quie si opposite Miloni putarem, cederem 
tempori, judices, nec inter tantam vim ar -
morum existimarem oratori locum esse. 
Sed me recreat et reficit Cn. Pompeii, sa-
pientissimi et justissimi viri, consilium : 
qui profectò nec jusîiciœ suœ putaret esse, 
quein reum sententiis judicum tradidisset, 
eumdem telis militimi dedere; nec sapien-
tias, temeritatem concitate multitudinis 
auctoriiate publicà armare. 

Quamobrem illa arma, centuriones, co-
hortes, non periculum nobis, sed praesi-
dium, denuntiant; neque solùm ut quieto, 
sed etiam ut magno animo simus, hortan-
tur ; neque auxilium modo defensioni mese ; 
verìim etiam silentium pollicentur. Reli-
qua vero multitudo, quse quidem est ci-
vium, tota nostra est : neque eorum quis-
quam, quos undiquc intuentes, ex hoc ipso 
loco cernitis, unde aliqua pars fori adspici 
potest, et hujus exitum judicii exspectan-
tes, non, cùm viriuti Milonis favet, turn de 
se, de liberis suis, de patria, de fortunis, 
hodierno die decertari putat. 

2. Unum genus est adversum infestum-
que nobis, eorum quos P . Clodii furor ra -

ra DEFENSA DE SULON. 9 

garel orador entre tanta multitud de armas. Pero me 

anima, y vuelve en mí la prudencia de un hombre tan 

sabio, y justificado, como Cn. Pompeio, quien sin 

duda juzgaría ageno de su justificación entregar á la 

fuerza de los soldados al mismo, que habia entregado 

á las sentencias de los jueces, é impropio de su pru-

dencia armar con la autoridad pública la temeridad 

de la multitud alborotada, 

Por lo cual aquellas armas, capitanes y compañías, 

no nos intiman peligro, sino antes bien socorro, y nos 

alientan, á que no solo estemos con tranquilidad, s i-

no aun con esfuerzo : y no como quiera prometen fa-

vor á mi defensa, sino también silencio. De la demás 

multitud, los que son ciudadanos, esos todos son 

nuestros : y ninguno de cuantos desde este mismo lu-

gar avítais, que están mirando de todas partes, desde 

donde se puede llegar á ver alguna parte del foro, y 

que están aguardando el éxito de este juicio, ninguno 

de estos, digo, al mismo tiempo que favoro.ce al valor 

de Milon, deja de pensar, que la contienda de este 

dia es sobre él, sus hijos, sus bienes y su patria. 

2 . Solo una casta de hombres nos es contraria, y 

enemiga, y es la de los que aquel furioso P. Clodio ah-
1. 
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pinis, et incendiis, et omnibus exitiis pu-
blicis pavit; qui hesternà etiam concione 
incitati sunt ut vobis voce praeirent quid 
judicaretis. Quorum clamor, si quis forte 
fuerit, admonere vos debebit, ut eum civem 
retineatis qui semper genus illud homi-
num, clamoresque maximos pro vestrà sa-
lute neglexit. Quamobrem adeste animis, 
judices, et timorem, si quem habetis, de-
ponite. Nam, si unquam de bonis, et forti-
bus viris, si unquam de benemeritis civi-
bus potestas vobis judicandi fuit, si deni-
z e unquam locus amplissimorum ordinum 
delectis viris datus est, ubi sua studia erga 
fortes, et bonos cives, quse vultu et verbis 
saepè significassent, re et sententiis decla-
rarent : hoc profectò tempore earn potesta-
tem omnem vos habetis, ut statuatis, utrùm 
nos, qui semper vestrae auctoritati dediti 
fuimus, semper miseri lugeamus; an diù 
vexati à perditissimis civibus, aliquando 
per vos ac vestram fidem, virtutem sapien-
tiamque recreemur. 

Quid enim nobis duobus, judices, labo-
riosius, quòd magis sollicitum, magis exer-
eitum, dici, aut fingi potest, qui spe am-

E3 DEFENSA DE MI LOS. \ I 

mentó con rapiñas incendios, y todo género de ma-

les públicos: los cuales también ayer fueron incita-

dos con una arenga á dictaros la sentencia que habíais 

de dar. Cuya vocería, si acaso la hubiese, deberá 

serviros de aviso, para que conservéis á aquel ciuda-

dano, que siempre despreció esa casta de hombres, 

y las mayores griterías por vuestra conservación. Por 

locual tened buen ánimo, jueces, y deponed el temor, 

si alguno teneis. Porque si alguna vez tuvisteis la po-

testad de juzgar de los hombres de bien y de esfuer-

zo, y de los ciudadanos beneméritos: si alguna vez se 

dió lugar á los sugetos mas escogidos de las clases mas 

distinguidas, para declarar por la obra, y con sus sen-

tencias el afecto hácia los buenos y animosos ciuda-

danos, que muchas veces habian dado á entender con 

el semblante y palabras: en este tiempo sin duda 

teneis vosotros esa potestad, para determinar, si nos-

otros, que siempre hemos estado adheridos á vuestra 

autoridad, hemos de estar llorando siempre en infe-

licidad, ó despues de maltratados mucho tiempo por 

unos ciudadanos perversísimos, hemos de salir por 

fin de desdichas por vuestra fé, valor y sabiduría. 

Porque, ¿qué trabajos, ó jueces, congojas y fatigas, 

se pueden significar con palabras, ó imaginar mayo-

res que las de nosotros dos, que atraídos de la espe-
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pl i s s imorum praemiorum ad rempubl i cam 

adducti, metu crude l i s s imorum suppl ic io-

r u m carere non p o s s u m u s ? E q u i d e m caste-

ra s tempestates, et procellas in illis d u n -

taxat fluctibus conc ionum semper putav i 

M i lon i esse subeundas, quòd semper p ro 

bon i s contra improbos senserat : i n judicio 

vero, et i n eo Consilio, i n quo ex cunctis o r -

d in ibus amplissimi viri judicarent, n u n -

q u a m exis l imavi, spem ullam esse hab i tu -

ro s Mi lonis inimicos, ad ejus n o n salutem 

m o d o ext inguendam, sed etiam g lor iam per 

tales v i ros in f r ingendam. 

PROPosmo. 

Q u a n q u a m i n hac causá, judices, T . A n -

nii tr ibunatu, rebusque omn ibus p ro salute 

reipublicae gestis, ad hujus criminis de fen -

s ionem non abutemur, n is i oculis videretis 

insidias Mi loni á Clodio esse factus : nec 

deprecatur i s umus , ut cr imen hoc nobis 

multa propter prasclara in rempubl icam 

merita condonetis : nec postulaturi, ut, s i 

mo r s P . Clodii sak is vestra fucrit, idcirco 

P R O P O S I C Ü 

ffiTUDlO'* 
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ranza de los premios mas grandes á mirar por la causa 

pública no podemos vernos libres del miedo de unas 

muertes cruelísimas? Y á la verdad las otras borras-

cas y tormentas, que bay en el mar alborotado de las 

juntas, siempre entendí, que tendría Milon que cor-

rerlas : porque siempre su sentir había sido á favor 

de los buenos, y contra los malos. Mas nunca pensé, 

que en juicio y en una junta, en que fuesen jueces 

los sujetos mas autorizados y escogidos de todas las 

clases, hubiesen de tener alguna i 

gos de Milon, no solo de perdí 

oscurecer su gloria por medioi 

Aunque en esta causa, juecesJktóWliIfcfifit^hlIVi'i,, 

para descargo de este delito del tribunado de Milon, 

y de todo cuanto hizo por salvar la república, si no 

viereis con vuestros mismos ojos, que Clodio le armó 

celada: ni tampoco os liemos de rogar, qua le perdo-

néis en atención á los muchos y grandes servicios he-

chos al estado : ni hemos de pedir que, si la muerte 

de P. Clodio os dio á vosotros la vida, por eso la atri-

buyáis antes al valor de Milon, que á la fortuna del 
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eam virtuti Milonis potiùs, quàm populi ro-
mani felicitati, assignetis. Sin illius insidi» 
elariores hàc luce fuerint, turn denique ob-
secrabo, obtestaborque vos, judices, si cae-
tera amisimus, hoc saltern nobis ut relin-
quatur, ab inimicorum audacia telisque vi-
tam ut impunè liceat defendere. 

CONFCTATIO. 

3. Sed, antequàm ad earn orationem ve-
nio, quae est propria nostrae quaestionis, vi-
dentur ea esse refutanda quae et in senatu 
ab inimicis saepe jactata sunt, et in concio-
nibus saepe ab improbis, et paulò ante ab 
accusatoribus : ut, omni errore sublato, rem 
planè quae venit in judicium videre possi-
tis. 

Negant intueri lucem esse fas ei qui à se 
hominem occisum esse fateatur. In qua 
tandem urbe hoc homines stultissimi dispu-
tant ? nempè in eà, quae primum judicium 
de capite vidit M. Horatii fortissimi viri : 
qui, nondum liberà civilate, tamen po-
puli romani comitiis liberatus est, cùm 
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pueblo romano. Mas, si las asechanzas de aquel fueren 

mas claras que la luz del mediodía, entoüces os pediré, 

jueces, y rogaré con el mayor encarecimiento, que, ya 

que hemos perdido lo demás, se nos deje siquiera l i -

bertad para defender impunemente nuestras vidas de 

la osadía y armas de los enemigos. 

CONFUTACION. 

3. Pero antes de llegar á hablar de lo que es propio 

de nuestra cosa, parece que debo refular las especies, 

que han andado vertiendo sus enemigos en el seuado, 

y los malvados en la junta, y aun también poco ha los 

acusadores: para que, disipado todo error, podáis ver 

claramente el punto sobre que recae el juicio. 

Dicen que es contra razón, que viva quien confiesa 

haber muertoá un hombre. ¿ Mas en qué ciudadlo dicen 

estos hombres tan faltos de reflexión? Justamente en 

una, en que el primer juicio, que se vió, fué la causa 

capiial del ésforzadísimo M. Horacio ( 2) que, aun no 

estando la ciudad libre, fué no obstauie absuelto en 

junta del pueblo romano, confesando haber fado la 
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suá manu sororem interfectas esse fatere-
tur. 

An est quisquam qui hoc ignoret, cùm 
de homine occiso quaeratur, aut negari so-
lere omnino esse factum; aut rectè ac jure 
factum esse defendi? Nisi vero existimatis, 
dementem P. Africanum fuisse, qui, cùm à 
C. Carbone, tribuno plebis, in concione se-
ditiosè interrogaretur, quid de Tib. Grac-
chi morte sentirei, respondit jure cíesum 
videri. Ñeque enim posset aut Aliala ille 
Servilius , aut P . Nasica, aut L. Opimius, 
aut C. Marius , aut, me consule, senatus 
non netarius haberi, si sceleratos cives in-
terfici nefas esset. Itaque hoc, judices, non 
sine causa etiam fictis fabulis, doctissimi 
homines memorise prodiderunt, eum, qui 
patris ulciscendi causà matrem necavisset, 
variatis hominum sententiis, non solùm 
humané, sed etiam sapientissima dese sen-
tentià liberatomi. Quòd si duodecim tabula 
nocturnum furem, quoquo modo, diur-
num autem, si se telo defenderit, interfìci 
impunè voluerunt • quis est, qui, quoquo 
modo quis interfectus sil, puniendum putei, 
cùm videat aliquando gladium nobis ad oc-
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muerte por su mano á su propia hermana. 

¿Pues qué, hay alguno, que ignora, que cuando el 

juicio es sobre haberse muerto áun hombre, se suele 

ó negar por entero el hecho, ó sostener que ha sido 

con razón y justamente? Sino que tengáis por un loco 

áP. Africano, que siendo preguntado de un modo se-

dicioso en una junta del pueblo por el tribuno de la 

plebe C. Carbón, sobre qué sentia de la muerte dada 

a Tib. Graco, respondió, que le parecía, que había 

sido justamente muerto. Porque ni aquel Servilio 

Abala, ni P. Nasíca, ni C. Mario, ni el senado en el 

tiempo de mi consulado, podrían menos de ser teni-

dos por unos hombres abominables, si fuese contra 

razón quitar la vida á los malvados. Y así no sin mo-

tivo, Jueces, leemos en las fábulas, que forjaron hom-

bres doctísimos, que aquel (3), que había muertoásu 

madre por vengar al padre, no estando concordes (i) 

los pareceres, habia quedado libre, no solo por sen-

tencia humana, sino aun también por la de la Diosa 

mas sábia. Y si las leyes de las doce tablas permiten 

matar impunemente al ladrón nocturno de cualquier 

modo, y al que asalta de dia en caso de defenderse 

con armas ¿quien hay que piense, que, siempre que 

haya habido muerte, se debe castigar, viendo que al-

gunas veces las mismas leyes nos alargan la espada 
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cidendum hominem ab ipsis porrigi legibus? 
4. Atqui, si tempus est ullum jure ho-

minis necandi, quae multa sunt, certe il-
lud est non modo justum, verum etiam ne-
ìessarium, cùm vi vis illata defenditur. P u -
dicitiam cùm eriperet militi tribunus mili-
taris in exercitu C. Marii propinquus ejus 
imperatoris, interfectus ab eo est cui vim 
afferebat. Facere enim probus adolescens 
periculosè quam perpeti turpiter maìuit. 
Atque hunc ille vir summus, scelere solu-
tum, periculo liberavit. Insidiatori vero et la-
troni quae potest afferri inj usta nex? 

Quid comitatus nostr i , quid gladii vo-
lunt? quos habere certè non liceret, si uti 
illis nullo pacto liceret. Est igitur hsec, j u -
dices, non scripta, sed nata lex : quam non 
didicimus, accepimus, legimus; verùm ex 
natura ipsa arripuimus, hausimus, expres-
simus; ad quam non docti, sed facti ; non 
instituti, sed imbuti sumus; ut si vita nos-
tra in aliquas insidias, si in vim, si in tela 
aut latronum, aut inimicorum incidisset, 
omnis honesta ratio esset expediendiae sa-
lutis. Silent enim leges inter arma, nec se 
exspectari jubent, cum ei qui exspectare 
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para ejecutarla? 

4. Y por cierto, que si en algún tiempo hay dere-

cho para quitar la vida á un hombre (y le hay en mu-

chas ocasiones), sin duda que el de hacerlo con justi-

cia, y aun por necesidad, es cuando se repele la fuer-

za con la fuerza. Forzando á un soldado en el ejercito 

de C. Mario, un tribuno de los soldados pariente de 

este general, fué muerto por aquel á quien hacia fuer-

za. Porque quiso mas el buen jóven hacer una acción 

arriesgada, que padecer una afrenta. Y á este le dió 

por inocente, y libre aquel varón consumado. ¿Masá 

un traidor y salteador, cómo se le puede matar injus-

tamente? 

¿Paraquéson nuestros acompañamientos, para qué 

nuestras espadas? Las cuales ciertamente no se po-

drían traer, si de ningún modo fuera lícito usar de 

ellas. Es pues esta, Jueces, una ley, no escrita, sino 

natural : que no la hemos aprendido, oido, ó leido; 

sino que la tomamos, bebimos y sacamos de la misma 

naturaleza : en la que no hemos sido enseñados, sino 

criados, no se nos ha impuesto, sino imbuido; de que, 

si nos viésemos caer en alguna emboscada ó invadi-

dos de la fuerza y armas de salteadores ó enemigos, 

fuese justo y bueno todo medio por donde nos pu-

diésemos salvar. Porque callan las leyes entre las ar-

mas, y no mandan que se las atienda cuando el que 
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velit, ante injusta poena 'menda sit quam 
justa repetenda. 

Etsi persapienter, et quodam modo taci-
tò, dat ipsa lex potestatem defendendi ; 
qua? non modo hominem occidi, sed esse 
cum telo hominis occidendi causa vetat : ut 
éùm causa, non telum quaereretur, qui sui 
defendendi caus^ telo esset usus, non ho-
minis oecidendi causa habuisse telum judi-
caretur. Quapropter hoc maneat in causa, 
judices. Non enim dubito, quin probaturus 
sim vobis defensionem meam, si id memi-
neritis, quod oblivisci non potestis, insidiato-
rem jure interfici posse. 

5. Sequiiur illud, quod à Milonis inimi-
cis saepissimè dicitur, cjedem, in qua P. 
Clodius occisus est, senatum judicasse con-
tra rempublicam esse factam. Illam vero 
senatds non sententiis suis solum, sed 
etiam studiis comprobavit. Quoties enim 
est ilia causa à nobis acta in senatu? qui-
bus assensionibus universi ordinis? quam nee 

itacitis, nec occultis? Quando enim frequen-
tissimo senatu quatuor, ad summum quinque 
sunt inventi, qui Milonis causam non proba-
rent? Declarant hujus ambusti üibuui plebis 
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qaiera atenderlas, antes ha de sufrir una pena injusta, 

que reclame una justa satisfacción. 

Aunque con mucho acuerdo, y en cierto modo ca-

llando, nos da la misma ley facultad para defendernos; 

pues no solo prohibe matar á un hombre, sino también 

tener armas para hacerlo fpara que tratándose de la 

intención, y no de las armas, se juzgase que, quien 

las tuviese para su defensa, no las tenia para matar á 

otro. Por lo cual quede, Juecé?, esto asentado : pues 

no dudo que os haré ver la justicia de mi causa, si 

tuviereis presente ( ¿ y como podréis olvidarlo?), que 

podemos matar justamente al que nos pone ase-

chanzas. 

5. Sigúese que digamos algo sobre lo que los ene-

migos de Milon andan diciendo, que el senado juzgó 

la muerte de Clodio delito de estado. Falso : con sus 

votos, y afectos la dio por bien hecha. Porque ¿ cuan-

tas veces tratamos esto punto nosotros en la curia 

con cuanto asenso de todo el orden senatorio, y cuan 

espreso y claro ? ¿ Cuando se hallaron cuatro, ó á lo 

mas cinco, en senado pleno, que no probasen el he-

cho de Milon ? Buena prueba de esto §on aquellos in-

terrumpidos razonamientos de este chamuscado (5) 

iribuno de la plebe que en todos los dias por hacerme 

odioso acusaba mi poder, diciendo que el senado de-
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ill« intermotuse concioues, quibus quotidiè 
meam potentiam invidiosè criminabatur, 
cùm diceret, senatum non quod sentirei, 
sed quod ego vellem, deeernere. Qua; qui-
dem si poteutia est appelianda polius, quàm 
propter magna in rempublicam merita 
mediocris in bonis causis auctoritas, aut 
propter officiosos labores meos nonnulla 
apud bonos gratis : apelletur ita sane, dum-
modò eä nos utamur pro salute bonorum 
contra amentiam perditorum. 

Hanc vero qu^stionem, etsi non est ini-
qua, nunquam tamen senatus constituen-
dam putavit. Erant enim leges, erant qujes-
tiones, vel de caede, vel de vi : nec tantum 
moerorem ac luctum senatui mors P. Clodii 
afferebat, ut nova quaestio constitueretur. 
Cujus enim de ilio incesto stupro judi-
cium decernendi potestas senatui esset 
erepta : de ejus interitu quis potest credere 
senatum judicium novum constituendum 
putasse? Cur igitur incendium curiie, 0 p -
pugnationem aedium M. Lepidi, ciedem 
liane ipsam, contra rempublicam senatus 
factam esse decrevit? Quia nulla vis un-
quam est in liberà civitate suscepta inter 
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cretaba, uo lo que sentía, sino lo que yo quería. Y sí 

esto se ha de llamar poder mas bien que una media-

na autoridad en las buenas causas por grandes servi-

cios hechos al estado, ó favor que me hacen los bue-

nos por el trabajo que me he tomado en servicio de 

mis enemigos; llámese así enhorabuena, como yo me 

valga de él defendiendo las vidas de los buenos contra 

la locura de los malvados. 

Mas esta averiguación, aunque no es injusta, jamás 

el senado pensó en hacerla. Porque había leyes, había 

informaciones ordinarias, ya sobre caso de muerte, 

ya sobre el de violencia: y 110 causaba tanto senti-

miento y dolor al senado la muerte de P. Clodio, que 

por ella se estableciese un nuevo modo de juzgar. 

Porque ¿ quien puede creer, que el senado pensó que se 

debia establecer un género de juicio sobre la muerte 

de aquel, de cuyo incestuoso estupro se le habia qui-

tado la potestad de juzgar? Pues ¿porqué se medirá, 

juzgó el senado por delitos de estado el incendio de la 

curia (6), el ataque de la casa de M. Lépido y esta 

misma muerte? Porque nunca en una ciudad libre hay 

violencia entre los ciudadanos, sin que se ofenda el 

estado: pues nunca es de desear esta defensa contra 
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cives non contra rempublicam. Non enim 
est illa defensio contra vim unquam optan-
da : sed nonnunquam est necessaria. Nisi 
vero aut ille dies, in quo Tib. Graccbus est 
caesus, aut ille, quo Caius, aut quo arma 
Saturnini oppressa sun t , etiam si è repu-
blicà, rempublicam tamen non vulnera runt. 

Itaque ego ipse decrevi, cùm casdem in 
Appià factam esse constaret, non eum, qui 
se defendisset, contra rempublicam fecisse : 
sed, cùm inesset in re vis, et insidi» cri-
men judicio reservari, rem notavi. Quòd si 
per furiosum illum tribunum senatui, quod 
sentiebat, perfìcere licuisset, novam qu«s-
tionem nunc nullam haberemus. Decerne-
bat enim, ut veteribus legibus tantummodò 
extra ordinem quasreretur. Divisa senten-
za est , postulante nescio quo. Nihil enim 
necesse est omnium flagitia proferre. Sic 
reliqua auctoritas senatus emptà interces-
sione sublata est. 

6. At enim Cn. Pompeius rogatione sua 
et de re , et de causa judicavit : tuli! enim 
de caìde, quse in Appià vià facta esset, in 
qua P. Clodius occisus fuit. Quid ergo tu-
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la violencia; pero es algunas veces necesaria : sino 

que digamos, que el dia, en que se dió muerte á Tib. 

Graco, ó á Caio, ó cuando se sofocó al alboroto de Sa-

turnino, dejó de padecer la república al mismo tiem-

po que hacia lo que se la convenia. 

Y asi también voté que babia sido esla ofendida, 

constando, de una muerte hecha en el camino de 

Apio; no que el que se hubiese defendido, habia co-

metido crimen contra ella : mas, habiendo en el caso 

violencia y asechanzas, reservé el averiguar si habia 

habido delito para el juicio y di la cosa por mala. Y 

si aquel furioso tribuno hubiera dejado al senado ha-

cer lo que le parecia, no tendríamos ahora ninguna 

nueva pesquisa, porque decretaba que se procediese 

según las leyes antiguas, solo sí, que fuese estraordi-

nariamente (7). Hízose distinción de estos dos puntos, 

pidiéndolo no sé quien; porque no hay necesidad de 

sacar á plaza las maldades de todos: y de esta mane-

ra no valió nada el acuerdo del senado en lo demás, 

estorbándolo una oposicion comprada. 

6. Mas Gn. Pompeio proponiendo su ley, juzgó del 

hecho y de la causa : pues hizo propuesta sobre la 

muerte del P. Clodio, hecha en el camino de Apio. 

¿ Pero qué propuso? que se hiciese averiguación. ¿ Y 

2 
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lit ? nempè ut qusereretur. Quid porrò quae-
rendum est? Factumne sit? at constat. A 
quo ? at pätet. Vidit igiiur, etiam in confes-
sione facti, juris tarnen defensionem suscipi 
posse. Quod nisi vidisset posse absolvi 
eum qui fateretur, cùm videret nos fateri; 
neque quseri unquam jussisset, nec vobis 
tam salutarem liane in judicando litteram, 
quam illam tristem dedisset. Mihi vero Cn. 
Pompeius non modo nihil gravius contra 
Milonem judicasse, sed etiam statuisse vi-
detur, quid vos in judicando spedare opor-
teret. Nam, qui non poenam confessioni, sed 
defensionem dedit, is causam interitùs quae-
rendam, non interitum, putavit. Jam illud 
dicet ipse profectò, quod sua sponte fecit, 
Püblione Clodio tribuendum putàrit, an 
tempori. 

7 . Domi suae nobilissima vir, senalüs 
propugnator, atque, illis quidem tempori-
bus, penè patronus, avunculus hujus nostri 
judicis, fortissimi viri M. Catonis, tribunus 
plebis M. Drusus, occisus est. Nihil de ejus 
morte populus consultus, nulla quaestio de-
creta à senatu est. Quantum luctum in hac 
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de qué se habia de hacer la averiguación? ¿de si era 

cierto el hecho? mas este consta. ¿De quien habia he-

cho la muerte? mas esto está patente. Lo que es que 

él vid, que, aun confesándose el hecho, se podia em-

prender la defensa del derecho. Y si no hubiera visto 

que podia ser absuelto el que confesase, viendo que 

nosotros confesábamos el hecho, ni hubiera mandado 

jamás que se procediese á la averiguación, ni á vos-

otros os hubiera dado tanto la letra saludable (8), que 

absuelve, como la triste (9), que condena. A mí no 

solo me parece que Cn. Pompeio no juzgó en nada 

con rigor contra Milon, sino que antes bien ha asen-

tado á que conviene que miréis en vuestro juicio. Por-

que quien no dió castigo al confeso, sino antes lugar 

de defenderse, no fué de dictamen de que se debía 

hacer averiguación sobre la muerte, sino sobre la 

causa de ella. Y por lo que toca á lo que él hizo de su 

voluntad, eso él mismo dirá, si juzga que se debió ha-

cer por P. Clodio, ó por el tiempo. 

7. Fué muerto en su casa el tribuno de la plebe 

M. Druso, hombre nobilísimo, defensor del senado, y 

en aquellos tiempos casi patrono, tio de este Catón 

nuestro juez, sujeto de singular fortaleza. Ninguna 

propuesta se hizo al pueblo sobre la muerte de este, 

ninguna averiguación decretó sobre ella el senado. 

¿Cuanto sentimiento oimosá nuestros padres que hubo 
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urbe fuisse à nostris patribus accepimus, 
cùm P. Africano domi su« quiescenti illa 
nocturna vis esset illata ? quis tum non ge-
muti? quis non arsit dolore? quem immor-
tal em, si fieri posset, omnes esse cupereht, 
ejus ne necessariam quidem expectatam 
esse mortem? Nùm igitur ulla quaestio de 
Africani morte lala est? Certe nulla. Quid 
ita? Quia non alio facinore clari homines, 
alio obscuri, necantur. Intersit inter vitae 
dignitatem summorum atque infimorum: 
mors quidem illata per sceìus iisdem et 
poenis teneatur et legibus. Nisi fortè magis 
erit parricida, si quis consularem patrem, 
quàm si quis humilem necaverit. Aut eo 
mors atrocior erit P. Clodii, quòd is in mo-
numentis majorum suorum sit interfectus. 
Hoc enim saepè ab istis dicitur. Perìndè 
quasi Appius ille Caecus viam munierit, non 
qua populus uteretur, sed ubi impunè sui 
posteri latrocinarentur. 

Itaque in eàdem istà Appià via cùm or-
natissimum equitem romanum P. Clodius 
M. Papirium occidisset, non fuit illud faci-
mis puniendum. Homo enim nobilis in suis 
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en esta ciudad, cuando se le quitó violentamente la vi-

da de noche á P. Africano estando durmiendo en su 

casa? ¿Quién entonces no gimió? ¿quién no ardió en 

ira de sentimiento, de ver qne no se habia esperado 

siquiera á que le llegase la hora forzosa de morir á un 

hombre, que todos querrían, si posible fuese, que Jue-

ra inmortal? ¿Se mandó acaso se hiciese alguna averi-

guación sobre la muerte de Africano? ninguna por 

cierto, ¿Cómo así? porque el mismo delito se comete 

en la muerte de los hombres famosos, que en la de 

de los que no son conocidos. Haya emhorabuena dife-

rencia en el mérito de la vida de los hombres mas gran-

des y de los mas bajos; lo que es la muurte dada ma-

lamente esté sujeta á las mismas penas y leyes. Sino 

que digamos, que es mas parricida el que mata al padre 

que fué cónsul, qne el que al bajo y humilde :óquees 

masatroz delito la muerte de P. Clodio por haber sido 

hecha en el parage, que nos conserva la memoria de 

sus pasados (porque esto andan diciendo á cada paso 

estos); como si aquel Apio el ciego hubiese hecho la 

calzada, no para el uso del pueblo, sino para que en 

ella sus descendientes salteasen impunemente. 

Y así cuando mató Clodio en aquel mismo camino 

Apio á M. Papirio, caballero romano muy honrado, 

no se tuvo aquel delito por digno de castigo : pues 

un noble habia muerto á un caballero romano en un 
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monumentis equitem romanum oeciderat. 
Nunc ejusdem Appi® nomen quantas tra 
goedias excitat? Quaj cruentata anteà cíede 
honesti atque innocentis viri silebatur, ea-
dem nunc crebro usurpatur, postea quam 
latronis et parricida sanguine imbuta est. 

Sed quid ego ilia commemoro? Compre-
hensus est in templo Castoris servus P. Clo-
dii, quem ille ad Cn. Pompeium interfieien-
dum collocárat. Extorta est confitenti sica 
de manibus. Caruit foro postea Pompeius; 
caruit senatu ; caruit publico. Januà se, ac 
parietibus, non jure legum judiciorumque 
texit. Num quas rogatio lata? num quaì nova 
quaestio decreta est ? Atqui, si res, si vir, si 
tempus ullum dignum fuit, certe hxc in 
illà causa summa omnia fuerunt. Insidiator 
erat in foro collocatus, atque in vestíbulo 
Vso senatüs; ei viro autem mors parabatur, 
£ujus in vitá nitebatur salus civitatis : eo 
porrò reipublicae tempore, quo si unus ille 
cecidisset, non haec solimi civitas, sed gen-
tes omnes concidissent. Nisi fortè. quia 
perfecta res non est, non fuit punienda ; pe-
rinde quasi exitus rerum, non hominum 
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camino, que uno de sus mayores habia hecho. Ahora 

el nombre del mismo camino de Apio, ¿qué bulla no 

mete? Antes no se hablaba palabra de él, cuando es-

taba regado con la sangre de Un hombre de bien, é 

inocente ; y ahora despues que se empapó en la de 

un ladrón, y parricida, á cada paso se toma en la 

boca. 

¿Pero para qué traigo yo á la memoria aquellas co-

sas? Fué cogido en el templo de Cástor un esclavo de 

P . Clodío, que él habia puesto allí para matar á Pom-

peio : sacósele de entre las manos el puñal, confesan-

do él su delito ; estuvo privado Pompeio despues de 

parecer en el foro, de acudir al senado; y de salir en 

público; defendió su vida con el resguardo de la puer-

ta y paredes, no con el derecho de las leyes y jui-

cios. ¿Acaso se hizo alguna propuesta al pueblo sobre 

esto? ¿Acaso se decretó alguna nueva manera de pro-

ceder en juicio ? Pues cierto que si la cosa, el sugeto, 

y el tiempo alguna vez lo merecieron, todas estas cir-

cunstancias concurrieron entonces en sumo grado. El 

asesino habia sido apostado en la plaza, y en el mis-

mo zaguan del senado : el sugeto, á quien se quería 

dar muerte, era un hombre, en cuya vida consistía Ja 

salud pública: el tiempo ciertamente tal, que de sola 

la muerte de este se hubiera seguido la ruina, no so-

lo de esta ciudad, sino do todas las naciones. Sino es 
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Consilia, legibus vindicentur. Minus dolen-
dum fuit, re non perfecta, sed puniendum 
eertè nihilominùs. Quoties ego ipse, judi-
ces, ex P . Clodii telis et ex cruentis ejus 
manibus effugi? ex quibus si me non vel 
mea, vel reipublic« fortuna servasset, quis 
tandem de interitu meo quaestionem tulis-
set? 

8. Sed stulti sumus, qui Drusum, qui 
Africanum, Pompeium. nosmetipsos, cum 
P. Clodio conferre audeamus. Tolerabilia 
fuerunt illa; Publii Clodii mortem «quo 
animo nemo ferre potest; luget senatus; 
mceret equester ordo; tota civitas confecta 
senio es t ; squalent municipia; afflictantur 
coloni«; agri denique ipsi tam beneficimi, 
tam salutarem, tam mansuetum civem desi-
derant. Non fuit ea causa, judices, profectò 
non fuit, cur sibi censeret Pompeius qu«s-
tionem ferendam; sed homo sapiens, et al-
ta et divina quadam mente preeditus, multa 
vidit: fuisse sibi iìlum inimicum, familia-
rem Milonem. In communi omnium laetitià 
si etiam ipse gauderet, timuit, ne videretur 
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que acaso, porque la cosa no se llegó á ejecutar, por 

eso no debió castigarse, como si las leyes no castiga-

ran mas que los hechos, no las intenciones. Es cierto 

que hubo menos qne sentir con no haberse ejecutado 

el hecho; mas no se debia castigar menos. ¿Cuántas ve-

ces yo, Jueces, me liberté de los tiros de P. Clodio, y 

escapé de sus sangrientas manos? Y ú no hubiera 

salvado de ellas mi fortuna,'óla de la república, ¿quién 

hubiera propuesto, que se procediese á la averiguación 

sobre mi muerte ? 

8. Pero soy un necio, que me atrevo á comparará 

Druso, al Africano á Pompeio, y á mí mismo, con 

Publio Clodio. Todo aquello fué pasadero ; la muerte 

de P. Clodio no hay quien la pueda llevar en pací 

cía : la llora el senado : la siente el órden de los ca-

balleros : toda la ciudad está cubierta de tristeza: l is 

ciudades municipales visten luto : las colonias están 

desconsoladas, y por fin hasta los mismos campos 

echan menos á un ciudadano tan benéüco, tan útil y 

tan manso. No fué esta la causa, Jueces, no lo fue 

ciertamente, de que Pompeio juzgase que debia pro-

poner al pueblo que se hiciese esta averiguación ó 

pesquisa : sino que, como á hombre sábio y de un 

entendimiento profundo y divino, se le representaron 

muchas cosas. Víó que Clodio habia sido su enemigo, 

y Milon amigo familiar: y temió que, sí cuando todos 
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infirmior fides reconciliad grat is . Multa 
eliam alia vidit, sed illud máxime; qnam-
vis atrociter ipse tulisset, vos tamen fortiter 
judicatures. Itaque delegit é florentissimis 
ordinibus ipsa lumina; ñeque vero, quod 
nonnulli dictitant, secrevit in judicibus Ic-
gendis amicos meos. Ñeque enim hoc cogi-
tavit vir justissimus, ñeque in bonis viris 
legendis id assequi potuisset, etiamsi cu-
pnsset. Non enim mea gratia familiaritati-
bus conlinetur, quae late patere non pos-
sunt, propterea quod consuetudines victús 
non poss :nt esse cum mofeis; sed, si quid 
possumus, ex eo possumus, quod respubhca 
nos conjunxit cum bonis. Ex quibus ille 
cura optimos viros legeret, idque máxime 
ad fidem suam pertinere arbitraretur, non 
potuit legere non sludiosos mei. 

Quod verò te, L. Domiti, huic questioni 
praeesse maximè voluit, niliil quíesivit aliud 
mi justitiam, gravitatem, humanitatem, 

111 ' T u U t> u t consularem necesse esset; 
credo, quod principum munus esse duce-

EN DEFENSA DE MILON. 5 5 

ge alegraban, mostraba él también contento, parecia 

acaso que no había vuelto de buena fé á hacer las 

amistades con Clodio. Otras muchas cosas advirtió 

también; mas con particularidad que, por mas rigu-

rosa que hubiese sido su propuesta, vosotros sin em-

bargo habíais de mostrar ánimo y fortaleza en vues-

tro sentencia, Y así escogió para jueces á las lumbre-

ras délas clases mas florecientes: y no entresacó á los 

que no eran mis enemigos, como algunos andan d i -

ciendo, dejando á los que lo eran : porque ni pensó 

en ta! cosa, siendo un hombre tan justificado, ni es-

cogiendo hombres de bien, lo bubiera podido hacer, 

aun cuando me hubiera querido. Porque el favor, que 

á mí hacen, no está limitado á las amistades familia-

res, que uo se pueden estender mucho; pues no se 

puede tener con muchos trato familiar. Sino que, sí 

algo puedo, lo puedo por haberme enlazado la repú-

blica con los buenos: de los cuales escogiendo él los 

mejores, y estando en la inteligencia, de que en esto 

le iba principalmente su crédito, no pudo menos de 

elegir sugetos afectos á mí. 

Y en haber querido que tú, Cn. Domicio, y no otro, 

presidieras en este juicio, no buscó otra cosa sino la 

justicia, gravedad, humanidad y fé. Propuso que el 

presidente fuese precisamente sugeto que hubiese ya 

sido c¿?.sul; sin duda, porque juzgaba que era oücio 
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bat, resistere et levitati multitudinis, et 
perditorum temeritati. Ex consularibus te 
creavit potissimùm. Dederas enim, quàm 
contemneres populäres insanias, jam ab 
adolescentià documenta maxima. 

Quamobrem, judices," ut aliquandò ad 
causam crimenque veniamus, si neque om-
nis confessio facti est inusitata, neque de 
causa quidquam nostra aliter, ac nos velle-
mus, à senatu judicatum est; et lator ipse 
legis, cùm esset controversia nulla facti, 
juris tarnen disceptationem esse voluit; et 
electi judices, isque prseposiius questioni, 
qui haec justè sapienterque disceptet ; reli-
quum est, judices, ut nihil jam aliud quae-
rere debeatis, nisi uter utri insidias fece-
rit. Quod quo faciliùs argumentis perspice-
re possitis, rem gestam vobis dùm brevi-
ter expono, quseso, diligenter attendile. 

N A R R À T I O . 

9. P. Ctodius cùm statuisset, omni scele-
re m prffiturà vexare rempblicam, vide-
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de los principales resistir á la ligereza de la multitud, 

y á la temeridad de los hombres perdidos. Entre los 

que habían obtenido el consulado te eligió á tí con pre-

ferencia á otros, porque ya desde la juventud (10) ha-

bías dado las mayores y mas claras pruebas de cuan 

poco caso hacías de las locuras del pueblo. 

Por lo cual, Jueces (para que lleguemos por fin al 

asunto y delito) si ni toda confesion del hecho es cosa 

irregular; ni el senado juzgó en nada contra nuestro 

deseo en esta causa; si el mismo que propuso la ley, 

cuando no había ninguna disputa sobre el hecho, qui-

so sin embargo, que se controvertiese el derecho; si 

los jueces son escogidos, y se dió por presidente de 

este juicio á un sugeto, que juzgue con inteligencia y 

justicia : os resta, Jueces, solamente la obligación de 

averiguar quien á quien puso las asechanzas y para 

que esto lo podáis reconocer mas fácilmente por las 

razones, que os daré, os pido me oigáis con particular 

atención, mientras os esporo bre»emecte el caso, co-

mo pasó. 

NARRACION. 

9. Estando determinado P. Clodio á molestar y afli-

gir ála república con todo género de maldades, inieo 
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retque ita tracta esse comitia anno superio-
re, ut non multos menses praeturam gerere 
posset ; qui non honoris graduili spectaret, 
ut cseteri, sed et L. Paulum collegam cffu-
gere vellet, singulari virtute eivem, et an-
num integrum ad dilacerandam rempubli-
eam quadrerei; subito reliquit annum suum, 
seque in annum proximum transtulit, non, 
ut fit, religione aliquà, sed ut haberet, quod 
ipse dicebat, ad prie tur ani generalem, hoc 
est, ad evertendam rempublicam, plenum 
annum atque integrum. 

Occurrebat ei, mancam ac debilem prse-
turam suam futuram, eonsule Milone : eum 
porrò summo consensu populi romani con-
sulem fieri videbat. Contulit se ad ejus 
competitores ; sed ita, totam ut pelitionem 
ipse solus, etiani invitis illis, gubernaret : 
tota ut comitia suis, ut dietitabat, humeris 
sustineret. Convocabat tribus; se interpo-
nebat; coloniam novam delectu perditissi-
morum civium conscribebat. Quanto ille 
plura miscebat, tanto hie magis in dies con-
valescebat. Ubi vidit homo, ad omne faci-
nus paratissimus, fortissimum virum, ini-
micissimum suum, certissimum consulem, 
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tras fuese pretor, y viendo que se habían alargado tanto 

las elecciones en el año anterior, que pocos meses po-

dría ejercer su cargo : como él no ponia la mira en lo-

grar aquel grado honorífico, como los demás, sino que 

por una parte queria escaparse de tener por colega á 

L . Paulo, ciudadano de singular valor, y por otra queria 

un año entero para despedazar la república, de repente 

dejó la pretensión, que le correspondía en aquel año, 

y la trasfirió al siguiente, no por algún escrúpulo, sino 

pa; a tener, como él mismo decia, un año entero y 

cabal para ejercer la pretura,esto es para trastornar la 

república. 

Representúbasele que su pretura seria manca y dé-

bil, siendo Milon cónsul al mismo tiempo : y viendo 

que este lograba el consulado con sumo consentimien-

to del pueblo romano, se hizo á la parte de sus com-

petidores, pero de manera que él solo dirigia toda la 

pretensión, aun á pesar de ellos, y sostenía toda la 

elección sobre sus hombros, como andaba diciendo; 

convocaba las tribus, se interponía, alistaba una nue-

va colonia, entresacando para ella los ciudadanos mas 

perdidos. Cuanto él mas revolvía, tanto mayores fuer-

zas cobraba este cada dia. Viendo este hombre el mas 

aparejado, y dispuesto para ejecutar cualquiera mal-

dad, que indefectiblemente salia cónsul un varón es-

forzadísimo, y su mayor enemigo, entendiendo que 
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idque intellexit non solum sermonibus, sed 
etiam suffragiis populi romani sape esse 
declaratum, palam agere coepit, et aperte 
dicere, occidendum Milonem. Servos agres-
tes et barbaros, quibus silvas publicas de-
populatus erat, Etruriamque vexàrat, ex 
Apennino deduxerat, quos videbatis. Res 
erat minime obscura. Etenim palàm dicti-
tabat, consulatum Miloni eripi non posse ; 
vitam posse : significavit hoc ssepe in sena-
tu, dixit in concione. Quin etlam Favonio, 
fortissimo viro, quaarenti eo, qua spe fu-
rerei, Milone vivo, respondit, triduo illum, 
ad summum quatriduo, periturum. Quam 
vocem ejus ad hunc M. Catonem statim Fa-
vonius detulit. 

10. Interim cùm sciret Clodius (neque 
enim erat difficile scire) iter solenne, legi— 
timum, necessarium, ante diem XIII ka-
lendas feb. Miloni esse Lanuvium, ad flami-
nem prodendum, quòd erat dictator Lanu-
vii Milo : Roma subito ipse profectus pridie 
est, ut ante suum fundum (quod re intellec-
tum est) Miloni insidias collocaret. Àtque 
ita profectus est, ut coucionem luibuieii-
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este lo hibia declarado muchas veces así en sus con-

versaciones, como con sus votos el pueblo romano, 

comenzó á proceder ya sin rebozo y á decir clara-

mente que era menester dar muerje á Milon. Habia 

bajado del Apenino á los esclavos rústicos y bárbaros; 

con quienes habia talado las selvas de la república, y 

molestado á la Etruria, los cuales vosotros veiais. La 

cosa estaba bien clara : pues andaba diciendo descu-

biertamente que no se le podia quitar el consulado á 

Milon, mas sí la vida : dió á entender esto mismo 

muchas veces en el senado, lo dijo hablando al pueblo, 

y lo que es mas al esforzadísimo Favonio, que le pre-

guntaba con qué esperanza alimentaba su furor, vi-

viendo Milon, le respondió que dentro de tres dias, y 

á lo mas dentro de cuatro, ya no habria tal hombre; 

cuyas palabras al nunto Favonio .puso en noticia de 

este M. Catón. 

10. Entretanto, sabiendoClodio (porque no era di-

ficultoso saberlo) el viage anual, legítimo y necesario, 

que tenia que hacer Milon á Lanuvio el dia veinte de 

enero para nombrar sacerdote, porque era dictador 

de Lanuvio : de repente salió él de Roma el dia antes 

para armar una emboscada á Milon delante de su he-

redad, como por el hecho se entendió; y salió en 

una coyuntura, que dejó la junta alborotada, que en 

aquel mismo dia hubo, en la que se echó menos su 
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tam, in quà ejus furor desideratus est, quae 
ilio ipso die habita est, relinqueret : quàm, 
nisi obire facinoris locum tempusque voluis-
set, nunquam reliquisset. 

Milo autem, cùm in senatu fuisset eo die, 
quoad senatus dimissus est, domum venit ; 
calceos et vestimenta mfttavit; paulisper, 
dum se uxor, ut fit, comparai, comnioratus 
es t ; deinde profectus est id temporis, cùm 
jam Clodius, si quidem co die Romam ven-
turus erat, redire potuisset. Obviam fit ei 
Clodius expeditus, in equo, nulla rhedò, 
nullis impediments, nullis Grascis comiti-
bus, ut solebat ; sine uxore, quod nunquam 
fere : cùm hie insidiator, qui iter illud ad 
csedem faciendam apparasset, cum uxore 
veheretur in rhedà, penulatus, magno et 
impedito, et muliebri ac delicato ancilla-
rum puerorumque comitatu. 

Fit obviam Clodio ante fundum ejus bora 
ferè undecima, aut non multò secus. Sta-
tini complures cum telis in liunc faciuut 
de loco superiore impetum. Adversi rheda-
rium occidunt. Cùm autem hic de rhedà, 
rejectà penula, desiluisset, seque acri ani-
mo defenderet; illi qui erant cum Clodio, 
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furor: la cual nunca él hubiera dejado, si no fuera por 

coger lugar y tiempo para su hecho. 

Mas Milon, habiendo estado aquel dia en el senado 

hasta que este se despidió, fué á su casa : se mudó 

de zapatos y vestido : se detuvo un rato, mientras su 

muger, como sucede, se compuso para marchar, y 

despues partió á tiempo que ya Clodio, si habia de vol-

ver á Roma en aquel dia, habia podido volver. Sálele 

al encuentro Clodio, ála ligera, á caballo, sin ningún 

coche, sin ningún embarazo (11), sin ninguno de los 

Griegos, que solia llevar en su compañía, sin la mu-

ger, lo que casi nunca sucedía : cuando este, que era 

el que le ponia asechanzas, y que habia dispuesto aquel 

viage para matarle, iba con su muger en un coche ves-

tido de camino con el mucho embarazo de la turba, 

que llevaba consigo, y con el acompañamiento mugeril 

y delicado de esclavas y muchachos. 

Encuéntrase con Clodio delante de su heredad, á 

las cuatro de la tarde, poco mas ó menos *. Al punto 

se ve acometido de muchos á un tiempo, que dispa-

ran contra él sus armas arrojadizas desde un sitio al-

to. Los que estaban al frente matan al cochero. Y 

habiendo Milon saltado del coche echada atras la ca-

pa, y defendiéndose con ánimo esforzado : los de Cío-
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gîadiis eductis, partim recurrere ad rhe-
dam, ut à tergo Milonem adorirentur ; par-
tim, quöd hunc jam interfectum putarent, 
csedere incipiunt ejus servos, qui post 
erant ; ex quihus, qui animo fideli in domi-
num et prsesenîi fuerunt, partim occisi 
sunt, partim, cùm ad rhedam pugnari vi-
dèrent, et domino succurrere prohiberen-
tur, Milonemque occisum etiam ex ipso 
Clodio audirent, et ita esse putarent : fece-
runt id servi Milonis, (dicam enim non de-
rivandi criminis causa, sed ut factum est) 
neque imperante, neque sciente, neque 
präsente domino, quod suos quisque servos 
in tali re facere voluisset. 

* f. II&c, sicut exposui, ita gesta sunt, 
judices : msidiator superatus, vi victa vis, 
vcl potiùs oppressa virtute audacia est. Ni-
iiil dico, quid respublica consecuta sit, ni-
ln', quid vos; nihil, quid omnes boni : nihil 
sanè id prosit Miloni, qui hoc fato natus 
est, ut ne se quidem servare potuerit, quin 
unà rempublicam vosque servaret. Si id 
jure non posset, nihil habeo quod defen-
dant Sin hoc et ratio doctis, et nécessitas 
barbaris, et mos gentibus, et feris natura 
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dio con espada desenvainada, unos van corriendo at 

coche para acometer á Milon por las espaldas, otros 

dándole ya por muerto, comienzan á acuchillar á los 

esclavos de este, que estaban detras, de los cuales los 

que tuvieron fidelidad á su amo y esfuerzo, parte 

fueron muertos, parte viendo la pelea, que habiajun-

to al coche, impidiéndoles dar socorro á su amo, y 

oyendo aun deboca del mismo Clodio, que este habia 

sido muerto, y creyéndole, hicieron, los esclavos de 

Milon, no él (porque lo diré, no para descargarle á él, 

sino para no fallar á la verdad), hicieron digo, sin 

mandarlo, saberlo, ni verlo el amo, lo que cada uno 

hubiera querido que sus esclavos hicieran en tal 

lance. 

41. Esto pasó así, como llevo espuesto. Jueces: El 

salteador fué vencido: venció la fuerza á la fuerza, ó 

por mejor decir, el valor triunfó de la osadía. Nada 

digo de cuanto consiguió la república en esta muerte, 

nada de cuanto vosotros, nada de cuanto todos los 

buenos: enhorabuena que no sea esto de ningún pro-

vecho á Milon, que nació con tal estrella, que ni aun 

pudo salvarse á sí mismo, sin salvar juntamente á la 

república y á vosotros. Si el no podia hacer esto con 

razón, no tengo que defender; mas, si la razón dicta 

á los doctos, la necesidad á los bárbaros, la costum-
3. 
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ipsa praescripsit, ut omnem semper vim, 
quàcumque ope posscnt, à corpore, à capi-
te, à vita sua, propulsarent : non potestis 
hoc facinus improbum judicare, quin simul 
judicetis, omnibus qui in latrones incide-
rmi, aut illorum telis, aut vestris sententiis 
esse pereundum. 

Quod si ita putasset; certe optabìlius Mi-
Ioni fuit dare jugulum P. Clodio, non semel 
ab ilio, neque tum primùm petitum, quàm 
iugulari à vobis, quia se illi non jugulan-
dum tradidisset. Sin hoc nemo vestrùm ita 
sentit, illud jam in judicium venit, non, 
occisusne sit, quod fatemur, sed jure an 
injuria, quod multis in causis saepe quaesi-
tam est. Insidias factas esse constat : et id 
est, quod senatus contra rempublicam fac-
tum judicavit. Ab utro facta3 sint, incertum 
est. De hoc igitur latum est ut quaereretur. 
Ita et senatus rem, non hominem, notavit : 
et Pompeius de jure, non de facto, quass-
tionem tulit. 
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bre álas naciones, y la naturaleza misma á las fieras, 

que alejen siempre de su cuerpo, cabeza y vida, toda 

violencia de cualquiera manera que puedan : no po-

déis juzgar por malo este hecho, sin sentenciar al 

miaño tiempo á todos los que caigan en manos de la-

drones, á morir ó con las armas de estos, ó por vuestras 

sentencias. 

Y si Milon lo hubiera entendido así, ciertamente 

fué mas de desear para él el entregar á P. Clodio su 

cuello, acometido, no una vez sola por él, que el ser 

degollado por vosotros, por no haberse entregado al 

otro para que le degollase. Mas, si ninguno de voso-

tros piensa así, resta el que este juicio recaiga, no sobre 

si fué muerto Clodio, lo que confesamos, sino sobre 

si lo fué con razón ó sin ella, lo que ya antes en mu-

chas causas se inquirió. Que se han puesto asechanzas 

es constante, y esto es en lo que el senado juzgó que 

se habia obrado coutra la república. Cual de los dos 

la puso es lo que no se sabe; este pues es lo que 

mandó el pueblo qne se inquiriese. Así el senado 

condenó el hecho, no el sugeto : y Pompeio propuso 

al pueblo que ce hiciese la averiguación del derecho, 

no del hecho. 
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CONFIRMATIO. 

12. Numquid igitur aliud in J u d i c i u m 

venit, nisi uter utri insidias fecerit? pro-
ferii) nihil. Si hic illi, ut ne sit impunè; si 
die huic, tum nos scelere solvamur. Quo-
nam igitur pacto probari potest, insidias 
Bilioni fecisse Clodium ? Satis est quidem 
m ìllà tam audaci, tam nefarià belluà, do-
cere, magnani ei causam, magnani spem, 
m Milonis morte propositam, magnas utili-
tates fuisse. Itaque illud Cassianum : Cui 
borio fuerit, in Iiis personis valeat. Etsi boni 
nullo emolumento impelluntur in fraudem, 
ìmprobi siepe parvo. Atqui, Milone inter-
fecto, Clodius hoc assequebatur, non modo 
ut praetor esset non eo consule, quo sceleris 
nihil facere posset, sed etiam ut bis eonsu-
libus prastor esset, quibus si non adjuvan-
tibus, at conniventibus certè, sperasset se 
posse rempublicam eludere in illis suis co-
gitato furoribus. Cujus illi conatus, ut ipse 
ratiocinabatur, nec, si possent, reprimere 
cuperent, cùm tantum beneficium ci se de-
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CONFIRMACION. 

12. Por ventura recae este juicio sobre otra cosa, 

sino sobre quien puso asechantas á quien sin duda 

que sobre ninguna otra cosa recae: para que, si este 

á aquel, lo pague; y si aquel á este, quedemos noso-

tros absueltos de culpa. ¿ De qué modo pues se puede 

probar que Clodio puso asechanzas á Milon ? basta 

por cierto en aquella fiera tan audaz y tan maldita, 

hacer ver, que se le propuso un gran motivo para la 

muerte de Milon en las grandes esperanzas, y en las 

grandes ventajas, que de ella le habian de resultar. Y 

así el dicho de Casiano, para quien fuere de provecho, 

en semejantes personas es en las que debe valer. Pues, 

aunque los buenos por ningún interés se mueven á 

hacer una maldad, los malos frecuentemente por po -

co. Es así que, muerto Milon, lograba Clodio, no solo 

el no ser pretor en el consulado de un sugeto, que 

no le habia de dejar hacer ninguna maldad, sino tam. 

bien el serlo en él de unos hombres, con cuya ayuda y 

favor, ó á lo menos disimuló, habia esperado hacer 

burla de la república, ejecutando aquellos sus desa-

tinados intentos : que, como él discurría, ni ellos 

querrían atajar, aun cuando pudiesen hacerlo, consi-
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bere arbitrarentur ; et, si vellent, fortasse 
vis possent, frangere hominis sceleratissi-
mi corroboratam jam vetustate audaciam. 

An vero, judices, vos soli ignoratis, vos 
hospites in hac urbe versamini, vestrae pe-
regrinantur àures, neque in hoc pervagato 
civitatis s e m i n e versantur, quas ille leges 
(si leges nominando sunt, ac non faces u r -
bis, et pestes reipublicœ) fuerit impositu-
rus nobis omnibus, atque inusturus? Exhi-
be, qufeso, Sexte Clodi, exhibe librarium 
illud legum vestrarum, quod te aiunt eri-
puisse è domo et ex mediis armis turbâ-
que nocturna, tanquam Palladium, sustu-
lisse, ut prœclarum videlicet munus, atque 
instrumentum tribunatùs ad aliquem, si 
nactus esses, qui tuo arbitrio tribunatum 
gereret, deferre posses. Et aspexit me illis 
quidem oculis, quibus tum solebat, cùm om-
nia omnibus minabatur. Movet me quippe 
lumen curiìe. 

13. Quid? tu me iratum, Sexte, putas 
tibi, cujus tu inimicissimum multò crude-
liùs etiam punitus es, quàm erat humani-
tatis me® postulare? Tu P. Clodii cruentum 
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derandoque eran deudores de tan gran beneficio; y, 

aun cuando quisiesen, acaso apenas podrían quebran-

tar la osadía de un hombre perversísimo, corrobora-

da ya con los años 

¿ Pues que vosotros solos, Jueces, ignoráis, vosotros 

sois estrangeros en esta ciudad, y vuestros oidos es-

tán muchas leguas de aquí y sin noticia de tanto como 

se ha hablado de las leyes (si se han de llamar leyes, 

y no teas encendidas para abrasar la ciudad, y peste 

de la república) de las leyes, digo, que nos habia 

de haber impuesto é impreso con hierro? Presenta, 

te pido, Sexto Clodio, presenta aquel cajón de vues-

tras leyes, que dicen que tú sacaste de su casa, y del 

medio de las armas, y tropel de la noche, como si 

fuera otro Paladio (12), para poder Iw. i -con él un 

apreciable presente, y dar una bella instrucción para 

gobernarse en el tribunado, si hallases alguno, que le 

ejerciese á tu albedrío. Y me miró el hombre con 

aquellos ojos, con que solia, cuando amenazaba á to-

dos, que baria, y acontecería. Muéveme ciertamente 

la luz de la curia **. 

15. ¿Qué tú, Sexto, piensas que yo estoy airado 

contigo, cuando has castigado (13) á mi mayor ene-

migo aun mucho mas cruelmente que podia pretender 

mi humanidad? Tú echaste de casa el cadaver ensan-
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cadaver ejecisii domo; tu in publicum ab-
jecisti ; tu spolatium imaginibus, exsequiis, 
pompa, laudatione, infelicissimis lignis se-
miustulatum, nocturnis canibus diianian-
dum reliquisti. Qua re, et si nefarie fecisti, 
tamen, quoniam in meo inimico crudclita-
tem exprompsisti tuam, laudare non pos-
sum, irasci certè non debeo. 

P. Clodii prseturani non sine maximo 
rerum novarum melu proponi, et solution 
fore , videbatis, nisi esset is consul, qui 
earn auderet posseique constringere. Eum 
Milonem esse cùm sentirei universus popu-
lus romanus, quis dubitaret suffragio suo, 
se metu, periculo rempublic^m liberare ? 
At nunc, P. Clodio remoto, usiìatis jam re-
bus enitendum est Miloni, ut tueatur digni-
tatem suam. Singularis ilia buie uni con-
cessa gloria, quas quotidie augebatur fran-
gendis furoribus Clodianis, jam morte Clo-
dii cecidit. Vos adepti estis, ne quem ci 
vem metueretis : hie exercitationem virtu-
tis, suffragationem consulatùs, fontem pe-
rennem gloriae suae perdidit. Itaque Milonis 
consulatus, qui, vivo Clodio, labefactari 
non poterai, mortilo denique tentari coeptus 
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erentado de P. Clodio; tú le arrojaste á la calle, tú le 

dejaste despojado de imágenes, exequias, pompa y 

honras, medio quemado con una leña infelicísima, 

para que lo despedazaran los perros por la noche. Y 

aunque tú lo hiciste por necesidad, sin embargo, por-

que manifestaste tu crueldad en mi enemigo, aun-

que lio lo puedo alabar, no debo ciertamente llevarlo 

á mal. 

Mas volviendo al asunto, veiais, que sé presentaba 

la pretura de P. Clodio acompañada de un vehemen-

tísimo miedo de novedades, y que seria una pretura 

desarreglada, no siendo cónsul un hombre, que se 

atreviese y pudiese tenerla á raya. Conociendo todo 

el pueblo romano, que este hombre era Milon ¿quien 

dudaria libertarse con su voto á sí de miedo, y á la 

república de riesgo? Mas ahora, muerto P. Clodio, ya 

tiene que valerse Milon de los medios ordinarios para 

mantener su dignidad : aquella gloria singular conce-

dida á este solo, que cada dia iba á mas con quebran-

tar los furores de Clodio, ya acabó con la muerte de 

este. Vosotros conseguisteis no tener que temer a nin-

gún ciudadado : mas Milon perdió el ejercicio de su 

valor, el favor para el consulado, y la fuente perenne 

de su gloria. Y así cuando antes no podia ser desqui-

ciado del consulado, viviendo Clodio, despues de 

muerto este ya se comenzaron á hacer algunas tenta-
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est. Non modo igitur niiiil prodest, sed obest 
etiam P . Clodii mors Miloni. 

At valuit odium, fecit iratus, fecit inimi-
cus, fuit ultor injuriae, punitor doloris sui. 
Quid, si lisec, non dico majora fuerunt in 
Clodia quam in Milone, sed in ilio maxi-
m a , nulla in hoc? quid vultis ampliùs? 
quid enim odisset Clodium Milo, segetem 
ac materiam su® gloriai, p ^ t e r hoc civile 
odium, quo omnes improbos odimus ? Ilii 
erat ut odisset, primùm dcfensorem salutis 
meae, deinde vexatorem furoris, domitorem 
armorum suorum; postremo etiam accusa-
torem su uni. Reus enim Milonis, lege Plo-
tià, fuit Ciodius, quoad vixit Quo tandem 
animo hoc tyrannum tulisse creditis? quan-
tum odium illius, et, in homine injuslo, 
quàm etiam juslum? 

14. Reliquum est, ut jam ilium natura 
ipsius consuetudoque defendat; hunc au-
tem hcec eadem coarguant : nihil per vim 
unquam Ciodius; omnia per vim Milo. Quid 
ergo, judices? cùm moerentibus vobis urbe 
cessi, judiciumne timui? non servos, non 
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tivas contra él. Tan lejos está pues de aprovechar á 

Milon la muerte de P. Clodio, que antes bien le 

daña. 

Mas se dirá acaso: lo hizo el odio, lo hizo la ira, lo 

hizo la enemistad, fué á vengar su injuria, á tomar 

satisfacción de sus resentimientos. ¿Qué me diréis, si 

todas estas causas se hallaren, no digo en mas alto 

grado en Clodio que en Milon, sino en aquel en el 

mas alto, y en este en ninguno? ¿Qué mas quereis? 

porque ¿qué motivo tenia Milon para aborrecer á 

Clodio. fuente y materia de su gloria, y fuera de este 

odio civil, con que aborrecemos á todos los malos ? 

Clodio si que tenia porque abarrecer á Milon, lo pri-

mero por defensor de mi vida, lo segundo porque re-

frenaba su furor y domaba sus armas, y últimamente 

también por su acusador: porque en fuerza de la ley 

Plocia fué Clodio reo de Milon, mientras vivió. ¿Cómo 

os parece á vosotros que llevó esto el tirano? ¿Cuan 

grande pensáis que fué su odio, y aun cuan justo para 

ser él un hombre injusto ? 

14. Resta el que ya defiendan á Clodio sus inclina-

ciones y conducta, y á Milon le hagan estas mismas 

culpable. Clodio nunco jamas se valió de la fuerza 

para nada; Milon todo lo llevaba por la vía de la fuer-

za. Pues ¿qué Jueces, cuando con sentimiento vuestro 

me salí (14) de la ciudad fué de temor del juicio, ó 
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arma, non vim ? Quse fuisset igitur causa 
restituendi mei, nisi ei fuisset inj usta eji-
ciendi? Diem mihi, credo, dixerat; multam 
irrogarsi, actionem perduellionis intende -
rai ; et mihi, videlicet, in causa aut mala, 
aut meà non et praeclarissimà, et vestrà j u -
dicium timendum fuit. Servorum, et egen-
tium civium, et facinorosorum armis meos 
cives, meis consiliis, periculisque servatos, 
pro me objici nolui. 

Vidi enim, vidi hunc ipsum Q. Horten-
sium, lumen et ornamentum reipublicae, 
pene interfici servorum manu, cùm mihi 
adesset : qua in turbà C. Vibienus, sena-
tor, vir optimus, cum hoc cùm esset una, 
ita est multatus, ut vitam amiserit. Itaque 
quando illius postea sica illa, quam à Cati-
linà acceperat, conquievit ? Htec intentata 
nobis est : buie ego vos objici pro me non 
sum passus : hsec insidiata Pompeio est : 
haec istam Appiam, monumentum sui nomi-
nis, nece Papirii cruentavit : hsec, hsec ea-
dem longo intervallo conversa rursus est in 
me : nuper quidem, ut scitis, me ad regiam 
pene confecit. 

Quid simile Milonis? cujus vis omnis hrec 
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de los esclavos, las armas y la violencia? ¿Cómo pues 

hubiera habido causa justa para restituirme á la pa-

tria, si no hubiera sido echado injustamente? sin du-

da que me habia emplazado, impuesto multa, y acu-

sado de haber hecho alguna muerte :y yo debí, Jueces, 

temer el juicio en una causa, si mala, vuestra; si mia, 

gloriosísima. No quise esponer en defensa de mi vida 

las de mis conciudadanos, conservadas con mis con-

sejos, y á costa de mis riesgos, á las armas de los es-

clavos, de los ciudadanos miserables, y facinerosos. 

Porque vi, vi á este mismo Q. Hortensio, honra, y 

lustre de la república, á pique de morir á manos de 

los esclavos, estando á mi lado : en el cual alboroto 

fué tan maltrado el senador C. Yibieno, hombre muy 

de bien que se hallaba junto á este, que de resultas 

murió. Y asi ¿cuándo estuvo quieta despues aquella su 

daga, que habia recibido de Catilina? Con esta se 

nos amenazó muchas veces: á esta no permití yo que 

os espusieseis por m í : esta anduvo trasquilar la vida 

á Pompeio : esta ensangrentó con la muerte de Papi-

rio ese camino Apio, monumento de su nombre: 

esta, esta misma despues de largo tiempo se volvió 

segunda vez contra mí, y poco ha, como sabéis, faltó 

poco para que acabase conmigo junto al palacio. 

Qué ha hecho Milon, que se parezca á esto, cuando 
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semper fuit, ne P . Clodius, cùm in judicium 
detraili non posset, vi oppressam civitafem 
teneret. Quem si interiicere voluisset, 
quant®, quoties occasiones, quam praeela-
rse, fuerunt? Potuitne, cum domum ac deos 
penates suos, ilio oppugnante, defenderet, 
jure se ulcisci? Potuitne, cive egregio et 
viro fortissimo P. Sextio, collegà suo, vul-
nerato? Potuitne, P. Fabricio, viro optimo, 
cùm de reditu meo legem ferret, pulso, 
crudelissima in foro csede facta. Potuitne] 
L. Csecilii, justissimi fortissimique pr®io-
ris, oppugnata domo? Potuitne ilio die, 
cùm est lata lex de me ?. cùm totius Itali® 
concursus, quem mea salus concitàrat, facti 
illius gloriam libens agnovisset, ut, etiamsi 
id Milo fecisset, cuncta civilas earn laudem 
pro sua vindicaret. 

45. Atqui erat id temporis clarissimus 
et fortissimus consul, inimicus Clodio, P . 
Lentulus, ultor sceleris illius, propugnator 
senatùs, defensor Vestrae voluntatis, patro-
nus illius publici consensus, restitutor sa-
lutis me® : septem pr®tores, octo tribuni 
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loda su violeneia siempre se redujo á no dejar á Clo-

dio tener oprimida con la fuerza la ciudad, ya que no 

se le podia arrastrara! tribunal,al cual si hubiera que-

rido matar, cuan buenas ocasiones se le preseutaron, 

cuantas veces, y cuan gloriosas! ¿Por ventura no pu-

do vengarse con razón, defendiendo su casa y Dioses 

Penates contra el ataque de aquel? ¿no pudo, cuando 

fué herido el escelente ciudadano, y esforzadísimo va-

ron P. Sexto, su compañero? ¿No pudo, cuando se 

echó de la plaza, despues de haber hecho en ella una 

horrible matanza, á Fabricio, un hombre tan bueno, 

que estaba proponiendo la ley acerca de mi vuelta? 

¿No pudo, cuando fué combatida la casa del justísimo 

y esforzadísimo pretor Lucio Cecilio? ¿No pudo en 

aquel día, en que se hizo la ley acerca de mí? Cuando 

¡a concurrencia de toda la Italia, que mi defensa ha-

bía traído á Roma, hubiera reconocido gustosa la 

gloria de aquel hecho, de manera, qun aunque le hu-

biese hecho Milon, toda la ciudad se apropiaría á sí 

aquella alabanza. 

15. Pues entonces habia en la república un cónsul 

esclarecidísimo, y esforzadísimo, enemigo de Clodio, 

que era P. Léntulo, vengador de su maldad, defensor 

del senado, protector de vuestra voluntad, patrono de 

aquel público consentimiento, y restablecedor de mi 

estado; habia siete pretores, y ocho tribunos de la 
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plebis, illius adversarii, defensores mei ; Cn. 
Pompeius auctor et dux mei reditùs, illius 
hostis ; cujus sententiam senatus omnis de 
salute meà gravissimam et ornatissimam 
secutus est, qui populum romanum cohor-
tatus est ; qui cùm de me decretum Capu« 
fecit, ipse, cunctae Itali« cupienti, et ejus 
fidem imploranti, signum dedit, ut ad me 
restituendum Romam concurrerent. Omnia 
turn denique in illum odia civium ardebant 
desiderio mei ; quem qui tum interemisset 
non de impuntate ejus, sed de prsemiis co-
gitaretur. 

Tamen se Milo continuit, et P . Clodium 
ad judicium bis, ad vim nunquam vocavit. 
Quid? privato Milone, et reo ad populum, 
accusante P. Clodio, cùm in Cn. Pompeium 
pro Milone dicentem impetus factus e s t ; 
qu« tum non modo occasio, sed etiam cau-
sa illius opprimendi fuit ? Nuper vero cùm 
M. Antonius summam s-pem salutis bonis 
omnibus attulisset, gravissimamque adoles-
cens nobilissimus reipublicse partem fortis-
sime suscepisset, atque illam belluam, ju-
dicii laqueos declinantem, jam irretitam 
teneret : qui locus, quod tempus illud, dii 
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plebe, que eran contrarios de él, y mis defensores; 

habia un Cn. Pompeio, autor y adalíz para mi vuel-

ta, y su enemigo : cuyo parecer gravísimo y elucuen-

tísimo acerca de mi vuelta siguió todo el senado; el 

cual exhortó y persuadió á este fin al pueblo Romano, 

y habiendo hecho en Capua un decreto acerca de mí. 

el mismo levantó la bandera á toda la Italia que lo 

deseaba, é imploraba su favor, para que concurriese á 

Roma para mi restablecimiento. Todos los ciudada-

nos en fin estaban entonces encendidos en odio con-

tra él por mi falta, y no se pensaría en libertar de cas-

tigo, sino en premiar á cualquiera, que entonces le 

hubiera muerto. 

Sin embargo Milon se contuvo, y por dos veces acu-

sador dió á las leyes contra Clodio, mas ninguna á la 

fuerza. Qué ¿siendo particular Milon, y reo ante el 

pueblo, acusandoleP. Clodio, cuando se acometió áCn. 

Pompeio, que estaba hablando á favor de Milon, qué 

ocasión aquella, y nosólo ocasion, sino aun causa para 

acabar con él? ¿Y poco ha, cuando M. Antonio hizo 

concebirá todos la grande esperanza de quedar de 

una vez libres de riesgo, habiéndose empeñado el jo-

ven nobilísimo en hacer el mayor servicio á la repú-

blica, y teniendo ya presa en el lazo aquella fiera, que 

bu,a de los de la justicia, que lugar aquel, Dioses in-

mortales, aué ocasion aquella tan oportuna ? ¿habién-

4 
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immortales! fuit? cìim se ille fugiens in 
scalarum tenebras abdidisset, magnum Mi-
Ioni fuit conficere iHàm pestem nulla suâ 
invidia, Anton» vero maxima gloria? Quid? 
comitiis in campo quoties potestas fuit, 
cum ille vi in septa irruisset, gladios dis-
tringendos, lapides jaciendos curasset, 
deinde subito, vultu Milonis perterritus, 
fugeret ad Tiberini, vos et omnes boni vota 
faceretis, ut Miloni uti virtute sua bee-
ret? 

16. Quem igitur cum omnium gratia no-
luit, hunc voluit cum aliquorum querela? 
quem jure, quem loco, quem tempore, 
quem impunè non est aususj liunc injurià, 
iniquo loco, alieno tempore, periculo capi-
tis, non dubitavi! occidere? Prsesertim, ju-
dices, cùm honoris amplissimi contentio, 
et dies comitiorum subesset : quo quidem 
tempore (scio enim, quàm timida sit ambi-
tio, quantaque et quàm sollicita cupidilas 
consulatùs) omnia non modo, quae repre-
hendí paìàm, sed etiam quae obscurè cogi-
tan possunt, timemus : rumorem, fabulam 
falsam, fìctam, levem perhorrescimus ; ora 
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«'ose él ¡do á esconder huyendo á la oscuridad de unas 

escaleras, tuvo que hacer Milon en acabar con aquella 

]<este de la república, sin ningún aborrecimiento suyo, 

y antes con grandísima gloria de Antonio? ¿y en el 

campo 'Jarcio en las elecciones cuantas veces pudo ha-

cerlo, cuando él habia entrado por fuerza en la em-

palizada (13), hecho empuñar las espadas, tirar pie-

dras, y despues, de repente amedrentado con la vista 

de Milon, huía al Tiber, haciendo votos vosotros, y 

todos los buenos, para que quisiese Milon valerse de 

su valor? 

16. ¿Cuando no quiso pues matarle con gusto de 

todos, le quiso malar con queja de algunos? ¿Cuando 

no se atrevió á matarle con razón, en lugar ventajoso, 

en tiempo oportuno, é impunemente : no dudó ha-

cerlo sin razón, en lugar ventajoso á su contrario, en 

mala ocasion, y con riesgo de la vida ? particularmen-

te, Jueces, cuando estaba cércala contienda sobre el 

empleo mas elevado y el día de las elecciones: en el 

cual tiempo (sé bien cuan tímida es la ambición, cuán 

grande, y cuán lleno de cuidados el deseo del consu-

lado) todo lo tememos, no solo lo que puede reprehen-

derse públicamente, sino también lo que se puede 

pensar en el interior : un rumor, un cuento forjado, 

lalso, frivolo, nos pone espanto : á todos les miramo¡ 

á ios caras, y á los ojos : porque no hay cosa tan de-
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omnium atque oculos intuemur. Nihil 
enim est tam molle, tamtenerum, tam aut 
fragile, aut flexible, quam voluntas erga 
nos sensusque civium : qui non modo im-
prontati irascuntur candidatorum, sed 
etiam in rectè factis siepe fastidiunt. 

Hunc diem igitur campi speratum atque 
exoptatum sibi proponens Milo, cruentis 
manibus scelus et facinus prae se ferens, 
et confitens, ad ilia augusta centuriarum 
auspicia veniebat? quàm hoc non credibile 
in hoc ? quàm idem in Clodio non dubitan-
doli , qui se, interfecto Milone, regnalurum 
putaret? Quid, quod caput audaci® es t , ju -
dices? quis ignorat maximam illecebram 
esse peccandi impunitatis spem? In utro 
H t u r ha3C fuit? in Milone? qui etiam nunc 
reus est facti, aut preclari, aut certe ne-
cessarii? an in Clodio, qui ita judicia pce-
namque contempserat, ut eum nihil delec-
taret quod aut per naturam fas esset, aut 

per leges liceret ? 
Sed quid ego argumentor? quid plura 

disputo? Te, Q. Petili, appello, optimum 
et fortissimum civem; te, M.Cato, testor; 
quos mihi divina qusedam sors dedit judi-
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licada, tan tierna, tan frágil, ó flexible, como el afecto 

üe los ciudadanos para coq nosotros, y el concepto, 

que de nosotros han formado, y así no solo se irritan 

contra la maldad de los pretendientes, sino que aun 

muchas veces los disgusta lo bien hecho. 

¿Representándose pues asi Milon este dia de las elec-

ciones, esperado y deseado, se venia á aquel los augustos 

auspicios de las centurias, manifestando y confesando 

en sus manos ensangrentadas la maldad, que habia he-

cho ? ¿ Cuán poco creible es esto en este? ¿al mismo 

tiempo, cuán indubitable en Clodio, que pensaba rei-

nar, muerto Milon ? ¿ Y qué diremos, Jueces,de lo que 

voy á decir, que es la principal fuente de la osadia? 

¿ quién ignora, que la esperanza déla impunidad es el 

mayor cebo para delinquir? ¿Cual pues la tuvo de los 

dos? ¿Milon, que aun ahora es acusado de un hecho, ó 

esclarecido, ó á lo menos forzoso: ó Clodio, que habia 

despreciado demaneralajusticía,yel castigo,que nada 

le gustaba que no fuese, ó injusto por naturaleza, ó 

prohibido por las leyes ? 

¿Mas para que me canso en disputar? ¿ A tí apelo, 

Q. Petilio, ciudadano de la mayor bondad y fortaleza, 

á tí, M. Catón, pongo por testigo, ya que una suerte 

celestial me os dio por jueces. Vosotros oísteis de boca 
i. 
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ces. Vos ex M. Favonio audistis, Clodium 
sibi dixisse, et audistis, vivo Clodio : peri-
turum Milonem triduo. Post diem tertiura 
gesta res est quam dixerat. Cum ille non 
dubitaret aperire quid cogitaret, vos potes-
tis dubitare quid fecerit ? 

17. Quemadmodum igitur eum dies non 
fefellit? dixi equidem modo. Dictatoris La-
nuvini stata saerificia nosse, negotii nihil 
erat. Vidit necesse esse Miloni proficisci 
Lanuvium illo ipso, quo profeetus est, die. 
Itaque antevertit. At quo die ? quo, ut ante 
dixi, insanissima concio ab ipsius mercena-
l io tribuno p'e'.is est concitata : quem diem 
ille, quam concionem, quos clamores, nisi 
ad cogitatum facinus approperaret, nun-
quam reliquisset. Ergo illi ne causa quidem 
itmeris, etiam causa manendi: Miloni ma-
nendi nulla facultas, exeundi non causa so-
lum , sed etiam necessitas fuit. 

Quid, si, ut ille scivit, Milonem fore eo 
die in v ia , sic Clodium Milo no suspicari 
quidem potuit? primüm qusero, qui scire 
potuerit? quod vos idem in Clodio qusrere 
non potestis. Ut enim neminem alium , nisi 
T. Patinam, familiarissimum suum, rogas-
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de M. Favonio, y lo oísteis viviendo aun Clodio, que 

este le había dicho, que moriría Milon dentro de tres 

días: el caso pasó tres dias despues, que lo habia di-

cho : cuando él no dudaba descubrir lo que pensaba 

hacer,, podéis vosotros dudar qué habrá hecho ? 

i 7. ¿ Cómo pues supo el dia ? ¿ ya lo dije poco ha: 

el saber los sacrificios anuales del dictador de Lanuvio, 

era cosa bien fácil: vio que le era preciso á Milon par-

tir á Lanuvio en aquel mismo dia, en que partió; y así 

se adelantó. ¿Mas en qué dia? en un dia, en que co-

mo dije antes, el tribuno de la plebe, que tenia asa-

lariado, alborotó aquella junta furiosísima : el cual 

dia, junta, y clamores, seguramente nunca él los hu-

biera dejado, si no fuera por correr presuroso á la eje-

cución de la maldad pensada. Luego Clodio no tuvo 

motivo para el viaje, antes sí para quedarse : y al con-

trario Milon, sin arbitrio para no salir, tuvo no sola-

mente motivo, sino aun precisión de hacer el viaje. 

¿ Y qué se dirá, si, como él supo que Milon estaría 

aquel dia en camino, Milon por el contrario, ni aun 

lo pudo sospechar de Clodio ? ¿ Primeramente pre-

gunto cómo lo pudo saber? la cual pregunta no me 

podréis vosotros hacer en Clodio : pues aunque no 

hubiera preguntado á ningún otro, sino á su grande 
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se t , scire po tu i t , ilio ipso die Lanuvii à d o -
tatore Miloni prodi flaminem necesse esse. 
Sed etiam permulti alii, ex quibus id facil-
limè scire posset : omnes scilicet Lanuvini. 
Milo de Clodii reditu unde quiesivit? Qu?e-
sierit sanò. Videte, quid vobis largiar. Ser-
vum etiam, ut Arrus, meus amicus, dixit, 
corruperit. Legite testimonia testium ves-
trorum. Dixit C. Cassinius, cognomento 
Schola, Interamnas, familiarissimus et idem 
comes P. Clodii : cujus jam pridem testi-
monio Clodius eàdem bora Interamnse fue-
rat, et Romse, P . Clodium ilio die in Alba-
no mansurum fuisse : sed subito ei esse 
nuntiatum, Cyrum arcliitectum esse mor-
tuum : itaque Romam repentè constituisse 
proficisci. Dixit hoc comes item P . Clodii 
C. Clodius. 

48. Yidete, judices, quantae res bis tes-
timoniis sint confectae. Primùm certe libe-
ratur Milo, non eo Consilio profectus esse, 
ut insidiaretur in via Clodio : quippe qui ei 
ob\ . , . futurus omnino non erat. Deinde 
(non enim video, cur non meum quoque 

un negotium) scitis, judices, fuisse qui 
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amigazo T. Patina, pudo saber que Milon aquel mis-

mo dia había de nombrar por precisión sacerdote en 

Lanuvio : pero aparte de este habia otros muchísimos, 

de los que podia saberlo muy fácilmente, es á saber, 

todos los de Lanuvio. Al contrario Milon ¿á quien pre-

guntó acerca de la vuelta de Clodio? Mas enhora-

buena que haya preguntado : mirad cuanto os doy de 

barato : sea así enhorabuena, que haya sobornado á 

un esclavo, como dijo mi amigo Arrio. Leed las de-

posiciones de vuestros testigos. C. Casinio, por sobre-

nombre Scola, que es de Interamna, muy familiar, y 

al mismo tiempo companero de P. Clpdio, por cuyo 

testimonio en tiempos pasados Clodio se habia hallado 

en una misma hora en Interamna yen Roma, depuso 

que P. Clodio se habia de haber quedado aquel dia en 

Albano; mas que impensadamente habia tenido aviso 

de haber muerto el arquitecto Ciro, y que así habia 

determinado de pronto partir para Roma:esto mismo 

declaró C. Clodio, compañero también P. Clodio. 

18. Ved, Jueces, cuantas cosas, y de ententidad, se 

han logrado con estas declaraciones. Primeramente 

Milon queda ciertamente libre de la sospecha de que 

hubiese salido de Roma con ánimo de poner asechan-

zcs á Clodio, supuesto que de ninguna manera se ha-

bía de encontrar con él. Despues (porque no veo por-

qué no haga también mi negocio) sabéis que hubo 



, 0 ORACION DE CICERO.* 

in hac rogatione suadendà dicerent, Milo-
msmanu c®dem esse factam, Consilio vero 
majoris alicujus. Videlicet me latronem a c 

sicanum abjecti homines et perditi descri-
bebant. Jacent suis testibus ii qui Clodium 
negant eo die R o m a n , nisi de Gyro audis-
set, fuisse rediturum. Respiravi, liberati» 
sum ; non vereor ne, quod ne suspicari 
quidem potuerim, videar id cogitasse. 

Nunc persequar carter® ; nam occurrit 
: « l t U 1 ' n e Clodius quidem de insidiis 

cogitavit, quoniam fuit in Albano mansu-
rus : si quidem exiturus ad cadem è villa 
non fuisset. Video enim ilium , qui dicitur 
d e C y r i morte nunliasse, non. id nuntiasse, 
sed Milonem appropinquare. Nam quid de 
ty ro nuntiaret, quem Clodius Roma profi-
eiscens reliquerat morientem? Unà fui • 
testamentum simul obsignavi cum Clodio • 
testamenlum autem palàm fecerat, et ilium 
haeredem, et me , scripserat. Quem priclie 

t e r i i S a n i ™ efflantem reliquisset, 
eum mortuum postridie liorà decima deni-
que ei nuntiabatur? 

Age, sit ita factum : q u a causa cur 
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quienes dijeron, cuando se persuadía esta ley, que la 

muerte se había hecho por la mano de Milon; mas 

que habia sido por consejo de otro de mas suposición: 

Sin duda me señalaban á mí por ladrón y asesino, 

esos abatidos y perdidos. Mas están por el suelo por 

sus mismos testigos, los cuales dicen, que Clodio no 

habia de haber vuelto á Roma, si no se le hubiera 

avisado de la muerte de Ciro : gracias á los Dioses que 

ya puedo respirar : ya quedé libre, ni temo que pa-

rezca que he pensado lo que ni aun pude sospechar. 

Ahora iré á lo demás; pues ocurre este reparo : 

tampoco Clodio pensó en asechanzas, supuesto que 

habia de haber permanecido en Aibano: eso seria, si 

no hubiera de haber salido de la quinta para hacer 

la muerte. Porque lo que yo veo es que aquel, que se 

dice, que le dió aviso de la muerte de Ciro, no le dió 

esta notica, sino la de que llegaba cerca Milon ; por-

que ¿á qué tin avisarle de Ciro, á quien Clodio al par-

tirse de Roma habia dejado moribundo? Yo me hallé 

allí juntamente con Clodio, sellé juntamente con él el 

testamento, y le habia hecho abierto, dejándonos á él 

y á mi por herederos ¿ S i le habia dejado el dia antes 

ácosa de las nueve de la mañana espirando, se le 

habia de avisar al otro día á las cuatro de la tarde, que 

habia muerto ? 

19. ¿Mas sea así en horabuena : qué motivo teuia 
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Romam properaret ? cur in noctem se con-
jiceret ? Quid afferebat causam festinationis? 
Quòd heres erat? Primùm erat nihil cur 
properato opus esset; deinde, si quid esset, 
quid tandem erat , quod eà nocte consequi 
posset : amitteret au tem, si postridie mane 
Romam venisset? Atque, ut illi nocturnus 
ad ut-beni adventus vitandus potiùs quàm 
expetendus fuit : sic Miloni, cùm insidiator 
esset, si illum ad urbem noctu accessurum 
sciebat, subsidendum atque expectandum 
fuit. Noctu, invidioso et pieno latronum in 
loco occidisset. Nemo ei neganti non credi-
disset, quem esse òmnes sai'vum, etiam con-
fìtentem, volunt. Sustinuisset hoc crimen 
primùm ipse ille latronum occultato!' et re-
ceptator locus, dum neque muta solitudo 
mdicasset, neque cseca nox ostendisset Mi-
lonem ; deinde ubi multi ab ilio violati, 
spolpati, bonis expulsi, multi etiam ha3c ti-
menies in suspicionem caderent : tota deni-
que rea citaretur Etruria. Atque ilio die 
certè Aricià redigns devertit Clodius ad se 
in Albanum. Quod ut sciret mìo illum Ari-
cice fuisse, suspicari tamen debuit, eum, 
ctiarnsi Romam ilio die reverti velici, ad 
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para su apresurada venida á Roma? ¿ para hacer el 

viage de noche? ¿qué era lo que le metía pr i sa? ¿e l 

que era heredero ? ¿primeramente no habia ningún 

motivo, que hicieg? necesaria la aceleración : después, 

si alguno hubiese, ¿qué cosa seria la que podia conse-

guir en aquella noche, y la perdería, si llegaba al otro 

dia por la mañana á Roma? Y así como él debió evitjr 

antes que desear el llegar de noche á la ciudad: así 

por el contrario Mílon, si era el que ponia las ase-

chanzas, y sabia que Clodio habia de llegar á la ciudad 

de noche, debió detenerse y aguardar, le hubiera 

muerto de noche en un parage infamado, y lleno do 

salteadores: todos le hubieran creído negando el he-

cho, pues, aun confesándole, todos le desean ver libre. 

No descubriendo á Milon la muda soledad, y la noche 

oscura, se hubiera echado la culpa al mismo sitio, lo 

uno porque sirve de abrigo y guarida á los ladrones; 

lo otro, porque muchos maltratados en él por Clodío, 

despojados, echados de sus posesiones, y aun muchos 

que temían estos daños, serian sospechosos; y aun 

seria citada por rea toda la Etruria. Y en aquel dia 

Clodio de seguro, volviendo de Arida, torció el ca- ' 

mino para ir á Albano;yyaque no supiese Milon, que 

él habia estado en Aricia, sin embargo debió sospechar, 

que, aunque quisiese volver aquel dia áRoma, torce-

ría al camino para ir á su quinta, que estaba junto á él; 

I I . íi 
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villani suam, quaj viam tangeret, deversu-
rum. Cur neque ante occurrit, ne die in 
villa resiJeret ; nee eo in loco subsedit, quo 
ille noctu venturas esset? 

Video adliuc constare omnia, judices : 
Miloni etiam utile fuisse Clodium vivere: 
illi ad ea quœ concupierat, optatissimum 
interitum Milonis; odium fuisse illius in 
liunc acerbissimum : in illum liujus nullum ; 
consuetudinem illius perpetuam in vi infe-
rendo : liujus tantum in repellendâ ; mor-
tem ab ilio denuntiatam Miloni, et praedic-
tam palàm : nihil unquam auditum ex Mi-
lone ; profectionis liujus diem illi notum : 
reditum illius huic ignotum fuisse ; liujus 
iter necessarium : illius etiam potiüs alie-
num; hune prae se tulisse, se ilio die Româ 
exiturum : illum eo die se dissimulasse re-
diturum; liunc nullius rei mutasse consi-
lium : illum causam rnutandi consilii finxis-
s e ; huic si insidiaretur, noctem prope^ur-
bem exspectandam : illi, etiamsi liunc non 
timeret, tarnen accessum ad urbem noctur-
num fuisse metuendum. 

20. Yideanius nunc id quod caput est : 
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¿porqué no le salió al encuentro antes, no fuese que se 

quedase en ella, ni le aguardó en parage, adonde él 

hubiese de llegar de noche? 

Veo, Jueces, que hasta aquí no hay contradicción 

ninguna : que á Milon, lejos de serle perjudicial, antes 

le era útil que Clodio viviese; y al contrario áeste nin-

guna cosa le era mas de desear para sus designios, 

que la muerte de Milon : que el odio de aquel contra 

este fué terribilísimo; y el de este contra aquel ningu-

no : que aquel siempre acostumbró usar de violencia, 

y este solo repelerla: que aquel amenazó con la muerte 

á Milon, y se la predijo públicamente, y jamás se oyó 

de Milon palabra ninguna tocante á eso: que aquel sa-

bia el dia de la partida de este; y este ignoraba la 

vuelta de aquel : que el viage de Milon era preciso; y 

el de Clodio aun fuera de tiempo : que Milon no an-

duvo con misterio en órden á su salida aquel dia de 

Roma; y Clodio ocultó que volvería en dicho dia : que 

Milon en nada varió su determinación; y Clodio fingió 

motivo para mudar de parecer : que Milon, si en 

efecto pusiese asechanzas, debió esperar por la noche 

cerca de la ciudad; y Clodio, aun cuaudo no temiese á 

este, sin embargo debió temer el acercarse por la noche 

á ella. 

20. Vamos ahora á lo principal : veamos por üa á 
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locus ad insidias ille ipse, ubi congressi 
sunt, utri tandem fueiit aptior. Id vero, ju-
dices, etiam dubitandum, et diutiùs cogi-
tandum est? Ante fundum Clodii : quo in 
fundo propter insanas illas substructiones 
facile mille hominum versabatur valentium. 
Edilo adversarii atque excelso loco supe-
riorem se fore putabat Milo, et ob earn rem 
eum locum ad pugnam potissimum elege-
rat? an in eo loco est potiìis expectatus ab 
eo qui, ipsius loci spe, facere impetum eogi-
tàrat? Res loquitur, judices, ipsa : quce sem-
per valet plui'imùm. 

Si hcec non gesta audiretis, sed picta vi-
deretis, tamen apparerei uter esset insidia- ; 
tor, uter nihil cogitaret mali ; cum alter ve-
heretur in rliedà penulatus, una sederet 
uxor? Quid horum non impeditissimum, 
vestitus, an vehiculum, an comes? quid 
minus promptum ad pugnam, cùm penula 
irretitus, rhedà impeditus, uxore pene con-
strictus esset? Videte nunc ilium, primiim 
cgredientem è villa, subito; cur vesperi? 
quid necesse est, tardè? qui convenit, id 
prasertim temporis? Devertit in villam 
Pompeii. Pompeium ut videret? Sciebat in 

LN DE P O S A DE MÍLOX. 7 7 

cual de los dos le era mas ventajoso para una embos-

cada el sitio mismo en donde se encontraron. Mas es-

to, Jueces, ¿aun se lia de dudar, y discurrir sobre ello 

por mas tiempo? El caso pasó delante de la heredad 

de Clodio, en la cual por aquellas locas fábricas podian 

muy bien andar mil hombres de alientos. ¿Milon pen-

saba salir con veniaja, teniendo su contrario en lugar 

alto y elevado, y por eso habia elegido este puesto an-

tes que otro parala pelea? no debía antes esperarle en 

él, aquel que había pensado en acometer conliado en 

la misma situación del terreno? Lo dice, Jueces, por 

sí misma la cosa, que siempre' hace muchísima 

fuerza. 

Si no oyerais como pasó esto, sino que > vierais 

pintado, sin embargo se veria claro cual de los dos 

era el que habia puesto las asechanzas, y cual no lle-

vaba ningún mal pensamiento, yendo en coche, con 

capa, y llevando al lado á su muger. ¿Cual de estas 

cosas no es la mas embarazosa, el vestido, el coche, ó 

la compañía? qué peor disposición para un combate 

podia tener, hallándose enredado en la capa, embara-

do en el coche, y casi con millos por la muger. Ved 

ahora al otro, lo primero salir de la granja de repen-

te : ¿por qué al anochecer, qué necesidad habia de 

hacer el viagedespacio? ¿cómo viene bien esto, parti-

cularmente en este tiempo? ¿ torció el camino á la 
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Alsiensi esse. Yfllam ut psrspiceret? millics 
id eà fu erat. Quid ergo erat moras et ter-
giversai ionis ? Dum lue veniret, locum re-
linquere noluit. 

21. Age nunc, iter expediti latrönis cum 
Milonis impediments comparate. Semper 
ille antea cum uxore, tum sme eä ; nun-
quam non in rhedà; tum in equo. Comites 
GraBculi, quocumque ibat, etiam in castra 
Etrusca properabat; tum nugarum in eomi-
tatu nihil. Milo, qui nunquam , tum casu 
pueros svmphoniacos uxoris ducebat, et 
apcillarum greges. Ille, qui semper secu.ni 
scorta, semper exoletos, semper lupas du-
cebat ? tum neminem, nisi ut virum à viro 
lectum esse diceres. Cur igilur victus est? 
quia non semper viator à latrone, nonnun-
quam etiam latro à viatore occiditur; quia, 
quanquam paratus in imparatos Clodius, 
tamen mulier inciderai in viros. 

Nec vero sic erat unquam non paratus 
Milo contra ilium, ut non satis fere esset 
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granja de Pompeio. ¿ Para qué? ¿para ver á Pompeio? 

sabia que se hallaba lejos de allí en el territorio de 

Alsio. ¿Para ver la granja? mil veces habia estado en 

ella. ¿A qué era pues la tardanza, y detención ? es que 

no quería desemperar el puesto, haciendo tiempo mien-

tras este llegaba. 

21. Comparad ahora el viage de un ladrón á la li-

gera con los embarazos de Milon, aquel siempre antes 

con la muger, entonces sin ella: siempre en coche, en-

tonces á caballo: siempre acompañado de Griegueci-

llos adonde quiera que iba, aun cuando marchaba 

apresuradamente á los reales de Elruria ; entonces no 

llevaba en su compañía ningunas bagatelas. Milon, 

que nunca lo acostumbraba, entonces llevaba casual-

mente los niños de música de su muger, y manadas 

de esclavas. Aquel, á quien siempre acompañaba una 

turbade deshonestos, hombres y mugeres, entonces iba 

sin ninguno, de manera que diríais que habia escogido 

de intento los mas fuertes y valientes. ¿ Por qué pues 

fué vencido? porque no siempre mucre el caminante á 

manos del ladrón, algunas veces también mata al la-

drón el caminante : porque, aunque Clodio acomctid 

provenido á los que no lo estaban, sin embargo era una 

muger la que acometía á hombres. 

Ni estaba jamás Milon tan desprevenido contra él, 

que no estuviese casi bastante prevenido. Siempre pen-
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paratus. Semper ilio, et quantum interes-
set P. Ciodii se perire , et quanto illi odio 
essct, et quantum ille auderet, eogitabat. 
Quamobrem vitam suam, quairì maximis 
prsemiis propositam et pene addictam scie-
bat , nunquam in periculum sine presidio 
et sine custodia projiciebat. Adde casus, 
adde incertos exitus pugnarum, Martem-
que communem, qui ssepe spoliantem jam 
et exultantem everlit , etperculit ab abjecto, 
Adde inscitiam pransi, poti, oscitantis du-
cts; qui, cùm à tergo hostem interclusum 
reliquisset, nihil de ejus extremis comiti-
bus cogitavit ; in quos incensos i rà , vitami 
que domini desperantes cùm incidisset, 
haisit in iis pcenis quas ab eo servi fideles 
pro domini vita expetiverunt. Cur igitur 
eos manumisit? metuebat scilicet, ne indi-
carent ; ne dolorem perferre non possent ; 
ne tormentis cogerentur occisum esse à 
servis Milonis in Appià via P . Clodium con-
fiteli. Quid opus est tortore ? quid quseris? 
ocuderitne? occidit. Jure , an injuria? Ni-
liil ad tortorem. Facti enim in equuleo 
quiestio est, juris in judicio. 
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saba éi cuanto importaba á P. Clodio su muerte, cuan-

to aborrecimiento le tenia, y á cuanto se atrevía la 

audacia de Clodio. ï así jamás esponia su vida á ries-

gos, sin ir con buena escolta, resguardo, sabiendo 

los grandes premios ofrecidos por su cabeza, y q u e no 

faltaba mas que el pregonarla. A esto se llega la fuerza 

de la casualidad, la incertidumbre de los sucesos en 

los encuentros, la imparcialidad de Marte, que no po-

cas veces ha levantado al caído para derribar y desha-

cer al que ya estaba cogiendo los despojos, y cantando 

la victoria. A esto se añade la impericia de un cap,tan 

harto de comida y de bebida, medio dormido, que ha-

mendo dejado al enemigo cortado por la retaguardia, 

no se acordó de pensar en loscompañeros, que llevaba 

en ella : habiendo caído en manos de estos, que ardían 

en ira, y daban por perdida la vida de su señor, llevó 

el castigo que procuraron darle unos siervos fieles en 

defensa de la vida de su amo. ¿ Porqué pues les dió li-

bertad? temia sin duda no le descubriesen ; no pudie-

sen sufrir el dolor; no los obligasen los tormentos á 

Confesar que P. Clodio habia sido muerto en el camino 

Apio por los esclavos de Milon. ¿Qué necesidad tene-

mos de tormentos? ¿ qué preguntas? ¿si le mató ? le 

aató. ¿Con razón, ó sineIla?eso no toca al tormento; 

porque en el potro solo se averigua el hecho, y el d ¿ 

»echo en el juicio. 

S . 
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22. Quod igitur in causa qitecrendm. 
es t , id agamus liic ; quod tormcntis inveni-
re vis , id fätemur. Manu vero cur miseri!, 
si id poliùs quseris, quam cur parum am-
plis affecerit prœmiis, nescis inimici fac-
tum reprehendere. Dixit enim liic idem, 
qui omnia semper constanter et fortiter, 
M. Cato ; dixitque in turbulcntà concione, 
quse tamen hujus aucioritate placata est, 
non liberiate solum, sed eliam omnibus 
prœmiis dignissimos fuisse qui domini ca-
put défendissent. Quod enim prœmium sa-
tis magnum est tain benevolis, tam bonis, 
tam fidelibus servis, propter quos ylvit? 
Etsi id quidem non tanti est, quàm quòd 
propter eosdem non sanguine et vulneribus 
suis crudelissimi inimici mentem oculos-
que satiavit. Quos nisi manumisisset, tor-
mentis etiam dedendi fuissent conservato-
res domini, ultores sceleris, defensor s ne-
cis. IIic vero nihil habet in bis malis , quod 
minus molestò ferai, quàm, etiam si quid 
ipst accidat, esse tamen illis meritum p?ic-
mium persolutum. 

Sed qujestiones urgent Milonem, quœ 
sunt habit® nunc in atrio Liberiatis. Qui-
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22. Tratemos pues aquí lo que se debe inquirir en 

ta cansa; porque lo que quieres averiguar por medio 

de los tormentos, lo confesamos. Mas, si preguntare 

porqué les dió libertad en vez de preguntar, porqué no 

los dió mayores premios, no sabes acriminar el hecho 

del enemigo. Pues dijo este mismo M. Catón, cuyo ca-

rácter en todo es la constancia y fortaleza, y ¡o dijo por 

cierto en una junta alborotada, que sin embargóse 

apaciguó por su autoridad, que habían sido dignísimos, 

no solo déla libertad, sino también de todo premio, 

unos siervos, que habian defendido la vida de su amo, 

¿ Porque qué premio es bastante correspondiente para 

unos siervos tan amantes, tan buenos, y tan leales, 

por quienes vive? aunque esto ú la verdad no es tanto, 

como el que por ellos no sació con su sangre, y heri-

das, los deseos, y vista de su cruelisímo enemigo y 

mas, cuando, si no los hubiera puesto en libertad* 

habia también de haberlos entregado al tormento en 

pago de haber conservado á su señor, vengado la mal-

dad de su enemigo, y defendidole de la muerto. Cier-

tamente este no tiene en estos males nada, que le ali-

vie el sentimiento, sino que, aun cuando á él le venga 

-rdgun mal, ya les ha dado el nremio merecido. 

•Mas dirás, que cargan á Milon las declaraciones to-

madas poco ha en el atrio déla Libertad. ¿ A qué sier-
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busnam de servis? rogas? Dc P. Clodii, 
Quis cos postukvit ? Appius.. Quis produ-
xit? Appius. Unde? Ab Appio. Dii boni! 
quid potest agi severius ? De servis nulla 
quaestio est in dominos, nisi de incestu, ut 
fuit in Clodium. Proximè deos accessit Ciò-
dius, propiùs quàm tum , cùm ad ipsos pe-
ne t ran t ; eujus de morte, tanquam de cse-
remoniis violatis, q u a r t e . Sed tamen ma-
jpres nostri in dominum de servo quadri 
noluerunt, non quin posset veruni inveniri, 
sed quia videbatur indignum esse, et domt-
nis morte ipsa tristius. In reum de servis 
accusatoi'is cùm quaeritur, verum inveniri 
potest ? 

Age vero, quae erat , aut qualis quaestio! 
Heus tu, Ruscio (verbi causa) cavesis men-
tiare. Clodius insidias fecit Miloni? Fecit : 
certa crux; nullas fecit. Sperata libertas. 
Quid hac quasstione certius ? Subito arrepti 
in quasslionem, tamen separantur à ceteris , 
et in areas conjiciuntur, ne quis cum iis 
colloqui possit. Hi centum dies penes accu-
satorem cùm fuissent, ab eo ipso accusato-
re producti sunt. Quid hac questione dici 
potest integrius? quid incorruptius? 
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vos preguntas ? a los de P. Clodio. ¿ Quién los pidió? 

Apio. ¿ Quien los presentó ? ¿ Donde esaban ? con 

Apio. ¡Santos dioses! ¿ qué se puede hacer con mas 

rectitud? Los siervos nunca declaran contra su amo, 

sino en caso de incesto, como sucedió en Ciodio. Ya se 

nos subió al lado de los dioses Clodio, y se les acercó 

mas que cuando había penetrado hasta ellos mismos 

pues sobre su muerte se toman declaraciones como en 

el caso de haber violado la religión. Mas sin embargo 

nuestros mayores no quisieron que se tomase declara-

ción al esclavo contra el señor; no porque no pudie-

se sacarsele la verdad, sino porque parecía que esto era 

cosa indigna y mas sensible aun que la misma muerte 

á los dueños. ¿Mas, examinándose á los esclavos del 

acusador contra el reo, se puede hallar la verdad ? 

Pero veamos como, y de qué manera se hizo este 

examen : ola, Ruscio, ^vaya de ejemplo, cuidado no 

mientas. ¿Clodio puso asechanzas á Milon? las puso : 

te he de ahorcar; no las puso, te he de dar libertad. 

¿Qué cosa mas segura que esta declaración ? En otros 

juicios son arrebatados súbitamente para ella, y sin 

embargo se les aparta de los demás, y mete en encier-

ros, para que ninguno pueda comunicar con ellos; y 

estos, habiendo estado cien días en poder del acusa-

dor, son sacados á declarar por el mismo acusador. 

¿No podemos decir que se ha procedido en este examen 
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2-3. Quoti si nondum satis cerniti*, cùm 
res ipsa tot, tam claris argumentis signis-
que luceai, pura mente atque integra Milo-
nem, nullo scelcre imbutum, nullo meta 
perterritum, nulla conscientià exanimatum, 
Romam revertisse; recordamini, per deos 
immortales, quee fuerit celeritas reditùs 
ejus ; qui ingressus in forum, ardente cu-
ria ; qua; magnitudo animi, qui vultus, quae 
oratio. Ncque vero se populo solùm, sed 
eiiam senatui commisit ; neque senatui 
modo, sed etiam publicis prasidiis et ar-
mis ; neque his tantum ,overùm etiam ejus 
postestati cui senatus iotam rempublicam', 
omnem Italia pubem, cuncta populi roma-
ni arma commiserat. Cui se nunquam hic 
profectò tradidissct, nisi causa s u a confi-
derei , prasertim omnia audienti, magna 
metuenti, multa suspicanti, nonnulla cre-
denti. Magna vis est conscientià, judices, 
et magna in utramque partem : ut neque 
timeant qui nihil commiserint, et poenam 
semper ante oculos versati putent qui pec-
carmi. 
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con la mayor integridad, y con la mayor justificación? 

23. Y si aun no veis con bastante claridad, cuando 

la cosa misma por si salta á los ojos con tantas y tan 

claras pruebas é indicios, que Milon volvió á Roma 

inocente, y sin culpa, sin estar manchado con ningu-

na maldad, ni amedrentado con ningún miedo, ni des-

mayado con ningún remordimiento de su conciencia, 

traed á la memoria, os pido por los dioses inmortales, 

cual fué la prontitud de su vuelta : cual su entrada en 

la plaza, estando ardiendo la curia: ¿qué grandeza de 

ánimo la suya, qué semblante, qué razonamiento el 

suyo ? Y no solo se puso á la disposición del pueblo, 

sino también ó la del senado, y de las tropa?, y armas 

de la república; y no solamente se entregó á estas, sino 

también en poder de aquel, á quien el senado habia 

fiado toda l í república, toda la juventud de la Italia, 

y todas las armas del pueblo romano: al cual cierta-

mente nunca se hubiera entregado, si no tuviese con-

fianza en la bondad de su causa: particularmente oyen-

do Pompeio todo lo que se dccia teniendo grandes te-

mores, sospechando muchas cosas,y creyendo algún; s. 

Grande es, Jueces, la fuerzadela conciencia, y grande, 

asi para uno, como para otro, asi para que no teman 

los que no han delinquido/como para que piénsenlos 

delincuentes,"que siempre Ies anda delante de los ojes 

la pena de su delito. 
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Ñeque vero sine ratione certa, causa Mi-
lonis semper à senatu probata est. Vide-
bani enim sapientissimi homines facti ra-
tionem, prsesentiam animi, defensionis con-
stantiam. An vero obliti estis, judices, r e -
centi ilio nuntio necis Clodian®, non modo 
inimicorum Milonis sermones et opiniones, 
sed nonnullorum etiam imperitorum ? Ne-
gabant eum Romam esse rediturum. Sive 
enim illud animo irato ac percito fecisset, 
ut incensus odio trucidaret inimicum, arbi-
trabantur eum tanti mortem P. Clodii pú -
lanse, ut asquo animo patria careret, cum 
sanguine inimici explesset odium suiim ; 
sive etiam illius morte patriam liberare vo-
luisset, non dubitaturum fortem virum, 
quin, cùm suo periculo salutem reipublic® 
attulisset, cederet asquo animo legibus, se-
cum auferret gloriam sempiternam, nobis 
híec fruenda relinqueret, qu& ipse servas-
set. Multi etiam Catiíinam, atque illa por. 
tenta loquebantur : erumpet, occupabit 
aliquem locum, bellum patriae faciet. L'i-
seros interdum cives optimè de repuhlieá 
méritos ! in quibus homines non modo res 
prseclarissimas obliviscuntur, sed etiam ne-
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Y no sin justo motivo aprobó siempre el senado la 

cau«a de M'lon : porque como hombres tan sábios 

veian la razón de! hecho, la presencia de ánimo, y la 

constancia en la defensa. Pues que ¿estáis olvidados. 

Jueces, de las opiniones y conversaciones, que pasa-

ban recien llegada la noticia de la muerle de Clodio, 

no solo entre los enemigos de Milon, sino también en-

tre algunos ignorantes? Decian que no volveríaá Ro-

ma. Porque, si la ira y la cólera, le habían inducido á 

despedazar encendido en odio á su enemigo; les pare-

cía á ellos que él habia tenido en tanto la muerte de 

P. Clodio, que tendría á bien el carecer de la patria, 

habiendo saciado su odio con la sangre del enemigo: 

y, caso que con su muerte hubiese querido libertar la 

patria, juzgaban, que no dudaría el varón esforzado 

ceder con buen ánimo á las leyes despues de haber da-

do la salud al estado con su riesgo, llevarse consigo una 

gloria inmortal, y dejarnos á nosotros que gozásemos 

de esto, que él nos habia conservado. Muchos también 

traian en boca á Catilina, y aquellas monstruosidades : 

saldrá, decian, tomará algún puesto ventajoso, y hará 

guerra á su patria. ¡ Ovqué dignos de lástima son al-

gunas veces los ciudadanos, que mas bien han servido 

á la república! en los cuales no solo olvidan los hom-

bres sus esclarecidísimos servicios, sino aun también 

sospechan los mas perversos designios. En fin todo 
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farias suspicanlur. Ergo illa falsa fuerunt , 
quae certe vera extitissent, si Milo admisis-
set aliquid quod non posset houcstè verc-
que defendere. 

24. Quid, qua postea sunt in eum con-
gesta? qua quemvis etiam medioerium de-
lictorum conscientià perculissent, ut susii-
nuit, dii immortales ! sustinuit ? immo vero 
ut contempsit, ac pro nihilo putavit? qua 
neque maximo animo, nocens, neque inno-
cens, nisi fortissimus vir, negligere potuis-
set. Scutorum, gladiorum, franorum, spa-
rorum, pilorumque etiam multitudo depre-
hendi posse indicabatur. Nullum in urbe 
vicum, nullum angiportum esse dieebant, 
in quo Miioni non esset conducta domus : 
arma in villani Ocriculanam devecta liberi ; 
domus in clivo Capitolino scutis referta; 
piena omnia malleolorum ad urbis incendia 
comparatorum. Hac non delata solimi, sed 
pene eredita ; nec ante repudiata sunt, 
quàm quasita. 

Laudabam equidem incredibiiem diligen-
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aquel® salió falsa, y sin duda hubiera salido ciorfo, si 

V.ÍIOD hubiese hecho cosa, que no pudiese defender ho-

nesta, y rectamente. 

2 i. ¿Y qué diremos de tanto como'despues se amon-

tonó contra ¿1 ? achacándole cosas, que á cualquiera 

hubieran derribado por tierra, con solo que le remor-

diera la conciencia aun de medianos delitos, ¡ como lo 

sufrió lodo, Dioses inmortales! ¿cómo lo sufrió? me-

jor «liria como lo despreció, ¡ y no hizo caso ninguno 

de ello! siendo cosas, que no hubiera podido despre-

ciar, ni un culpado del mayor ánimo, ni aun un ino-

cente, no siendo al mismo tiempo hombre del mayor 

esfuerzo. Dábase á entender que se le podria encontrar 

mucha cantidad de escudos, espadas, frenos, lanzas (16) 

cortas, y largas. No hnbia ningún barrio en la ciudad, 

según decian, ninguna callejuela sin salida, en que no 

tuviese Milon casa alquilada : decíase que por el Tiber 

se habían llevado armas á la granja Ocrículana : que 

una casa en la cuesta Capitolína estaba llena de escu-

dos : que todo estaba lleno de manojos prevenidos pa-

ra poner fuego ála ciudad. Todas estas cosas se conta-

ron, y no solo se contaron, sino que casi se creyeron : 

y no se despreciaron hasta despues de averigua-

das. 

Yo si, alababa la diligencia de Cn.Pompeio: pero os 
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tiam Cn. Pompeii, sed dieam, ut sentio, ju-
dices : nimis multa audire eoguntur, ñeque 
aliter faeere possunt ii quibus tota eom-
missa est respublica. Quin etiam fuerit au-
diendus popa Lieinius, neseio quis, de circo 
máximo : servos Monis apud se ebrios fac-
tos, sibi confessos esse de interficiendo 
Cn. Pompeio conjurasse ; deinde postea se 
gladio percussum esse ab uno de illis, ne 
indicaret. Pompeio in hortos nuntiavit. Ar-
cessor in primis. De amicorum sententià 
rem defert ad senatum. Non poteram in il-
bus mei, patriaeque custodis tanta suspi-
cione non metu exanimari ; sed mirabar t a -
men credi pop® ; ebriosorum confessionem 
servorum audiri ; vulnus in latere, quod 
acu punctum videretur, pro ictu gladiato-
ris probari. Verum, ut intelligo, cavebat 
magis Pompeius quàm timebat, non ea so-
lum quse timenda erant, sed omnino om-
nia, ne aliquid vos limeretis. Oppugnata 
domus C. Csesaris, clarissimi et fortissimi 
viri, per multas noctis boras nunliabatur : 
nemo audierat ; tam celebri loco, nemo sen-
serat. Tamen audiebatur. Non poteram Cn. 
Pompeium prestantissima virtute virum 
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diré, Jueces, lo que siento : los que tienen á su cargo 

todo el estado, se ven en la precisión de oir muchas 

cosas y no pueden menos de hacerlo asi. Y aun es me-

nester también oir á un tal Licinio de los que matan 

las reses en los sacrificios, de esos del circo máximo, 

que cuenta, que los esclavos de Milon, habiéndose em-

borrachado en su casa, le liabian confesado que se ha-

bían conjurado para matar á Cn. Pompeio: y que des-

pues uno ^e ellos le habia herido con la espada para 

que no lo descubriese. Fuéselo á contar á Pompeio al 

jardín: soy llamado entre los primeros : y de parecer 

desús amigos da parte Pompeio al senado. No podia 

menos de quedar sin alientos á vista de una sospecha, 

como esta, en aquel defensor mió y de la patria ; pero 

sin embargo estrañaba que se creyese á un matador de 

reses, y se d\ese oidos á la confesion de unos esclavos 

borrachos, y que una herida en un lado, que parecia 

picadura de una aguja, pasase por herida de un gladia-

dor. Mas á la verdad, según yo entiendo, Pompeio mas 

precavía, que temia no solo lo que era de temer, sino 

cuanto habia que precaver en todas maneras, para que 

no tuvieseis vosotros nada que temer. Contáoase que 

liabian estado combatiendo muchas horas de la noche 

la casa del muy esclarecido, y esforzado C. Cesar: na-

die habia oido el ruido:nadie,siendo el lugar de tanta 

concurrencia, lo habia sentido : sin embargo se daba 
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timidum suspicari; diligentiam, tota repu-
blicá susceptá, nimiam nuliam putabam. 
Frequentissimo senatu nuper in Capitolio 
senator inventus est qui Milonem cum telo 
esse diceret. Nudavit se in sancissimo tem-
plo, quoniam vita talis et civis et viri fidem 

non faciebat, nisi, eo tacente, res ipsa lo-
queretur. 

• 

25. Omnia falsa, atque msidiosè ficta 
comperta sunt. Quòd si tamen metuitur 
etiam nunc Milo , non hoc jam Clodianum 
crimen timemus, sed tuas, Cn. Pompei,(te 
enim jam appello eá voce, ut me audire 
possis) tuas, tuas, inquam , suspiciones 
perhorrescimus. Si Milonem times, si hunc 
de tua vita nefariè aut nunc cogitare, aut 
molitum aliquando aliquid putas; si Italia 
delectus, ut nonnulli conquisitores tui dic-
titant, si hac arma, si Capitolina cohortes, 
si excubia, si vigilia;, si delecta juventus, 
qua tuum corpus domumque custodii,con-
tra Milonis impetum armata est, atque illa 
omnia in hunc unum instituía, parata, in-
tenta sunt: magna in hoc certè vis, et in-
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oídos á la especie. Yo no podia tener por tímido á Cn. 

Pompeio, ciudadano del mayor valor : ninguna dili-

gencia tenia por demás, en quien estaba encargado de 

toda la república. En una junta numerosísima del se-

nado, que se. celebró poco ha cn el Capitolio, se halló 

un senador, que decia, que Milon tenia un puñal. Se 

desnudó en el templo mas sagrado; ya que la vida de 

tal ciudadano, y de tal sugeto, no bastaba á hacer 

creer sus palabras, si la misma cosa por si, callando 

él, no lo decia. 

23. Todo se halló falso, y fingido con maligna in-

tención. Por lo cual, si aun ahora se teme á Milon,no 

ya tememos este delito de la muerte de Clodio, tembla-

mos sí de tus sospechas, ó Cn. Pompeio (pues á tí ape-

lo en voz que me puedas oir), tus sospechas, digo, nos 

dan pavor. S i temes á Milon, si entiendes que él ó tiene 

ahora el malvado designio de quitarte la vida, ó ha ma-

quinado algo alguna vez contra ella; si la leva de la 

Italia, según dicen algunos de tus comisarios (17), si 

estas armas, si las compañías puestas en el Capitolio, 

si las guardias de dia y de noche, si la juventud es-

cogida, que escolta tu persona, y hace la guardia en tu 

casa, ha sido puesta en armas contra la invasión de 

Milon, y si todas estas cosas se han dispuesto, preveni-

do, y dirigido contra este solo: por cierto que se da á 

entender que hay en él un giaude esfuerzo, un ánimo 
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credibilis animus, et non unius viri vires 
atque opes indicanlur, si quidem in liunc 
unum et prestantissima dux electus, et 
tota respublica armata est. 

Sed quis non intelligit, omnes tibi rei-
publieae partes œgras et labantes, ut eas bis 
armis sanares et eonfirmares, esse commis-
sas ? Quòd si Miloni locus datus esset, pro-
basset profectò tibi ipsi, neminem unquam 
hominem homini cariorem fuisse , quàm te 
sibi; nullum se unquam periculum pro tua 
dignitate fugisse ; cum illâ ipsa teterrima 
peste sœpissimè pro tuâ gloriâ contendisse; 
tribunatum suum ad salutem meam, quae 
tibi carissima fuisset, consiliis tuis guber-
natum ; se à te postea defensum in periculo 
capitis, adjutum in petitione p r e t u r e ; duos 
se habere semper amicissimos sperasse : te 
tuo beneficio, me suo. Quae si non proba-
ret ; si tibi ita penitus inhaesisset ista sus-
picio , nullo ut evelli modo posset ; si deni-
que Italia à delectu, urbs ab armis, sine 
Milonis clade nunquam esset conquietura: 
nae iste baud dubitans cessisset patria, is 
qui ita natus est, et ita consuevit; te, Magne, 
tamen anlestaretur, quod nunc etiam facit. 
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increíble, y fuerzas, y poder mas que de un hombre 

solo, pues contra él se ha elegido el mayor de los 

generales, y se ha puesto en armas toda la república. 

Pero, ¿quien no entiende que á tí se te han enco-

mendado todos los miembros de la república enfer-

mos, y desmayados, para que con estas armas los sa-

naras. y dieras nuevo vigor? porque si á Milon se le 

hubiese dado lugar, te hubiera hecho ver á tí mismo, 

que ninguno jamás fué mas amado de hombre, que tú 

de él: que jamás habia rehusado ningún ni riesgo en 

defensa de tu dignidad; que muchísimas veces habia 

combatido defendiendo tu gloria con aquella misma 

fatalísima peste: que se habia gobernado en su tribu-

nado por tus consejos para el logro de mí restableci-

minento,que tú habías deseado en gran manera: que 

despues habia sido defendido por tí en una causa ca-

pital, y ayudado en la pretensión de la pretura : que 

habia esperado tener siempre dos grandes amigos, á ti 

por el beneficio, que le habías hecho, y á mí, por el 

que yo habia recibido de él. Y si no te hiciese ver to-

das estas cosas: sí de tal manera se te hubiese lijado 

¿n el ánimo esa sospecha, que no fuese posible de 

ningún modo arrancarla : si finalmente nunca se hu-

biesen de ver libres, la Italia de levas, y la ciudad de 

armas, sin la ruina de Milon : este ciertamente se hu-

biera ido de su patria sin la menor detención, como 

Q 
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26 Vide, quàm sit varia vita coinmuta-
bilisque ratio, quàm vaga volubilisque for-
tuna, quanta infidelitates in amicis, quàm 
ad tempus apta simulationes, quanta in 
periculis fuga proximorum, quanta timi— 
ditates. Erit, erit illud profectò tempus, et 
illucescet aliquando ille dies, cùm tu, salu-
taribus, ut spero, rebus tuis, sed fortasse 
motu aliquo communium temporum immu-
tatis (qui quàm crebro accidat, experti de-
bcmus scire) et amicissimi benevolentiam, 
et gravissimi bominis lìdem, et unius post 
homines natos fortissimi viri magnitudinem 
animi desideres. 

Quanquam quis hoc credat, Cn. Pom-
peium, juris publici, moris majorum, rei 
denique publica perilissimum, cùm sena-
tus ei commiserit, ut videret, ne quid res-
publica detrimenti caperet; quo uno versiculo 
satis armati semper consules fuerunt, etiam 
nullis armis datis; hunc exercitu, hunc 
delectu dato, judicium expectaturum fuisse 
in ejus consiliis vindicandis, qui vel judi-
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hombre, que nació con esta estrella, y así lo acostum-

bró hacer; no obstante le llamaría á tí mismo por tes-

tigo. <5 gran Pompeio. como ahora también lo hace. 

26. Mira cuan varia y mudable es la condicion do 

nuestra vida, cuan poco segura y voluble la fortuna, 

cuanta infidelidad hay en los amigis, qué disimulos 

tan bien acomodados al tiempo, que desamparos de 

los mas allegados en los riesgos, que temores. Llegará, 

llpgará sin duda aquel tiempo, y amanecerá aquel dia 

en que tú, salvo tu estado, como yo espero, pero acaso 

con alguna mudanza, que los tiempos suelen ocasio-

nar á todos (la cual cuan irecuentemente acaezca, lo 

debemos haber aprendido de la esperiencia) en que 

tú, digo, eches menos el cariño de tan grande amigo, 

la lealtad de sugeto tan grave, y la grandeza de ánimo 

del hombre mas esforzado de los nacidos. 

Aunque quien creerá esto, que Cn. Pompeio, el 

hombre mas inteligente en el derecho público, cos-

tumbres délos mayores, y negocios de estado; con en-

cargo del senado para proveer, que no recibiese la 

república ningún daño : la cual cláusula sola bastó 

siempre para armar suficientemente á los cónsules, sin 

que se les diese ningunas otras armas: quien cree-

rá. digo, que este, habiéndosele dado ejército y facul-

tad para levantar gente, había de haber aguardado 
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eia ipse tolleret ? Satis judicatum est à 
Pompeio, satis, falsò ista conferri in Milo-
nem ; qui legem tulit, qua, ut ego sentio, 
Milonem absolvi à vobis oportcret ; ut 0111-
nes confitentur, liceret. 

Quòd vero in ilio loco, atque illis publi-
corum presidiornm copiis circumfusus se-
dei ; satis declarat, se non terrorem inferre 
vobis (quid enim ilio minus dignum, quàm 
cogere, ut vos euni condemnetis, in quem 
animadvertere ipse et more majorum, et 
suo jure posset?) sed presidio esse; ut in-
telligatis, contra hesternam concionem il-
lam licere vobis, quod sentiatis, liberò ju-
dicare. 

27. Nec vero me, judices, Clodianum 
crimen movet ; nec tam sum demens, tam-
que vestri sensùs ignarus, atque expers, 
ut nesciam quid de morte Clodii sentiatis. 
De qua si jam nollem ita diluere crimen 
ut diluì, tamen inipunè f.liloni palam cla-
mare atque mentiri glorioso liceret ; occi-
di, occidi, non Sp. Melium, qui annona le-
vandà, jacturisque re i familiaris, quia nimis 
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que se viese la causa en lela de juicio para castigarlos 

designios de un hombre, que aun quería dar por el 

pie á los mismos juicios? Bastantemente declaró Pom-

peio, bastantemente, que se le acumulan falsamente 

esos cargos á Milon, con haber hecho una ley, por la 

cual, en mi sentir, le debeis absolver; y d lo menos 

como todos confiesan podéis. 

Y en estar sentado en aquel puesto, ven medio de 

aquellas tropas de la república, declara bastantemen-

te que él no os quiere poner miedo (porque ¿qué cosa 

le es menos correspondiente que obligaros por fuerza 

á que condeneis a quien él por si mismo podría casti-

gar por costumbre de nuestros mayores, y por su de-

recho?) sino que está para vuestra defensa, para que 

entendáis que juzgar libremente, y según vuestro 

sentir contra aquel razonamiento de ayer. 

27. Mas no me da cuidado, Jueces, el delito de la 

muerte de Clodio, ni estoy tan falto de juicio, ni tan 

ignorante, y sin conocimiento de vuestro modo do 

pensar, que ignore vuestro sentir acerca de la muerte 

de Clodio. Cuyo crimen yaque yo no quisiera desva-

necer, como desvanecí, con todo eso podría 5Iilon de-

cir á voces impunemente, y con una mentira, que le 

daría gloria: maté, maté, no á Sp. Melio, que se hizo 

sospechoso de que pretendía el reino, porque parecía 

C . 
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afciplecti plebem pulabatur, in suspicionem 
incklit regni appetendi; non Tiber. Grac-
chum, qui collega; magistratum per sedi-
üonem anrogavit; quorum interfectorcs 
implerunt orbem terrarum nominis sui glo-
riü; sed eum (auderet enim dicere, cum 
patriam periculo suo liberassel) cujus ne-
fandum adulterium in pulvinaribus sanctis-
simis nobilissimai fcminse comprehende-
runt. Eum cujus supplicio senatus solennes 
religiones expiandas ssepe censuit; eum 
quem cum soröre germanä nefarium stu-
prum fccisse L. Lucullus juralus se, quses-
lionibus bäbitis, dixit comperisse; eum 
qui civern, quem senatus, quem populus, 
quem cmnes gentes urbis ac vitse civiura 
conservatorem judicabant, servorum armis 
cxterminavit; eum qui regna dedit, ade-
roit; orbem terrarum, quibuscumque vo-
luit, partitus es t ; eum qui, plurimis caedi-
biJS in foro factis, singulari virtute el glo-
riä civem domum vi et armis compulit; 
cum cui niliil unquam nefas fuit nee in fa-
cinore, nee in libidine; eum qui adeiii 
ISympharum incendit, ut memoriam publi-
cam recensionis tabulis publicis impressam 
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tiraba .4 conciliarse demasiado ú la plebe, abatatándo-

la el trigo á espensas de su hacienda: no á Tib. Graco 

que levantando una sedición quitó á su compañero 

el mando : cuyos matadores llenaron toda la re-

dondez del mundo de la gloria de su nombre, sino 

á aquel (pues se atrevería á decirlo, habiendo 'liber-

tado con su riesgo á la patria), á aquel á quien las 

mugeres principales cogieron en un sacrilego adulte-

rio en la función mas sagrada : á aquel con cuyo cas-

tigo juzgó muchas veces el senado que se debia espiar 

la profanación de la religión : á aquel que como L. 

Lóculo afirmó con juramento haber hallado hechas 

las averiguaciones, habia cometido un feo estupro con 

su misma hermana; á aquel que armando á los escla-

vos, desterró á un ciudadano, que el senado, el pue-

blo, y todas las naciones tenian por el conservador 

de la ciudad y de la vida de los ciudadanos: á aquel 

que dió y quitó reinos y repartió el mundo entero á 

los que quiso :á aquel que metió por fuerza y armas 

en su casa, después de hechas muchas muertes en la 

plaza, á un ciudadano de singular valor, y gloria: á 

aquel que no tuvo por malo ningún mal hecho, ni 

ningún mal deseo: á aquel que incendió el tem pío de 

las Ninfas para borrar la memoria del empadrona-

miento general, que se guardaba en el archivo : á 

aquel fioalmente para quien ya no habia ninguna ley, 
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extingueret; eum denique cui jam nulla 
lex erat, nullum civile jus, nulli possessio-
num termini; qui non calumniâ litium, 
non injustis vindiciis, ac sacramentis alie-
nos fundos, sed castris, exercitu, signis in-
*erendis, petebat; qui non solum Etruscos 
(eos enim penitùs eontempserat), sed hunc 
Q. Varium, virum fortissimum atque opti-
mum civem, judicem nostrum, pellere pos-
s e s s i o n i s , armis castrisque conatus es t ; 
qui cum architects et decempedis villas 
multorum hortosque peragrabat; qui Jani-
culo et Alpibus spem possessioni™ termi-
nabat suarum ; qui cùm ab equite romano 
splendidissimo, et forti viro, T. Pacuvio, 
non impetrasset, ut insulam in lacu Prelio 
venderei, repentè lintribus in earn insulam 
materiam, calcem, ccementa atque arenam 
convexit, dominoque trans ripam inspec-
tante, non dubitavit sedificium extruere in 
alieno; qui buie T. Furfanio, cui viro? dii 
immortales ! (quid enim ego de muliercula 
Scantiâ? quid de adolescente Aponio di-
cam? quorum utrique mortem est minita-
tus, nisi sibi hortorum possessione cessis-
set) sed ausus est Furiamo dicere, si sibi 
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ningún derecho civil, ningunos términos de posesio-

nes : qué procuraba entrarse en las heredades agenas 

no con calumnias de pleiteantes, no con injustas fian-

zas (18), y juramentos falsos (19), sino acampando, 

levantando ejércitos, y dando batallas : que intentó 

echar de sus posesiones con armas y.asentando reales, 

no solo á los Etruscos (porque á estos ya los habia 

despreciado de todo punto) sino también áeste P. Ve-

rio, que tenemos por juez, hombre del mayor esfuer-

zo, y de los mejores ciudadanos : que andaba por las 

quintas, y huertas de muchos con .maestros de obras, 

y cuerdas de medir tierras: que terminábala esperan-

za de sus posesiones en el Janículo, y los Alpes: que 

no habiendo conseguido de T. Pacuvio Caballero Ro-

mano del mayor esplendor, y hombre de esfuerzo, el 

que le vendiese una isla en el lago Prelio, de repente 

llevó en barcas á aquella isla materiales, cal, piedras y 

arena, y no tuvo reparo en levantar un edificio en sue-

lo ageno, estándolo viendo su dueño de la otra parle 

de la ribera : que d esteT. Fuifjiiio, ¿d que sugeto ? 

¡Dioses inmortales! (porque d ¿qué es decir lo déla mu-

gercilla Escancia, y lo del joven Aponio? á los cuales 

dos amenazó con la muerte, si no le cedían la posesion 

de sus huertos) que se atrevió digo á decir d Furfanio, 

que, si no le daba todo el dinero, que le habia pedido, 

le metería un muerto en su casa, con lo cual caería en 
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pecuniaria, qiiantam poposcerat, non dedis-
set, niortuuffi se in domum ejus illaturum, 
«uà invidia liuie esset tali viro conflasran-* o 

dum; qui Appium fratrem, hominem mihi 
conjunctum fidissima gratili, absentem de 
possessione fundi dejecit; qui parietem sie 
per vestibulum sororis instituit ducere, sic 
agere fundamenta, ut sororem non modo 
vestibulo privaret, sed omni aditu et li-
mine. 

28. Quanquam hsec quidem jam tolera-
bilia videbantur, etsi sequabiüter in rem-
publicam, in privatos, in longinquos, in 
propinquos, in alienos, in suos irruebat: 
sed nescio quomodo jam usu ohduruerat 
et percalluerat civitatis incredibilis palien-
tia. Quae vero aderant jam et impende-
baut, quonam modo ea aut depellere po-
luissetis, aut ferre? Imperium, si ille nae-
tus esset? (omitto socios, exteras nationes, 
reges, tetrarchas; vota enim faceretis, ut 
in eos se potiùs mitteret quàm in vestras 
posseSsiones) vestra teda, vestras pecunias. 
Pecunias dico ? à liberis, medius fìdius, et à 
conjugibus vestris nunquam ille effraenalas 
suas libidine« cobibuisset. Fingi haec puta-
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un horrible aborrecimiento un sugeto como este: que 

cchó de la posesion de la heredad en ausencia á su 

hermano Apio, sugeto con quien me tiena enlazado el 

agradecimiento mas tino : y que se puso á levantar 

una pared en el zaguan de su hermana, y á dirigir los 

cimientos en una conformidad, que la dejó 20 solo 

sin zaguan, sino absolutamente sin entrada, y um-

bral. 

28. Aunque á la veraaa estas cosas ya parecian to-

lerables : aunque igualmente acometía á la república, 

que á los particulares, á los alejados, que á los allega-

dos, á los estraños que á los propios: pero no sé co-

mo ya habia llegado con el repetido uso á hacer ca-

llos la iucreible paciencia de la ciudad. Mas los males, 

que ya estaban encima, y para descargar sobre vos-

otros, ¿cómolos hubierais podido evitar, ó aguantarla 

en el imperio, si él le hubiera llegado á conseguir? No 

digo nada de los aliados, de las naciones estrangeras, 

délos reyes, de los tetrarcas: pues habíais hecho vo-

tos para que diese contra ellos antes que contra vues-

tras posesiones, vuestras casas y vuestros dineros. 

¿Dineros digo? en vuestros mismos hijos, á fé mia, y 

en vuestras mugeres, hubiera él saciado sus desenfre-

nados apetitos. Juzgáis que linjo yo estas cosas, que es-
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tis, quie patent? haec, quae nota sunt omni-
bus? quae tenen tur? servorum exercitus 
illum in urbe conscripturum fuisse, per 
quos totam rempublicam resque privatas 
omnium possideret? 

Quamobrem, si cruentum gladium te -
nens clamaret T. Annius : adeste, quaeso, 
atque audite, cives : P . Clodium interferì, 
ejus furores, quos null is jam legibus, nullis 
judiciis fraenare poteramus, lioe ferro et 
bac dexterà à cervicibus vestris repuli : per 
me ut unum jus, aequitas, leges, libertas, 
pudor, pudicitia in civitatis manerent; esset 
vero limendum, quonam modo id ferret ci-
vitas. Nunc enim quis est qui non probet ? 
qui non laudet? qui non unum post homi-
num memoriam T . Annium plurimùm rei-
publicae proruisse, maxima laetitià populum 
romanum, cunctam Itaìiam, nationes om-
nes effecisse, et dicat, et sentiat? Nequeo, 
velerà ilia populi Romani quanta fuerint 
gau.lia, judicare. Mullas tarnen jam siim-
morum imperatorum clarissimas victorias 
fftas nostra vidit : quarum nulla nequc 
tam diuturnara atluli t laelitiam, nec taa-
tam. 

EN DEFENSA DÜ MILO.N. 1 0 9 

están patentes, que todos las saben, que se palpan con 

las manos: que él habia de haber alistado en la ciu-

dad ejércitos de esclavos, por medio de los cuales fue-

se señor de toda lo república, y de los bienes particu-

lares de todos? 

Por lo cual, si T. Anio teniendo en la mano la es-

pada ensangrentada comenzase á clamar : venid ciu-

dadanos, os ruego, y oid : matéá P. Clodio: con esta 

espada, y con esta diestra liberté vuestras cervices de 

su furia, la que ya no podíamos refrenar con ningu-

nas leyes, ni con ningunos juicios: yo solo hice que 

permaneciesen en la ciudad el derecho, la equidad, 

las leyes, la libertad, el pudor y la vergüenza; sin du-

da seria de temer, que no llevaría á bien este hecho 

la ciudad. ¿Pues ahora mismo quien hay que no le 

apruebe? ¿que no le alabe? ¿que no diga, y sienta 

que M. Anio fué el que mayor bien hizo á la república 

de cuantos hay memoria, y dio la mayor alegría al 

pueblo Romano, á toda la Italia, y á todas las nacio-

nes? Yo no puedo hacer juicio de cuan grandes hayan 

sido aquellas antiguas alegrías del pueblo Romano: 

sin embargo en nuéstrs dias se han visto muchas es-

clarecidísimas victorias de los mayores generales, j 

ninguna de estas ocasionó una alegría tan durable, ri 

tan grande. 
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Mandate hoc memoriae, judices : spero 
multa vos, liberosque vestros in reipublicà 
bona esse visuros. In his singulis i?a sem-
per existimabitis, vivo P. Clodio, nihil eo-
rum vos visuros fuisse. In spem maximam, 
et, quemadmodum confido, verissimam ad-
ducti sumus, liunc ipsum annum, hoc ipso 
summo viro consule, compressa hominum 
licentià, cupiditatibus fractis, legibus et ju-
diciis constitutis, salutarem civitati fore. 
Num quis igitur est tam demens, qui hoc, 
P. Clodio vivo, contingere potuisse arbitre-
tur? Quid? ea, quse tenelis, privata atque 
vestra, dominante homine furioso, quod 
jus perpetuae possessionis habere potuis-
sent? 

29. Non timeo, judices, ne odio inimici-
tiarum mearum inflammatus libentiùs hcec 
in iSlum evomere videa»*, quàm veriùs. Ete-
nim, etsi praecipuum esse debeat; tamen 
ita communis erat omnium ille hostis, ut 
in communi odio pene sequaliter versaretur 
odium meum. Non potest dici satis, ne co-
gitari quidem, quantum in ilio sceleris, 
quantum exilii fuerit. Quin sic attendite, 
jud.ces : nempè haec^est quaestio de interi-

EN DEFENSA DE M I L O N . 1 1 1 

Fijad esto en vuestra memoria, Jueces: espero que 

vosotros, y vuestros hijos habéis de ver muchas pros-

peridades en el estado : pues en cada una de estas 

juzgareis siempre que no la habíais de haber visto, 

viviendo P. Clodio. Hemos llegado á concebir una es-

peranza muy grande, y, según yo confio, muy cierta, 

de que este mismo año, en que estamos, será muy sa-

ludable para la ciudad, siendo en él cónsul este con-

sumado varón, reprimido el libertinage de los hom-

bres, cortados sus malos deseos, y establecidas leyes y 

juicios. ¿Pues hay acaso alguno tan loco, que piense, 

que esto hubiera podido suceder, viviendo Clodio? 

¿pero que? ¿en vuestros mismos y propios bienes, 

si tuviera el mando un hombre furioso, qué derecho 

de perpetua posesion hubierais podido mantener? 

29. No temo, Jueces, que parezca que inflamado 

en el odio de mi enemistad particular vomito estas 

cosas contra él con mas gusto que verdad : porque, 

aunque mi odio debía sobresalir, sin embargo él era 

tan común enemigo de todos, que casi no se distin-

guía mi aborrecimiento del general de los otros. No 

se puede esplicar bastantemente con palabras, ni aun 

pensaren que grado ha sido malo y pernicioso. Y sino 

atended á esto, que voy á decir : esta averiguación 

es, como vemos, sobre la muerte de P. Clodio : ima-
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tu P. Ciodii. Fingite animis (liber® enim 
sunt cogitationes nostra?, et, qu® volunt, 
sic intuentur, ut ea cernimus qu® vide-
mus) fingiiur igitur cogitatione imaginem 
hujus conditionis me®, si possim efficere, 
ut Milonem absolvatis, sed ita, si P. Clo-
dius revixerit. Quid vultu extimuistis? quo-
nam modo ille vos vivus afficeret, qui mor-
tuus inani cogitatione percussit? Quid? si 
ipse Cn. Pompeius, qui ea virtute ac fortu-
11a est, ut ea potuerit semper qu® nemo 
pra te r ilium : si is, inquam, potuisset, aut 
qu®stionem de morte P. Ciodii ferre, aut 
ipsum ab inferis excitare : utrum putatis 
potiiis facturum fuisse? Etiamsi propter 
amicitiam vellet ilium ab inferis evocare, 
propter rempublicam non fecisset. Ejus igi-
tur mortis sedelis ultores, cujus vitam, si 
putetis per vos restitui posse, nolletis; e t d e 
ejus nece lata qu®stio est, qui si eadem 
lege reviviscere posset, lata lex nunquam 
esset. Hujus ergo interfector qui esset, io 
confitendo ab iisne poonam timeret quos li* 
beravisset ? 

Gr®ci homines deorum honores tribuunt 
iis viris qui tyrannos necaverunt. Qu® ego 
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gioaos (pues son libres nuestros pensamientos, y ven 

todo lo que quieren, como vemos los objetos, que 

miramos con los ojos corporales) imaginaos pues que 

os propongo este partido, que pueda lograr que ab-

solváis á Milon mas con tal que resucite P. Clodio. 

¿Como se os demudó el semblante? ¿qué impresión 

os baria vivo el que muerto con una vana imaginación 

os trastornó?¿qué?¿asiel mismo Cn.Pompeio, hom-

bre de un valor, y fortuna, que pudo siempre bacer lo 

que ninguno sino él hizo; si este digo hubiera podido 

ó resucitar á Clodio, ó hacer la ley para que se inqui-

riese sobre su muerte : cual de las dos cosas pensáis 

que habia de haber hecho? Aunque por la amistad 

quisiese volverle ala vida, por el bien de la república 

lo hubiera dejado de haeer. Estáis pues sentados para 

castigar la muerte de un hombre, á quien si pensarais 

que le podíais restituir la vida, no querríais hacerlo : 

y se está haciendo la averiguación sobre la muerte de 

lino por una ley, que nunca se hubiera hecho, si en 

fuerza de la misma ley pudiera resucitar. E l matador 

pues de este temería, confesando, castigo ninguno de 

parte de los mismos á quienes había libertado? 

Los Griegos dan honores divinos á los sugetos, que 

mataron á los tiranos, i Qué no vi yo en Atenas de 
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vidi Athenis! quae aliis in urbibus Gre -
c i a ! qua? res divinas talibus institutas vi-
n s i quos cantus! quae carmina! propè ad 
»mmortalita'is et reügionem et memoriam 
consecrantur. Vos tanti conservatorem po-
puli, tanti sceleris ultorem, non modo ho-
noribus nullis afficietis, sed etiam ad sup-
plicium rapi patiemini? Confiteretur, con-
fiteretur, inquam, si fecisset, et magno ani-
mo et libente se fecisse, libertatis omnium 
causa. Quod ei certe non confitendum mo-
do fuisset, verùm etiam praedicandum. 

30. Etenim, si id non nega t , ex quo ni-
hil petit, nisi ut ignoscatur; dubitaret i<5 
fateri , ex quo etiam proemia laudis esseni 
petenda? nisi vero gratius putat esse vobis, 
sui se capitis, quam vestri ordinis, defen* 
sorem fuisse : cùm prsesertim in eà confes-
sione , si grati esse velletis, honores asse-
queretur amplissimos; si factum vobis not 
probaretur, (quanquam qui poterai salai 
sua cuique non probari ? ) sed tamen si ini' 
nùs fortissimi viri virtus civibus grata ce-
cidisset, magno animo constantique cederei 
ex ingratà civitate. Nam quid esset ingra^ 

quam lattari caeteros, lugere eum so-
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esto! ¡Qué en otras ciudades de la Grecia! ¡ Qué sa-

crificios establecidos ásemejantes sugetos! ¡Quécán-

ticos, qué versos! casi inmortalizan y divinizan su 

memoria. Y vosotros no solo no habéis de hacer nin-

gunas honras al conservador de tan gran pueblo, y 

vengador de tan gran maldad, sino que aun habéis 

de permitir que sea llevado al suplicio? Confesaria, 

confesaría, digo, si lo hubiera hecho, y con grande 

ánimo, y complacencia, que lo había hecho por la li-

bertad de todos: pues no solo lo habría debido con-

fesar, sino aun pregonar. 

30. Porque, si no niega una cosa en fuerza de la 

que nada pretende, sino le que se le perdone; ¿duda-

ría confesar otra por la que aun se debieran preten-

der premios honrosos? sino es que piense que os sea 

mas agradable que él haya defendido su vida, qué no 

vuestro estado : particularmente cuando en la tal con-

fesión, si quisieseis ser agradecidos, conseguiria los 

mas distinguidos honores; y si no aprobaseisel hecho 

(aunque ¿cómo podia mirar nadie con malos ojos sn 

bien?) pero sin embargo, si no hubiera sido grato á 

sus paisanos el valor de un hombre del mayor esfuer-

zo, se saldría con grande ánimo, y constancia de su in« 

grata ciudad. Porque, ¿qué mayor ingratitud, que ale-

grarse los demás, y llorar solamente aquel, por quien 
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lum propter quem casieri laetarentur? 
Quanquam hoc animo semper fuimus 

omnes in patriae proditoribus opprimendis, 
ut, quoniam nostra futura esset gloria, pe-
riculum quoque et invidiam nostrani puta-
remus. Nam, qu® mihi ipsi tribuenda laus 
esset, cimi tantum in consulatu meo pro 
vobis ac liberis vcstris ausus essem, si id, 
quod conabar, sine maximis dimicationibus 
rneisme esse ausurum arbitrarer? Qu® mu-
lier sceleratum ac pcrniciosi.ni civem oeci-
dere non änderet, si periculum non time-
ret? Propositi* invidi;', morte, poena, qui 
nihilò segniùs rempublieam defendit, is 
vir verè putandus est. Populi grati est, 
pr®miis afficere bene meritos de republicà 
cives : viri fortis, ne suppliciis quidem mo-
deri, ut fortiter fecisse poeniteat. 

Quamobrem uteretur eàdem confessione 
T. Annius, qua Aliala, qua Nasica, qua 
Opimius, qua Marius, quä nosmetipsi; et, 
si grata respublica esset, l®taretur : si in-
grata, famen in gravi fortuna conscientià 
>uà niteretur. Sed hujus beneficii gratiam, 

es, fortuna populi Romani, et vestra 
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los demás se alegrasen? 

Aunque siempre fué tal la disposición de nuestro 

ánimo en la opresion de los traidores á la patria, que 

ya que habia de ser nuestra la gloria, entendiesemos 

también habia de ser nuestro el peligro, y aborreci-

miento. Porque, ¿qué alabanza se me debería dará 

mi mismo, cuando me atreví á tanto en mi consulado 

en defensa vuestra, y de vuestros hijos, si pensara que 

me habia de atrever á lo que intentaba sin muy ter-

ribles debates y contiendas? ¿qué muger no se atre-

vería á matar al ciudadano perverso, y pernicioso, si 

no temiese el peligro? El que á vista del aborreci-

miento, en que va á incurrir, de la muerte, del cas-

tigo, defiende con la misma fortaleza la república, ese 

os el que de verdad ha de ser tenido por hombre. Al 

pueblo «gradecido corresponde premiar á los ciudada-

nos beneméritos: al hombre esforzado, el que no le 

hagan los castigos arrepentirse de haber obrado con 

valor. 

Por lo cual haria T. Anio la misma confesion, que 

Ahala, que Nasica, que Opimio, que Mario y que 

nosotros mismos, y si la república fuese agradecida, 

ss alegraría; si desagradecida, sin embargo en su des-

gracia se consolaría con el testimonio de su concien-

cia. Mas el agradecimiento de este beneficio, Jueces, 

ee lo apropian á sí la fortuna del pueblo Romano, 

7 . 
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felicitas, et dii immortales sibi deberi pu-
tant. Nee verö quisquam aliter arbitrari 
potest, nisi qui nullam majestatem esse 
ducit, numenve divinum: quem neque im-
perii vestri magnitudo, neque sol ille; nec 
coeli signorumque motus, nec vicissitudines 
rerum atque ordines movent, neque id 
quod maximum est, majorum nostrorum 
sapientia, qui sacra, qui caremonias, qui 
auspicia, et ipsi sanctissime coluerunt, et 
nobis suis posteris prodiderunt. 

31. Est, est profectö ilia v i s : neque in 
bis corporibus, atque in hac imbecillitate 
ijostra inest quiddam, quod vigeat et seiri-
tiat, et non inest in hoc tanto natura tam 
praclaro motu. Nisi forte idcirco esse non 
putant, quia non apparet nec cerni tur : 
proinde quasi nostram ipsam mentem, qua 
sapimus, qua providemus, qua base ipsa 
agimus ac dicimus, videre, aut plane, qua-
lis, aut ubi sit, semire possimus Ea vis, ea 
•est igitur, qua s a p e incredibiles huic urbi 
felicitates atque opes attulit; qua illam 
perniciem extinxit ac sustulit : eui pri-
"aiüm mentem injecit, ut vi irritare, ferro-
| u e lacessere fortissimum virum auderet, 
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vuestra felicidad y los Dioses inmortales. Y verdade-

ramente que ninguno puede pensar otra cosa sino 

aquel que juzgue, ó crea que no hay ningún poder en 

el cielo, ninguna providencia divina; sino aquel, á 

quien no hagan impresión, ni la grandeza de vuestro 

imperio, ni aquel sol, ni los movimientos del cielo y 

de las estrellas, ni la alternativa y orden de las cosas, 

ni lo que es mas, la sabiduría de nuestros mayores, 

que ellos por sí mismos miraron con la mayor reve-

rencia los sacrificios, las ceremonias y agüeros, y nos 

los dejaron escritos á sus descendientes. 

31. Hay, hay, sin duda este poder, y habiendo en 
» 

estos cuerpos, y en nuestra flaqueza un principio de 

vigor y sentido, no liabia de faltar en este tan grande, 

y maravilloso movimiento de la naturaleza; sino es 

que acaso piensen que no le hay, porque no se des-

cubre, ni ve : como si nuestro mismo entendimiento, 

con que sabemos y providenciamos las cosas; con que 

hacemos y hablamos esto mismo, que estamos di-

ciendo, le pudiésemos ver y conocer claramente su 

calidad, ó donde se halla. Este poder, este pues es al 

que debió muchas veces esta ciudad increíbles felici-

dades y aumentos; el que destruyó y quitó del medio 

aquella peste; primeramente infundiéndole el pensa-

miento de que se atreviese á irritar con violencia, v ¿ { 

provocar con armas á un varón esforzadísimo, y des-
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vincereturque ab co, quem si vicisset, ha-
biturus esset impunitatem et licentiam 
sempiterna m. Non est humano Consilio, ne 
mediocri quidem, judices, deorum immor-
tahum cura, res illa perfecta. Religiones 
mehercule ipsse; qua illam belluam cadere 
yiderunt, commòsse se videntur, et jus in 
ilio suum rctinuisse. 

Vos enim jam, Albani tumuli atque luci, 
vos, inquam, imploro atque testor, vosque 
Albanorum obruta ara, sacrorum populi 
romani socia et aquales, quas ille praceps 
¿mentía, casis prostratisque sanctissimis 
lucís, substructionum insanis molibus op-
presserai, vestra tum ara, vestra religio-
nes viguerunt, vestra vis valuit, quam ille 
omni scelere polluerat : tuque ex tuo edito 
monte, Latiaris sánete Jupiter, cujus ille 
lacus, nernora, fmesque sape omni nefario 
stupro et scelere maculârat, aliquando ad 
eum puniendüm oculos aperuisti : vobis 
i!la, vobis vestro in conspectu sera , sed 
.justa lamen, et debita pœna soluta sunt. 
xNisi fortè hoc etiam casu factum esse dice-
mus, ut ante ipsum sacrarium Bona dea, 
!¿uod est in fondo T. Sexlii Galli, in pri-

pues haciendo que fuese vencido de él; cuando,"si 

hubiera salido victorioso, habia de tener una impie-

dad y libertad eterna. No se hizo, Jueces, ciertamen-

te con consejo humano, ni aun con un cualquier cui-

dado de los Dioses inmortales; la misma religión á fé 

mía, al ver caer aquella fiera, parece que hizo movi-

miento, y demostración de haber mantenido su dere-

cho en su caida. 

Ya pues á vosotros cerros y bosques de Alba, á vos-

otros, digo, imploro y llamo por testigos, y á vos-

otros, ó altares Albanos derribados, compañeros é 

iguales á los del pueblo romano, á quienes él preci-

pitado de su locura, cortados y echados por tierra Ios-

bosques mas sagrados, habia oprimido con las locas 

máquinas de sus fábricas; entonces se vio vuestro 

poder y el de la religión, y prevaleció vuestra fuerza, 

que él habia ultrajado con todo género de maldades; 

y tú ó santo Júpiter Lacial, cuyos lagos, bosques y 

términos, él habia profanado muchas veces con lodo 

género de deshonestidades sacrilegas y maldades, por 

fin abriste los ojos desde tu alto monte para casti-

garle: por vosotros, por vosotros llevó á vuestra vista 

aquel castigo, tardío sí, pero justo y debido : sino es 

que acaso digamos que también fué casualidad el que 

delante de la misma ermita de la diosa Bona, que es-

tá en la heredad de T. Sexto Galo, jóven de los mas 
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mis honesti et ornati adolcscentis, ante ip-
sam, inquam, Bonam deam, cùm prselium 
commisisset, primum illud vulnus accepe-
rit, quo teterrimam mortem obiret : ut non 
absolutus judicio ilio nefario videretur, 
sed ad liane insignem noenam reserva-
tus. 

32. Nec vero non eadem ira deorum 
liane ejus satellitibus injeeit ainentiam, ut 
sine imaginibus, sine cantu, atque ludis, 
sine exequiis, sine lamentis, sine laudatio-
nibus, sine funere, oblitus cruore et luto, 
spoliatus illius supremi diei celebritate, 
quam concedere etiam inimici solent, am-
bureretur abjectus. Non fuisse credo fas eia-
rissimorum virorum formas illi teterrimo 
parricida aliquid decoris afferre, neque 
ullo in loco potiùs mortem ejus lacerari, 
quàm in quo vita esset damnata. Dura mi-
hi, medius fidius, jam fortuna populi ro-
mani, et crudelis videbatur, qu® tot annos 
illum in liane rempublieam insultare vide-
ret, et pateretur. Polluerat stupro sanclis-
simas religiones; senatùs gravissima de-
creta perfregerat; pecunia se palam à judi-
• ibus redemerat ; vexàrat. in tribunati! se-

calificados y condecorados, que delante, digo de la 

misma diosa Bona, habiendo trabado la pendencia, 

recibió aquella primera herida de que murió con 

muerte tan desastrada; para que se viese que no ha-

bia sido absuelto en aquel juicio el mas inicuo, sino 

reservado para este notable castigo. 

52. Y la misma ira de los Dioses infundió en sus 

ministros la locura de medio quemarle echado en el 

suelo, sin imágenes, sin canto, sin juegos, sin exe-

quias, sin lamentaciones, sin honras, sin entierro, 

cubierto de sangre y lodo, privado de la celebridad 

de aquel último dia, que hasta los enemigos suelen 

conceder. Creo que no fué lícito que las imágenes de 

varones esclarecidísimos diesen alguna honra á aquel 

perversísimo parricida, ni que fuese despedazado su 

cadaver en otro sitio, que en el que había sido con -

denada su vida. A fe mia que ya me parecía terrible 

y cruel la fortuna del pueblo romano, que por tan-

tos años le estaba viendo insultar á esta república y 

lo sufría. Habia profanado con sacrilega deshonesti-

dad las ceremonias mas sagradas : quebrantado los 

decretos mas graves del senado:comprado con dinero 

al descubierto su absolucien á los jueces : maltratado 

al senado, cuando fué tribuno, anulado cuanto se ha-

bía hecho por la salud del Estado con consentimiento 
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natum ; omnium ordinum consensu pro 
salute reipublicse gesta resciderat; me pa-
tria expulerat; bona diripuerat; domum 
incenderai ; liberos, conjugem meam vexa-
verat; Cn. Pompeio nefarium bellum in-
dixerat; magistratuum, privatorumque cai-
des effeeerat ; domum mei fratris incende-
rat ; vastàrat Etruriam; multos sedibus ac 
fortunis ejecerat; instabat, urgebat : cape-
re ejus amentiam civitas, Italia, provinci®, 
regna non poterant : incidebantur jam do-
mi leges, qu® nos noslris servis addicerent : 
nihil erat cujusquam, quod quidem ille 
adamasset, quod non hoc anno suum fore 
putaret. Obstabat ejus cogitationibus nemo, 
pr®ter Milonem. Ipsum ilium, qui poterai 
obstare, novo reditu in gratiam quasi de-
vinctum arbitrabatur ; C®saris potentiam 
suam esse dicebat; bonorum animos etiam 
in meo casu contemjpserat : Milo unus urge -
bat. 

33. Hie, dii immortales, ut suprà dixi, 
mentem dederunt illi perdito ac furioso, 
ut buie faceret insidias. Aliter perire pestis 
ilia non potuit : nunquam ilium respubli-
ca suo jure esset ulta. Senatus, credo, pr®-
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de todas las clases: ecbádome á nú de la patria : sa-

queado mis bienes: quemado mi casa : maltratado á 

mi mugery mis hijos: declarado una guerra impia á 

Cn. Pompeio : hecho muertes de magistrados y parti-

culares : incendiado la casa de mi hermano : asolado 

la Etruria : echado á muchos, de sus establecimientos 

y bienes: cargaba, apretaba : ya ni cabia su locura 

en la ciudad, ni en la Italia, ni en las provincias, ni 

en los reinos : ya se grababan en su casa leyes para 

sujetarnos á nuestros eslavos: no habia casa propia de 

ninguno, que á él le hubiese gustado, que no contase 

con que seria suya en este año. Ninguno se oponía á 

sus designios, sino Milon : á aquel mismo, que podía 

estorbarle, le juzgaba obligado con la nueva vuelta á 

la amistad: del poder de Cesar decia que era suyo : 

de los sentimientos de los buenos ya en mi desgracia 

no habia hecho caso : solo Ajilon le apretaba. 

33. En este estado los Dioses inmortales, como ar-

riba dije, lo infundieron á aquel perdido y furioso el 

pensamiento de poner asechanzas á este. De otra ma-

nera no podia acabar aquella peste : nunca jamás la 

república le hubiera castigado usando de su derecho; 
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torem eum circumscripsisset. N a , cum sole-
bat quidera id facere, in privato eodem hoc, 
aliquid profeeerat. An cónsules in pratore 
coercendo fortes fuissent? Primùm, Milone 
occiso, habuisset suos cónsules. Deinde 
quis in eo pratore consul fortis esset, per 
quem tribunum, virutn consularem crude-
lissimè vexatum esse, meminisset? Oppres-
sisset omnia, possideret, teneret : lege no-
va , qna est inventa apud eum cum reli-
quis legibus Clodianis, servos nostros liber-
tos suos fecisset. Postremó, nisi eum dii 
immortales in earn mentem impulissent, u t 
homo effeminatus fortissimum virum cona-
retur occidere, hodie rempublicam nullam 
haberetis. 

An ille p ra to r , ille vero consul (si modo 
hac templa atque ipsa mcenia stare eo vivo 
tamdiu, et consulatum ejus expectare po-
tuissent) ille denique vivus, mali nihil fe-
cisset , qui mortuus, uno ex suis satellitibus 
Sex. Clodio duce, curiam incenderit? Quo 
quid miserius, quid acerbius, quid luctuo-
sius vidimus? Templum sanctitatis, ampli-
tudinis , mentis, consilii publici, caput ur-
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El senado sin duda ie hubiera traido á raya en la pre-

tura : ni aun cuando solia procurarlo en este mismo, 

6iendo un mero particular, no habia aprovechando na-

da. ¿Acaso los cónsules hubieran tenido fortaleza pa-

ra sujetarle en ese cargo? Primeramente, muerto Mi-

lon, hubiera tenido cónsules de su facción : y ademas 

¿quécónsul hubiera tenido ánimo contra un pretor, de 

quien se acordaría, que cuando tribuno habia tratado 

cruelísimamente á un sugeto, que habia sido cónsul? 

Todo lo hubiera sujetado; lo poseería, y tendría en 

sus manos; con la ley nueva, que se halló en su casa 

con las demás Clodíanas, hubiera hecho á nuestros es-

clavos libertos suyos : por fin, si los Dioses inmortales, 

no le hubieran infundido, siendo un hombre afemi-

nado, el designio de intentar dar muerte á un hom-

bre esforzadísimo, no tendríamos hoy en dia repú-

blica. 

¿Acaso siendo pretor, y aun mas siendo ccnsul (si 

es que estos templos, y las mismas murallas hubieran 

podido mantenerse en pie tanto tiempo, viviendo él, 

f esperar hasta su consulado) finalmente estando vivo, 

no hubiera hecho ningún mal,cuando muerto,siendo 

el caudillo uno de sus ministros Sextio Clodio, incen-

dióla curia? lástima la mayor, la mas sensible y mas 

digna de lágrimas de cuantas hemos visto, que el 

templo de la santidad, de la grandeza, del entendí-
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bis, aram sociorum, portum omnium gcn-
tium, sedem ab universo populo romano 
concessam uni ordini, inflammari, exscindi, 
funestari! neque id fieri à multitudine im-
perita, quanquam esset miserum fd ipsum, 
sed ab uno : qui cùm tantum ausus sit ultor 
prò mortuo, quid signifer prò vivo non es-
set ausus! In curiam potissimùm abjecit, 
ut eam mortuus incenderei, quam vivus 
cverterat. 

Et sunt qui de via Appià querantur, t a -
ceant de curia? et qui ab eo spirante forum 
putent potuisse defendi, cujus non restite-
ritcadaveri curia? Excitate, excitate eum, 
si potestis, ab inferis. Frangetis impetum 
vivi, cujus vix sustinetis furias insepulti? 
nisi vero sustinuistis eos qui eum facibus 
ad curiam cucurrerunt, cum facibus ad 
Castoris, cum gladiis toto foro volitàrunt. 
Casdi vidislis populum romanum, concio -
nem gladiis disturbari, cùm audiretur si-
lentio M. Ccelius, tribunus plebis, vir et in 
republicà fortissimus, et in susceptà causa 
firmissimus, et honorum voluntati, et auc-
toritaii senatùs deditus, et in bac Milonis 
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miento y del consejo, la cabeza de la ciudad, el ara de 

los aliados, el puerto de todas las naciones, el lugar 

concedido por todo el pueblo romano á este solo ór-

den, fuese incendiado, destruido y contaminado, y 

que no lo hiciese esto una multitud ignorante, aun-

que eso también seria bastante miseria, sino uno solo, 

|Este, que se atrevió á tanto, vengándole muerto, ¿á qué 

no se hubiera atrevido, llevando la bandera en su fa-

vor viviendo? ¿Le fué á arrojar á la curia antes que á 

otra parte, para que incendiase muerto la que habia 

arruinado vivo? 

¿ Y hay quienes toman en boca, quejándose,el cami-

no Apio, sin decir nada de la curia, y piensan que se 

hubiera podido defender de él el foro, si viviera, no 

habiendo resistido la curia á su c-adaver ? Resucitadle, 

resucitadle, si podéis: refrenareis su furor, viviendo, 

¿cuando apenas resistís á sus furias, no habiendo sido 

sepultado? sino es que acaso resististeis á los que con 

teas fueron corriendo á la curia, y con hachas al tem-

plo de Castor, y corrieron ligeros por toda la plaza con 

espadas. Visteis pasar a cuchillo al pueblo romano, y 

deshacer á cuchilladas su junta, siendo oido con si-

lencio el tribuno de la plebe M. Celio, sugeto del ma-

jor tesón en el interés de la república, de la mayor 

lirmeza en el partido, que una vez abrazó, y entre-

gado á la voluntad de los buenos y ú la autoridad 
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si ve invidia, sive fortuna singulari, divina 
et incredibili fide. 

EPÌLOGUS. 

54. Sed jam satis multa de causa ; extra 
causam etiam nimis fortasse multa. Quid 
restat, nisi ut orem obtesterque vos, judi-
ces, ut eam misericordiam tribuatis fortis-
simo viro, quam ipse non implorai : ego au-
tem, repugnante hoc, et imploro, et expos-
co ? Nolite, si in nostro omnium fletu nul-
lam lacrymam adspexistis Milonis ; si vul-
tum semper eumdem, si vocem, si oratio-
nem stabilem ac non mutatam videtis, hoc 
minùs ei parcere : atque liaud scio, an mul-
tò etiam sit adjuvandus magis. Etenim, si 
in gladiatoriis pugnis et in infimi generis 
hominum conditione atque fortuna timidos 
et supplices, et u t vivere liceat obsecrantes, 
etiam odisse solemus : fortes et animosos 
et se acriter ipsos morti offerentes, servare 
cupimus, eorumque nos magis miseret, qui 
nostrani misericordiam non requirunt, 
quàm qui illam eiilagitant : quanto hoc 

d 1 senado, y en esta ó desgracia, ó fortuna de Mil ni, 

de una fidelidad singular, divina é increíble. 

EPILOGO. 

34. Pero ya hemos hablado bastante sobre el asun-

to, y luera del asunto acaso demasiado. Qué resta sino 

el que os pida y suplique, Jueces, que uséis con este 

hombre esforzadísimo de la misericordia, que él mis-

mo no implora, y yo con repugnancia suya imploro, 

y pido encarecidamente. No porque no habéis visto 

ninguna lágrima en Milon en el general llanto de to-

dos nosotros, no porque le veis siempre con el mismo 

semblante, con el mismo tenor de voz, con la misma 

lirmeza en sus palabras, y sin caimiento, queráis por 

eso dejar de favorecerle: y no sé si aun por esto debe 

ser mucho mas favorecido. Pues, si en las peleas de 

los gladiadores, y en el estado, y suerte de la ralea 

mas vil de hombres, solemos aun aborrecer á los tí-

midos y rendidos, y que piden que se les deje la vida, 

y al contrario á los fuertes y animosos, y que se ofre-

cen valerosamente ellos mismos á la muerte, los de-

seamos salvar; y nos compadecemos mas de los que no 

imploran nuestra misericordia, que de los que ¡m-
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magis in fortissimis civibus lacere debe-
mus? 

Me quidem, judices, exanimant et inte-
rimunt h® voces Milonis, quas audio assi-
due, et quibus intersum quotidiè. Valeant, 
inquit, cives mei valeant ; sint incolumes, 
sint florentes, sint beati; stet base urbs 
pr®clara, mibique patria carissima, quo-
quo modo merita de me erit. Tranquilla 
republicà eines mei, quoniam mihi cum 
illis non licet, sine me ipsi, sed per me 
tamen, perfruentur. Ego cedam atque abi-
bo. Si mihi republicà bona fruì non licue-
rit, at carebo mala : et, quam primùm teti-
gero bene moratam et liberam civitatem, 
in eà conquiescam. 

0 frustra, inquit, suscepti mei labores! 
o spes fallaces ! o cogitationes inanes me® ! 
Ego, cùm tribunus plebis, republicà op-
pressa, me senatui dedissem, quem extinc-
tum acceperam; equitibus romanis, quo-
rum vires erant debiles; bonis viris, qui 
omnem auctoritatem Clodianis armis abje-
cerant : mihi unquam bonorum praesidium 
defuturum putarem? Ego cùm te (mecum 
enim ssepissimè loquitur) patri® reddidis-

ploraban i cuanto mas debemos bacer esto eu los ciu-

dadanos mas esforzados ? 

A mí á la verdad, Jueces, me desalientan y acaban 

Estas voces de Milon. que continuamente, que todos 

los días eetoy escuchando. Pásenlo bien, dice, pásenlo 

bien mis compatriotas; estén ellos salvos, florezcan, 

sean dichosos; esté en pie esa ciudad esclarecidísima 

mi muy amada patria, como quiera que se porte con-

migo. Disfruten mis conciudadanos una república 

tranquila, ellos solos sin mí, ya que yo no puedo jun-

tamente con ellos, pero sin embargo por mi medio. 

Yo cederé, y me marcharé. S i no pudiese gozar de una 

república buena, á lo menos careceré de la mala: y 

luego que llegare á una ciudad de buenas costumbres, 

y libre, descansaré en ella. 

¡Otrabajos míos, dice, tomados en vano! ¡<3 espe-

ranzas engañosas! ;ó vanos pensamientos mios! Yo 

cuando, siendo tribuno de la plebe, y hallándose la 

república oprimida, me entregué al senado, que ha-

bia hallado destruido al orden ecuestre, cuyas fuer-

zas se hallaban debilitadas, y á los hombres de bien, 

á quienes las armas de Clodio habían despojado de 

toda autoridad: ¿ podría pensar que me habia de faltar 

nunca el favor de los buenos?¿Yo, cuando te restituí 

é tí á la patria (porque habla conmigo muy de conti-

8 
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sem, mihi non futurum in patria putarem 
locum? Ubi nunc senatus est, quem secuti 
sumus? ubi équités romani illi, illi, inquit, 
tui? ubi studia municipiorum ? ubi Italiae 
voces? ubi denique tua, M. Tulli, quse plu-
rimis fuit auxilio, vox, et defensio? mihine 
ea soli, qui pro te toties morti me obtuli, 
nihil potest opitulari? 

35. Nec vero hase, judices, ut ego nunc, 
flens, sed hoc eodem loquitur vultu, quo 
videtis. Negat enim, se, negat, ingratis ci-
vibus fecisse, quae fecit : timidis, et omnia 
circumspicientibus pericola, non negat. Ple-
bem, et infimam multitudinem, quse, P . 
Clodio duce, fortunis vestris imminebat, 
earn, quo tutior esset vita nostra, suam se 
fecisse commémorât; ut non modo virtute 
flecteret, sed etiam tribus suis patrimoniis 
deliniret : nec timet, ne, cùm plebem mu-
neribus placârit, vos non conciliant meritis 
in rempublicam singularibus. Senatûs erga 
se benevolentiariì temporibus bis ipsis saepe 
esse perspectam : vestras vero, et vestro-
rum ordinurn occursationes, studia, ser-
mones, quemeumque cursum fortuna de-

nuo) habia de pensar que me habia de faltar á mi 

lugar en la patria? ¿Donde está ahora el senado, á 

quien hemos seguido? ¿donde aquellos Caballeros 

Romanos, aquellos, dice, tuyos? ¿donde el empeño, 

y afecto de las ciudades municipales? ¿donde las vo-

ces de Italia? ¿donde por fin tu voz y defensa, ó M. 

Tulio, que á tantos favoreció? ¿ E s posible que á mi 

solo, que tantas veces me ofrecí por tí á la muerte, 

nada me puede favorecer? 

35. Y esto no lo dice, Jueces, como yo ahora, llo-

rando, sino con este mismo semblante que veis. Por-

que dice, que no hizo lo que hizo, por ciudadanos in-

gratos; aunque no niega qui sí por tímidos, y que 

todos los peligros temen. A la plebe y gente baja, que 

capitaneada de P. Clodio ibaá echarse sobre vuestras 

haciendas, dice, que la ha hecho suya para mas ase-

gurar vuestra vida, de modo, que no solo la inclinó 

con su valor, sino también la suavizó sus tres pa-

trimonios : y no tiene recelo de que no haya ganado 

vuestra voluntad con los señalados servicios, que hizo 

á la patria, habiendo apaciguado á la plebe con sus 

dividas. Dice, que la benevolencia del senado para 

con él se ha visto bien muchas veces en estos mismos 

tiempos, y que se llevará consigo en cualquiera suerte, 

que la fortuna disponga las cosas, los buenos oficios, 

diligencias y pláticas, asi vuestras, como de los de 
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derit, secum ablaturum esse dicit. 
Meminit etiam, sibi voeem praconis mo-

do defuisse, quam minime desiderärit; po-
puli verö cunctis suffragiis, quod unum cu-
pierit, se consulem declaratum: nunc de-
nique, si hsec arma contra se sint futura, 
sibi facinoris suspicionem, non facti cri-
men obstare. Add it hae , q u a certe vera 
sunt, fortes et sapientes viros, non tam 
pramia sequi solere recte factorum, quam 
ipsa recte facta; se nihil in vita nisi p ra -
clarissime fecisse; si quidcm nihil sit p r a -
stabilius viro, quam periculis patriam libe-
rare; beatos esse, quibus ea res honori fue-
rit ä suis civibus. 

Nec tamen cos miseros, qui beneficio ci-
ves suos vicerint: sed tamen ex omnibus 
pramiis virtutis, si esset habenda ratio p r a -
miorum, amplissimum esse pramium, glo-
riam : esse banc unani, qua brevitatem vi-
t a posteritatis memoria consolaretur; qua 
efficeret, ut absentes adessemus, mortui 
viveremus; banc denique esse, cujus gra-
dibus etiam homines in ccelum viderentur 
ascendere. De me, inquit, semper populus 
Romanus, semper omnes gentes loquentur, 

vuestras clases. 

Tiene también presente que solo le faltó la voz de 

pregonero, que no habia deseado ; mas que él ha sido 

declarado cónsul por todos los votos del pueblo, que 

era á lo que solo se dirigía su deseo : y que ahora fi-

nalmente, si estas armas han de ser contra él, le daña 

la sospecha de alguna maldad, noel delito de lo he-

cho. Añade una cosa, que ciertamente es verdad, que 

los hombres de fortaleza y sabiduría, no tanto suelen 

pretender los premios de las acciones buenas, como 

las mismas acciones buenas: que él nada hizo en to-

da su vida, que no fuese con la mayor nobleza; si no 

hay cosa mas noble para un hombre, que libertar á 

su patria de los riesgos: que son dichosos aquellos, d 

quienes por esto honraron sus compatriotas. 

Mas que no por eso son infelices los que les queda-

ron superiores en el beneficio : pero que sin embargo 

de todos los premios de la virtud, si se hubiese de 

atender á premios, el major es la gloria: que esta e? 

la única que nos consuela en la brevedad de la v i -

da con la memoria de la posteridad : la que hace quo 

estemos presentes, aun estando ausentes: que viva-

mos, aun habiendo muerto : y que finalmente esta es 

aquella escala por cuyas gradas parece que los hom-

bres suben hasta el cielo. De mí, dice, hablará siem-

pre el pueblo romano; hiWarán siempre todas las 
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nulla unquam obmutescet vetustas. Quin 
hoc tempore ipso, cùm omnes à meis ini-
micis faces me® invidi® subjiciantur ; ta-
men omni in hominum coctu, gratiis agen-
dis, et gratulationibus habendis, et omni 
sermone celebramur. Omitto Etruri® festos 
et ados, et institutes- dies : centesima lux 
est h®c ab interitu P . Clodii, et opinor al-
tera ; qua fines imperii populi Romani sunt, 
ea non solum fama jam de ilio, sed etiam 
!®tilia peragravit. Quamobrem, ubi corpus 
hoc sit, non, inquit, laboro, quoniam om-
nibus in terris et jam versatur, et semper 
habitabit nominis mei gloria. 

36. H®c tu mecum s®pe, bis absenti-
bus : sed, iisdem audientibus, h®c ego te-
cum, Milo. Te quidem, cùm isto animo es, 
satis laudare non possum : sed, quo estista 
magis divina virtus, eò majore à te dolore 
diveltar. Nec vero, si mihi eriperis, reliqua 
est ilia saltern ad consolandum querela, ut 
his irasci possim, à quibus tantum vulnus 
aceepero. Non enim inimici mei te mihi 
eripient, sed amicissimi : non male aliquan-
do de me meriti, sed semper optimè. Nul-
lum unquam, judices, mihi tantum dolo-
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naciones; por muchos años que pasen, nunca seré olvi-

dado. Y aun en este mismo tiempo, en que mis ene-

migos atizan por todos medios el encendió de mi abor-

recimiento, sin embargo en fodas las concurrencias 

somos celebrados, dándosenos gracias, recibiendo 

parabienes , y todo género de elogios. No digo nada 

de los dias festivos celebrados y establecidos ¡en la 

Etruria : cien dias hace hoy que fué la muerte de P. 

Clodio, y á mi parecer mas allá de los límites del im-

perio del pueblo romano se estendió ya, no solo la fa-

ma de este suceso, sino también la alegría. Por lo 

cual no cuido, dice, del lugar donde esté este cuerpo; 

porque por todo el mundo anda ya, y habitará siem-

pre la gloria de mi nombre. 

56. Esto me has dicho tú á mi muchas veces, no 

oyéndolo estos; pero yo, ó Milon, te digo esto en su 

presencia. No puedo ciertamente acabar de alabarte 

á vista de tu ánimo; pero, cuanto es mas divino ese 

valor, tanto me es mas doloroso el ser apartado de tí. 

Y ni, si te me quitan, me queda siquiera al consuelo 

de quejarme, y el que pueda atrarme contra aquellos, 

de quienes recibiere tan mortal herida. Porque no te 

quitarán mis enemigos, sino mis mayores amigos; no 

sugetos, que alguna vez me hayan ofendido, sino los 

que siempre me han hecho el mayor favor, jamás, 

Jueces, me daréis tan grande sentimiento (aunque 
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37. His lacrymis non movetur Milo : est 
quodam incredibili robore animi; exilium 
ibi esse putat, ubi virtuti non sit locus : 
mortem natura? finem esse, non poenam. 
Sit liic eà mente, qua natus est. Quid vos, 
judices? quo tandem animo eritis? Memo-
riam Milonis retinebitis, ipsum ejicietis? et 
erit dignior locus in terris ullus, qui liane 
virtutem excipiat, quàm hic, qui procrea-
vit? Vos, vos appello, fortissimi viri, qui 
multum prò republieà sanguinem efìudis-
tis; vos in viri et in civis invidi appello 
periculo, centuriones, vosque milites : vobis 
non modo inspectantibus, sed etiam arma-
tis, et buie judicio prassidentibus, base tan-
ta virtus ex bac urbe expelletur, extermi-
nabitur, projicietur? 

0 me miserum ! ò infelicem ! revocare tu 
me in patriam, Milo, potuisti per lios ; ego 
te in patria per eosdem retinere non potero? 
Quid respondebo liberis meis, qui te pa-
rentem alterum putant, quid tibi, Q. fra-
ter, qui nunc abes, consorti mecum tempo-
rum illorum? me non potuisse Milonis sa-
lutem tuerj per eosdem, per quos nostrani 
ille servasse!? At in qua causà non potuis-
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37. Estas lágrimas no mueven á Milon : es increíble 

el valor, y valentía de su espíritu según su modo de 

pensar no hay destierro sino donde no tiene lugar la 

virtud; y la muerte es término de la naturaleza, no 

pena. Tenga este el espíritu, con que nació. Vosotros, 

Jueces, ¿qué liareis? ¿cual será finalmente vuestro 

ánimo hácia él ? ¿ retendreís la memoria de Milon, y á 

él le echareis ? ¿y habrá en el mundo algún lugar mas 

digno de recibir tal valor que este, que le produjo? A 

vosotros, á vosotros apelo, hombres esforzadísimos, 

que habéis derramado mucha sangre en favor del Es-

tado , á vosotros, capitanes, y á vosotros, soldados, 

apelo en el riesgo de un hombre, y un compatriota in-

vencible : estando vosotros no solo mirándolo, sino 

también armados, y presidiendo á este juicio, ¿será 

este tan gran valor espelido, desterrado, y arrojado 

de esta ciudad? 

¡Ay desdichado de m i ! ¡ ay infeliz! tú pudiste,Mi-

lon, volverme á la patria por medio de estos, y yo no 

te podré mantener á tí en ella por medio de los mis-

mos. ¿Qué responderé á mis hijos, que te tienen por su 

segundo padre? ¿Qué a tí, hermano Quinto, que aho-

ra estas ausente, compañero mió en aquellos tiempos 

calamitosos? qué yo no he podido salvará Milon por 

medio de los mismos, por cuyo medio él me sahóá 

mí? ¿ Y en qué causa uo he i'üdiüo ? en una que es 
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se ? q u s est grata gentibus. A quibus non 
poluisse? ab iis qui maximè P. Clodii mor-
ie acquierunt. Quo deprecante? me, 

Quodnam ego concepi tantum scelus? 
aut quod in me tantum facinus admisi, ju -
dices, cum ilia indicia communis exitii in-
dagavi, patefeci, proluli, extinxi? Omnes 
in me meosque redundant ex fonte ilio 
dolores. Quid me reducem esse voluistis? 
an ut, inspeetante me, expellerentur, per 
quos essem restitulus ? Nolite, obsecro vos, 
pati, mihi acerbiorem rcditum esse quàm 
fuerit ille ipse discessus. Nam qui possum 
putare me restitutum esse, si distrabor ab 
iis per quos restitutus sum? 

38. Utinam dii immortales fecissent (pa-
ce tua, Patria, dixerim : metuo enim, ne 
sceleratè dicam in te, quod pro Milone di-
cam piè) utinam P. Clodius non modo vive-
ret, sed etiam pra tor , consul, dictator es-
set potiùs, quàm hoc spectaculum viderem1 

0 dii immortales ! fortem, et à vobis, judi-
ces, conservandoli virum! Minime, mini-
mè, inquit. Immo vero pcenas ille debitas 
luerit: nos subeamus, si ita necesse est, 
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agradable á las D a c i o n e s . ¿De quienes no puedo Ho-

grarlo? de los que lograron en particular su sosiego 

con la muerte de P.Clodio. ¿ Y quién era el interce-

sor ? yo. 

¿Qué maldad tan grande hice, ó qué delito tan enor-

me cometí, Jueces cuando indagué aquellos tratos 

paralaperdicion de todos, losdescubrí, saqué á la plaza, 

y desvanecí! Todos mis disgustos, y de los mios, me 

vienen de aquel origen. ¿Para qué quisisteis que vol-

viera? ¿acaso para que á mi vista fueran echados aque-

llos, por cuyo medio yo habia sido restituido? No 

queráis, os pido, dar lugar á que me sea mas sen-

sible mi vuelta, que lo fué la misma salida? porqué, 

como puedo pensar, que he sido restituido á la pa-

tria, si soy apartado de aquellos, por quienes lo fui? 

38. Ojalá los Dioses inmortales hubieran hecho 

(con tu licencia, ó Patria, lo digo, porque temo no 

sea unaespresion impía contra tí la que por Milon es 

piadosa) ojalá, digo, hubieran hecho, que P. Clodio no 

solo viese, sino que aun fuese pretor, cónsul y dicta-

dor, antes que viese yo este espectáculo ¡ Dioses inmor-

tales, ¡quévalorde hombre! ¡cuan digno, Jueces,de 

ser conservado por vosotros! En ninguna manera, en 

ninguna manera, dice : antes bien, que él haya llevado 

el castigo merecido, y nosotros suframos, si así es ne-

H. 9 
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non debitas. Hiccine vir patrise natus, us-
quam, nisi in patria, morietur? aut, si forte 
pro patria, hujus vos aninii monuments 
retinebitis: corporis in Italia nullum sepul-
cbrum esse patiemini? liunc suaquisquam 
sententia ex hac urbe expellet, quem om-
nes urbes expulsum a vobis ad se voca-
bunt ? 

0 terram illam beatam, qua bunc virum 
exceperit; banc ingratam, si ejecerit; mi-
seram, si amiserit! Sed finis s i t ; neque 
enim prse lacrymis jam loqui possum : et 
hie se lacrymis defendi vetat. Vos oro, ob-
testorque, judices, ut in sententiis feren-
dis, quod sentietis, id audeatis. Vestram 
virtutem, justitiam, fidem, mihi credite, is 
maxime probabit, qui in judicibus legendis 
optimum, et sapientissimum, et fortissimum 
quemque legit. 
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cesario, el que no debemos. Un hombre, como este, 

nacido en la palria, ¿ha de morir en olra parte que en 

la patria? y si acaso por la patria, ¿conservareis vos-

otros los monumentos de su valor, y permitiereis que 

no haya en la Italia ningún sepulcro para su cuerpo? 

¿Habrá alguno que con su voto eche de la ciudad á un 

sugeto, á quien todas las ciudades, si vosotros le echáis, 

llamarán para s i ? 

¡ O tierra dichosa aquella, que recibiere tal varón; 

é ingrata esta, si le echare : desdichada, si le perdie-

re ! Pero acabemos : pues ya no me dejan hablar las 

lágrimas, y este no quiere que se le defienda con ellas. 

A vosotros, Jueces, pido y suplico que no os falte el 

ánimo para seutenciar según sintáis. Creedme que 

ninguno mejor aprobará vuestro valor, justicia é in-

tegridad, que el que en la elección de jueces echó 

mano de los mejores, mas sábios y de mas forta-

leza. 
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POR 

LA VUELTA DE MARCO MARCELO. 

ARGUMENTO. 

Marco Claudio Marcelo, de estado plebeio, pero de unos as-
cendientes famosos, y famoso él también por su valor, despues de 
su consulado siguió en la guerra civil á Pompeio Vencido este en 
los campos de Farsalia, ni quiso juntarse con los que renovaron la 
guerra en Africa, ni ir á pedir peidon á Cesar, y así se retiró á 
Mitilene, ciudad que nohabia tomado ningún partido en la guerra. 
Empleándose allí en las letras, y consolándose con el testimonio 
de su buena conciencia, sin pensar el volver á su patria, le alcanzó 
el senado de Cesar la gracia de que volviese á Roma : por lo que 
muchos le dieron las gracias, y Cicerón amantisimo de Marcelo, 
aunque había determinado guardar silencio, le rompió con esta 
ocasion, dando muchas graciasá Cesar, y colmándole de alaban-
zas. Mas Marcelo fué muerto alevosamente por P. Magio Chiron, 
su amigo, antes de tener el gusto de volver á ver á Roma. Aunque 
este discurso se hizo por Marcelo, sin embargo Cicerón por con-
graciarse con Cesar hace una digresión hacia la sospecha, y 
miedo que este tenia de que le armaban asechanzas : hace por 
asegurarle, le exhorta á la cautela, y le ouece resistir ásus ene-
migos . Hizo Cicero» este discurso á los sesenta y un años da 
•u edad. 



EXORDIUM. 

Diuturni silentii, Patres conscripti, 
quo eram Iiis temporibus usus, non timore 
aliquo, sed partim dolore, partim verecun-
diâ, fmem hodiernus dies attulit : idemque 
initium, q u a vellem, quaeque sentirem, 
meo pristino more dicendi. Tantam enim 
mansuetudinem, tam inusitatam, inaudi-
tamque elementiam, tantum in summâ po-
testate rerum omnium modum, tam deni-
que ineredibilem sapientiam, ac pene divi-
nami taeitus nullo modo preterire possimi. 
M. enim Marcello vobis, Patres conscripti, 
reique publica reddito, non solùm illius, 
sed meam etiam vocem, et auetoritaiem, et 
vobis, et reipubliese conservatane ac resti-
tutam puto. 

Dolebam enim, Patres conscripti, ac ve-
hementer angebar, cùm viderem, virum 
talem, qui in eâdem causa esset in qua 

EXORDIO 

i . El día de hoy, Padres conscriptos, ha puesto fin 

al largo silencio, que había yo guardado en estos tiem-

pos (I) no por algún temor (2), sino parte por senti-

miento (5), parte por vergüenza (4): y el mismo día 

me hace comenzar á hablar de nuevo según mi anti-

gua costumbre lo que quiera y sienta : pues no puedo 

en ningún manera pasar en silencio tan grande man-

sedumbre, tan nunca vista, é inaudita clemencia, tan 

grande moderación y templanza, en quien se halla 

mandándolo todo, y finalmente tan increíble y casi 

divina sabiduría. Pues siento, que con restituiros á 

SI. Marcelo á vosotros, Padres conscriptos, y á la 

república, no solo se os ha conservado, y restituido á 

vosotros y á ella su voz y autoridad, sino también la 

mia. 

Porque me dolia, Padres conscriptos, y me afligía 

mucho, viendo que un sugeto tal, que habia sido del 

misino partido que yo, no tenia la misma fortuna: y 
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ego fuissem, non in eàdem esse fortuna : nec 
mihi persuadere poteram, nec fas esse du-
cebam, versali me in nostro veteri curri-
culo, ilio ®mulo atque imitatore studio-
rum, ac laborum meorum quasi quodam 
socio, à me, et comite distracto. Ergo et 
mihi me® pristini» vitae consuetudinem, 
C. C®sar, interclusam aperuisti, et his om-
nibus ad bene de omni republicà speran-
dum quasi signum aliquod sustulisti. In-
tellectum est enim mihi quidem in multis, 
e tmax imèìn me ipso, sed paulò ante om-
nibus, cùm M. Marcellum senatui populo-
que romano concessisti, commemoratis pr®-
sertim offensionibus, te auctoritatem hujus 
ordinis dignitatemque reipublicae tuis vel 
doloribus vel suspicionibus anteferre. Ille 
quidem fructum omnis vitse ante act® ho-
dierno die maximum cepit, cùm summo 
consensu senatùs, turn pr®terea judicio tuo 
gravissimo et maximo : ex quo profectò in-
telligis, quanta in dato beneficio sit laus, 
cùm in accepto tanta sit gloria. Est vero 
fortunatus ille, cujus ex salute non minor 
penè ad omnes, quàm ad ilium ventura sit 
hetitia pervenit. Quod ei quidem meritò 
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no me podia reducir, ni me parecía lícito seguir yo 

en nuestra antigua carrera, apartado de mí aquel 

émulo é imitador de mis estudios, que fué como un 

compañero mió perpetuo en mis trabajos. Y así, C. 

Cesar, á mí me volviste al modo de vivir antiguo, que 

estaba interrumpido, y á todos estos les levantaste co-

mo una bandera, para que concibieran buena espe-

ranza sobre el estado. Porque has dado ¿ entender, á 

mí á la verdad ya antes en lo que hiciste con muchos 

y particularmente conmigo mismo, mas poco ha á to-

dos, cnando concediste la vuelta de M. Marcelo al se-

nado y pueblo romano, mayormente habiendo hecho 

memoria de los sentimientos que tenias de él, has 

dado á entender, digo, que anteponías la autoridad 

de este órden, y dignidad de la república, á tus re-

sentimientos ó sospechas. El verdaderamente cogió el 

día de hoy un fruto copiosísimo de toda su vida pasa-

da. así por el sumo consentimiento del senado, como 

también por tu muy grave, y acreditado juicio : de lo 

cual sin duda entiendes, cuan glorioso cosa sea el con-

ceder el beneficio, cuando es tanto el recibirle. El es 

ciertamente dichoso, cuando su restablecimieuto ha 

causado en todos casi igual alegría, que le ha de cau-

sar á él mismo; bien que esta dicha la merece muy 

justamente. ¿Porque quien leavantaja en nobleza, en 

bondad, en el estudio de las bellas letras, en la iuo-

9. 
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atque optimo jure contigit. Quis enim est 
ilio aut nobilitate, au probitate, aut opti-
marum artium studio, aut innocentià, aut 
ullo genere laudis prastantior? 

CONFIRMATIO. 

2. Nullius tantum est flumen ingeuii, 
nulla dicendi aut seribendi tanta vis tan-
taque copia, q u a non dieam exornare, sed 
enarrare, C. Casar, res tuas gestas possit. 
Tarnen hoc aßirmo et hoc pace dicam tuä, 
nullam in bis esse laudem ampliorem quam 
eam quam hodierno die consecutus es. So-
leo sape ante oculos ponere, idque liben-
ter crebris usurpare sermonibus, omnes 
nostrorum imperatorum, omnes exterarum 
gentium potentissimorumque populorum, 
omnes clarissimorum regum res gestas cum 
tuis, nee contentionum magnitudine, nee 
numero praliorum, nee varietate regio-
num, nec celeritate coniiciendi, nec dissi-
militudine bellorum, posse conferri : nec 
verö disjunctissimas terras eitiüs cujus-
quam passibus potuisse peragrari, quam 
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cencía de costumbres, y en todas las demás prendas 

loables? 

CONFIRMACION. 

2. No hay rio de elocuencia tan caudaloso, no hay 

valentía, ni afluencia en lengua, ó pluma, tan grande 

que pueda, C. Cesar, no diré yo ilustrar, mas ni aun 

contar tus hazañas. Sin embargo una cosa afirmo, y la 

diré con tu licencia, que ninguna de ellas es mas glo-

riosa que la que has hecho el dia de hoy. Suelo mu-

chas veces proponer á mi oonsideracion, y decirlo con 

gusto continuamente en las conversaciones, que todas 

las hazañas de nuestros generales, todas las de las na-

ciones estrangeras, y pueblos mas poderosos, todas 

los de los reyes esclarecidos, no se pueden comparar 

con las luyas, ni en la grandeza de las contiendas, ni 

en el número de las batallas, ni en la diversidad de 

los paises, ni en la presteza en acabarlas, ni en la di-

ferencia de guerras; y que no pudo ninguno andar 

(ierras tan distantes entre sí, mas presto, que tú las 

bas corrido con tus victorias. 
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tuis non dicam eursibus, sed victoriis lus-
trai® sunt. 

Qu® quidem ego nisi ita magna esse fa-
tear, ut ea vix cujusquam mens aut cogita-
tio capere possit, amens sim : sed tarnen 
sunt alia majora. Nam bellicas laudes so-
lent quidam extenuare verbis, easque de-
trahere ducibus, communicare cum multis, 
ne propri® sint imperatorum. Et certe in 
armis militum virtus, Iocorum opportunitas, 
auxilia sociorum, classes, commeatus, mul-
tum juvant. Maximam vero partem quasi 
suo jure fortuna sibi vindicat, et, quidquid 
est prosperò gestum, id pene omne ducit 
suum. 

At vero hujus glori®, C. C®sar, quam es 
paulo ante adeptus, socium liabes nemi-
nem. Totum hoc, quantumcumque est, 
quod certè maximum est, totum est, in-
quam, tuum. Nihil sibi ex istà laude cen-
tuno, nihil pr®fectus, nihil cohors, nihil 
turma decerpit. Quin etiam ilia ipsa rerum 
humanarum domina fortuna, in istius se 
societatem glori® non offert : tibi cedit ; 
tuam esse totam et propriam fatetur. Nun-
quam enim temeritas cum sapientià com-
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Las cualas hazañas á la verdad si no confieso que 

son tan grandes, que apenas pueden caber en discur-

so, ó pensamiento humano, soy un loco; pero sin em-

bargo hay otras mayores. Porque las alabanzas bélicas 

suelen algunos minorarlas, quitarlas á los caudillos, 

y hacer participantees de ellas á otros muchos, para 

que no sé las lleven los generales solos. Y ciertamente 

que en punto de armas ayudan mucho el valor de la 

tropa, la ventaja del sitio, los socorros de los aliados, 

las armadas y los víveres. Y muy gran parte se la 

apropia la fortuna, como debida de derecho, tenien-

do por suyo casi todo cuanto se hizo con filicidad. 

Mas en esta gloria, que acabas de conseguir, C. Ce-

sar, no tienes ningún compañero. Todo cuanto ello 

es, que es en efecto muy mucho, todo es, digo, tuyo. 

Nada te quita de esa gloria el capitan, nada el coro-

nel, nada la compañía de ápie, nada la de á caballo. 

Ni aun la misma fortuna, que es la señora de las cosas 

humanas, se presenta para participar de esa gloria : 

te la cede á t í: confiesa que es toda privativa y pro-

pia tuya. Porque jamás la temeridad se mezcla con la 

prudencia, ni el acaso se le admite al consejo. 
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miscetur, nec ad consilium casus admitti-
tur. 

3. Domuisti gentes immanitate barbaras, 
multitudine innumerables, locis infinitas, 
omni copiarum genere abundantes; sed la-
men ea vicisti qu® et naturam, et condi-
tionem, ut vinci possent, habebant. Nulla 
est enim tanta vis, qu® non ferro ac viri-
bus debilitan frangique possit. Animum 
vincere, iracundiam cohibere, victoriam 
temperare, adversarium nobilitate, inge-
nio, virtute pr®stantem, non modo extolle-
re jacentem, sed etiam amplificare ejus 
pnstmam dignitatem : b®c qui facial, non 
ego eum cum summis viris comparo, sed 
sinullimum deo judico. 

Itaque, C. C®sar, bellica tu® laudes ce- * 
lebrantur ili® quidem non solùm nostris, 
sed pené omnium gentium litteris atque 
bnguis, neque ulla unquam ®tas de tuis 
Jaudibus conticescet. Sed tamen ejusmodi 
res, nescio quomodo, etiam cùm leguntuf, 
obstrepi clamore militum videntur^et tu-
barum sono. At vero, cùm aliquid clemen-
te-r, mansuetè, justè, moderatè, sapiente? 
factum, in iracundia p m e r t i m , qu® est 
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3. Domaste naciones bárbaras, incapaces de redu-

cirse á guarismo, que ocupaban una estension sin tér-

mino, y estaban provistas de todo género de basti-

mentos: pero sin embargo en esto no hiciste mas que 

vencer lo que por su naturaleza y condicion era ven-

cible. Porque no hay poder por grande que sea, que 

no puedan debilitar y quebrantar el hicierro y las 

fuerzas. El que se vence á sí mismo, refrena la ira, 

usa con moderación de la victoria, y al contrario caí-

do, recomendable por su nobleza, ingenio y valor, no 

solo le levanta del suelo, sino que aun le acrecienta 

su antigua dignidad; eseá mi parecer no como quiera 

se ha de comparar con los mayores hombres, sino 

que se asemeja muchísimo á los Dioses. 

Y así, C. Cesar, tus alabanzas bélicas serán celebra-

das, no solo en nuestros escritos y lenguas, sino tam-

bién en las de casi todas las naciones : ni por muchos 

siglos, que pasen, se dejará de hablar de ellas. Pero 

sin embargo estas cosas, no sé como, aun cuando se 

oyen, parece como que no las deja percibir bien el 

clamor de los soldados y el sonido de las trompetas. 

Mas cuando oimos ó leemos algún hecho de clemencia, 

mansedumbre, justicia, moderación ó cordura, espe-

cialmente en asunto de ira, que es enemiga del con-
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inimica Consilio, et in victoria, q u * n a t u r ; 5 

msolens et superba est, aut audimus, aut 
legimus : quo studio incendimur, non modo 
m gestis rebus, sed etiam in ficfls, ut eos 
saepe, quos nunquam vidimus, diligamus? 
Te vero, quern praesentem intuemur, cuius 
mentem, sensusque, et os cernimus, ut 
qmdquid belli fortuna reliquum reipublica 
fecent, id esse salvum velis, quibus laudi-
bus efferemus? quibus studiis proseque-
mur? qua benevolentiâ complectemur ? Pa-
rietes, médius fidius, C. Gasar, ut mihi vi-
detur, hujus curias, tibi gratias agere ges-
tiunt, quòd brevi tempore futura sit ilia 
auctoritas in his majorum suorum, et suis 
sedibus. 

4. Equidem cùm C. Marcelli, viri optimi " 
et commemorabili pietate prœditi, lacrymas 
modo vobiscum viderem, omnium Marcel-
orum meum pectus memoria obsedit. Qui-

bus tu etiam mortuis, M. Marcello conser-
vato, dignitatem suam reddidisti, nobilissi-
mamque familiam, jam ad paucos redac-
tam, penè ab interitu vindicasti. Hunc tu 
igitur diem tuis maximis et innumerabili-
bus gratulationibus jure antepones. l ive 
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sejo,v en punto de victoria, que de suyo es insolente, 

y soberbia, ¿ en qué afectos no nos inflamamos?y esto 

no solo cuando ce trata de algún hecho cierto, siuo 

también aun cuando es una narración fabulosa, de 

manera que amamos muchas veces á los que nunca 

hemos visto. Mas á ti, á quien miramos presente, cu-

yas intenciones y pensamientos vemos de querer sal-

var lo que fortuna de la guerra le dejó en pie á la 

república, ¿qué alabanzas te daremos, con qué afectos 

y con qué cariño te miraremos? á fé mia, C. Cesar, 

que las paredes de esta curia parece que se deshacen 

por darte las gracias de que en breve tiempo han de 

ver la autorizada persona de Marcelo ocupando estos 

mismos asientos de sus mayores y suyos. 

i . A l a verdad cuando veia poco ha con vosotros las 

lágrimas de C. Marcelo, sugeto de la mayor bondad, 

y recomendable por el afecto singular á su hermano, 

traspasó mi pecho la memoria de todos los Marcelos; 

á los cuales, aunque muertos, con haberles conserva-

do á M. Marcelo, les has restituido su dignidad, y li-

bertado casi de su total estincion á una familia no-

bilísima, ya reducida á pocos. Tú antepondrás, pues, 

con razón la gloria de este dia á todas las demás tu-

yas, aunque muy grandes é innumerables. Pues esta 
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enim res unius est propria C. Csesaris : cse-
era , duce te, ges te sunt, magna i l ls q m -

dem sed tamen multo, magnoque c o m V 
'•>• Hujus autem re i tu idem es et dux et co-
mes : qua) quidem tanta est, ut trophass. 
monumentisque tuis allatnra sit flnem^ 

quod aliquando „on eonficiat et consuma 
v e t u ^ s . a t v e r o f e e t u a j u s t U i a , et lenitas 
«num. florescet quotidie magis, ita ut, quan-
um operibus tuis diuturnitas detrahet, tan-

tum afferat l a u d,bus . Et c e t e r o s , U e m 

omnes vjctores bellorum civilium j a L n " 
aqmtate et misencordia viccras; lodtern 
vero die te ,Psum vicisti. Vereor, ut hoc, , 
quod dtcam, perinde inteUigi audita possit, 
atque ego ,pse cogitans sentio. Ipsam vie- ' 
o m m « e s s e videris, cum ea, qua ilia era. 

adepta, v u t o remisisti. Nam, cum ipsius 
« t o . conditione ju re omnes ™t i occi-
d.semus, d e m e n t i . t U B j u d i c i o 

t. sumus. Recte .gitur unus invictus es, a 
~ . p s i u s V t t t 0 T O c o n d l t l Q ^ 

S. Atque hoc C. C l a r i s judicium, Pa-
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es propia y privativa, de C. Cesar: las demás hazañas 

que se han hecho bajo de tu mandado, fueron si, gran-

des, pero sin embargo se han hecho con grande y nu-

moroso acampañamiento. Mas en esta tú mismo eres 

el capitan, y el compañero; en esta, digo, que es tan 

grande, que, aunque tus trofeos y monumentos se 

han de acabar con el tiempo (porque no hay cosa he-

cha por trabajo, y mano de hombres, que él alguna 

vez no acabe) esta tu justicia, blandura y mansedum-

bre florecerá cada dia mas, de manera que cuanto 

quite el tiempo á tus obras, tanto añadirá á tus ala-

banzas. Y por lo que mira á la equidad y misericordia, 

ya antes habías dejado atras á todos los deinas vence-

dores en las guerras civiles : mas en el dia de hoy te 

has vencido á tí mismo. Temo que lo que voy á decir 

no se pueda entender de los que lo oigan; como yo lo 

siento acá para conmigo : parece que has vencido á 

la misma victoria, cuando has dejado á los vencidos lo 

mismo que ella habia conseguido. Porque, siendo así 

que habia derecho para quitarnos la vida todos los 

nue lo habíamos sido, exigiéndolo así la naturaleza 

de la misma victoria, hemos sido conservados por 

acuerdo de tu clemencia. Con razón pues eres el solo 

invencible, cuando venciste hasta la naturaleza y vio-

lencia de la misma victoria. 

5. Y habéis de reparar, Padres conscriptos, hasta 
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très eonscripti, quàm late pateat, attendi-
te. Omnes enim, qui ad ilia arma fato sumus 
nescio quo reipublicae misero funestoque 
compulsi, etsi aliquû culpa tenemur erro-
ns Immani, à scelere certè liberati sumus. 
Nam, cùm M. Marcellum, deprecantibus 
vobis, reipublicœ Casar conservavi ; me-" 
met mihi et iternm reipublica, nullo de-
precante, reliquos amplissimos viros et si-
bi ipsos et patrie reddidit, quorum et fre-
quentiam, et dignitatem hoc ipso in conses-
su videtis : non. i l le hostes induxit in cu-
riam ; sed judicavit, à plerisque ignorata-
ne potiùs et falso atque inani metu, quàm 
cupiditate aut crudelitate, bellum esse sus-
ceptum. Quo quidem in bello semper de 
pace agendum audiendumque putavi sem-
perque dolui, non modo pacem, sed oratio-
nem etiam civium pacem eiïlagitantium, re -
pudia i . Neque enim ego illa, nec ulla u n -
quam secutus sum arma civilia, semperque 
mea Consilia pacis et togœ socia, non belU 
atque armorum fuerunt . Hominem sum se-
cutus privato officio, non publico : tantùm-
que apud me grati animi fidelis memoria 
valuit, ut nulla non modo cupiditate, sed 
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donde se estiende este acuerdo de C. Cesar. Todos 

los que hemos sido arrastrados á aquella guerra por 

no sé que lastimosa y funesta fatalidad de la repú-

blica, aunque estamos comprendidos en algnna culpa 

de error humano, estamos ciertamente libres de mal-

dad. Porque, cuando Cesar conservó por vuestros 

ruegos & la república áM. Marcelo; á m1 por mí mis-

mo, y también por la república sin que nadie se lo 

pidiese; y cuando restableció á los demás dignísimos 

varones, asi por ellos mismos, como por la patria, co-

mo los veis asistir en esta -misma asamblea en gran 

número, y con la dignidad correspondiente : cuando 

él hizo esto, digo, no metió enemigos en la curia, si-

no que juzgó que los mas habian emprendido la guer-

ra civil mas por ignorancia, y por un falso y vano 

miedo, que por ambición y crueldad. En la cual guer-

ra á la verdad yo siempre fui de parecer de que se 

debia tratar de paz, y dar oidos álas proposiciones 

de ella, y siempre sentí que no solo se desechase esta, 

sino también los discursos de los ciudadanos, que la 

pedian con instancia. Porque n u n c a seguí yo ni aque-

llas, ni ningunas otras armas civiles, y siempre mis 

consejos estuvieron de parte de la paz y de la con-

cordia, no de parte de la guerra ni de las armas. Seguí 

al sugeto por obligación particular (5), no por públi-

ca : y pudo tanto para conmigo el reconocimiento de 
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ne spe quidem, prudens et seiens, tanquam 
ad mtentuni ruerem voluntarium. 

Quod quidem meum consilium minimè 
obscurum fuit. Nam in hoc ordine, i n t e r a 
re, multa de pace dixi, et in ipso bello ea-
dem etiam eum capitis mei pericolo sensi. 
L x n e m o e r i t tam injustus rerum es t i -
mator qui dubitet quie C l a r i s voluntas 
de bello fuerit, cùm pacis auctores conser-
vandos statim censuerit, ceteris fuerit ira-
tior. Atque id minùs mirum fortasse turn 
cum esset mcertus exitus et anceps fortuna 
belli. Qui vero victor pacis auctores diligit, 
is profectò declarat se maluisse non dimi-
care quàm vincere. 

6. Atque hujus quidem rei M. Marcello 
sum testis. Nostri enim sensus, ut in pace 
semper, sic tum etiam in bello congruebant. 
Quoties ego eum, et quanto cum dolore vi-
di, cùm insolentiam certorum hominum, 
tum etiam ipsius victoriae ferocitatem exti-
mescentem? Quo gratior tua liberalitas, 
C. Caesar, nobis, qui ilia vidimar, debet es-
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un ánimo agradecido, que no solo siu ninguna ambi-

ción, mas aun sin ninguna esperanza, sabiéndolo y 

conociéndolo, fui como quien corre á una muerte vo-

luntaria. 

Y este modo de pensar mió fué bien patente. Por-

que no solo aquí en el senado babié largamente acer-

ca de la paz, cuando aun no se habia llegado á 

rompimiento, sino que también en la misma guerra 

fui del mismo sentir aun con riesgo de mi vida. Por 

lo cual no habrá ningún apreciador de las cosas tan 

injusto, que dude cual fué la voluntad de Cesar sobre 

esta guerra, cuando á los que aconsejaban la paz 

acordó restablecerlos sin dilación, y con los demás se 

mostró mas enojado. Y esto acaso seria menos estra-

ño, cuando aun era incierto el éxito y dudoso el suce-

so de la guerra. Mas el que ya vencedor estima y ama 

á los que aconsejaban la paz, muestra bien claramen-

te, que quiso mas no pelear que vencer. 

6. Y en este particular le soy yo buen testigo á M. 

Marcelo. Porque nuestros pareceres concordaban tam-

bién entonces en la guerra, como habia sucedido 

siempre en la paz? Cuantas veces, y con cuanto dolor 

le vi yo temblar asi de la insolencia de ciertos sugetos, 

como también de la ferocidad de la misma victoria? 

Por lo cual á los que vimos aquello nos debe ser, C. 

Cesar, mas p^radable tu bondad. Pues ya no se han 
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se. Non enim jam causae sunt inter se, sed 
victoriae comparand®. 

Vidimus tuam victoriam praeliorum exitu 
terminai am : gladium vagina vacuum in 
urbe non vidimus. Quos amisimus cives,. 
eos Martis vis perculit, non ira victoriae : 
ut dubitare debeat nemo, quin multos, si 
fieri posset, C. Caesar ab inferis excitaret; 
quoniam ex eàdem acie conservat quos 
potest. Alterius vero partis nihil ampliùs 
dicam, quàm id, quod omnes verebamur, 
nimis iracundam futuram fuisse victoriam. 
Quidam enim non modo armatis, sed in-
terdum etiam otiosis minabantur j nec, 
quid quisque sensisset, sed ubi fuisset, co-
gitandum esse dicebant : ut mihi quidem 
videantur dii immortales, etiam si pcenas 
à populo Romano ob aliquod delictum ex-
petiverunt, qui civile bellum tantum et tam 
Iuctuosum excitaverunt, vel placati jam, vel 
etiam satiati aliquando, omnem spem salu-
tis ad clementiam victoris et sapientiam 
contulisse. 

Quare gaude tuo isto tam excellenti bo-
no, et fruere cùm fortuna et gloria, tum 
etiam natura et moribus tuis, ex quo qui-
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de comparar entre sí los partidos, sino las victo-

rias. 

Vimos tu victoria terminaífa con las mismas bata-

llas : no hemos visto en la ciudad espada desenvaina-

da. Los ciudadanos, que perdimos, los mató ta violen-

cia de Marte, no la ira del vencedor: de manera que 

ninguno debe dudar, que á muchos volvería C. Cesará 

la vida, si fuera posible; pues conserva á los que puede 

del mismo ejército. Mas del otro partido no diré mas, 

que lo que todds temíamos, que habia de haber sido 

muy sangrienta la victoria: porque algunos amenazaban 

no soloá los que habían tomado las armas, sino tam-

bién algunas veces á los que se estaban quietos, y 

decian que no se habia de pensar, cual habia sido el 

sentir de cada uno, sino en donde habia estado. De 

modo qne me parece que los eternos Dioses, aunque 

pretendieron castigar ai pueblo romano por algún de-

lito, cuando levantaron una guerra civil tan terrible y 

tan funesta, ó aplacados ya, ó saciados por fin, han 

puesto toda la esperanza del remedio en la clemencia, 

y cordura del vencedor. 

Por lo cual vive alegre con esta tan escelente pren-

da tuya, y goza no solo de tu fortuna y gloria, sino 

también de tu genio y conducta, que es de donde el 

10 
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dem maximus est fruetus jucunditasque 
sapienti. Caetera cùm tua recordabere, etsi 
persepe virtuti, tarnen plerumque felicitati 
t u e gratulabere. De nobis, quos in repu-
blicà tecum simul salvos esse voluisti, quo-
ties cogitabis, toties de maximis tuis bene-
ficiis, toties de incredibili liberalitate, to -
ties de singulari sapientiâ tuâ cogitabis: 
q u e non modo summa bona,. sed nimirum 
audebo vel sola dicere. Tantus est enim 
splendor in laude vera, tanta in magnitu-
dine animi et consilii dignitas, ut hee à 
virtute donata, cetera à fortuna commoda-
te esse videantur. Noli igitur in conservan-
dis bonis viris defatigar*; non eupiditate 
presertim aut gravitate aliquâ lapsis, sed 
opinione officii, stultà fortasse, certè non 
improba, et specie quàdam reipublice. Non 
enim tua ulla culpa est, si te aliqui timue-
runt ; contraque summa laus, quòd plerique 
minimè timendum fuisse senserunt. 

7. Nunc vero venio ad gravissimam que-
relane et alroeissimam suspicionem tuam, 
quae non libi ipsi magis quàm cùm omni-
bus civibus, tum maxime nobis, qui à te 
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sábio soca el mayor fruto y complacencia. Cuando te 

acordarás de los otros tus hechos, aunque muchísimas 

veces te congratularás con tu valor, sin embargo las 

mas será con tu felicidad. Mas cuantas veces pensarás 

acerca de nosotros á quienes quisistes mantener conti-

go salvos en el estado, tantas veces pensarás sobre tus 

mayores beneficios, tantas sobre tu increíble liberali-

dad, tantas sobre tu singular cordura: bienes que me 

atreveré á decir que son no solo los mayores, sino aun 

los únicos. Porque es tan grande el resplandor, que 

hay en la alabanza verdadera, tanta la dignidad en la 

grandeza de ánimo y acierto en el consejo, que esto 

solo parece don de la virtud, y lo demás empréstito de 

la fortuna. No te canses pues de salvar la vida á los 

hombres de bien, particularmente habiendo caido, no 

por ambición ó maldad, sino por el errado concepto 

de que hacían lo que debían; concepto acaso necio, 

mas ciertamente no malo, y formado por cierta apa-

riencia de bien común. Porque no es culpa tuya el que 

algunos te hayan temido ; y al contrario es tu mayor 

alabanza el que los mas juzgaron que de ninguna ma-

nera se te debia temer. 

7. Mas ahora voy á hablar de tu gravísima queja, 

y atrocísima sospecha, que deben precaver, tanto co-

mo tú, todos los demás ciudadanos, y particularmente 

nosotros, que te debemos nuestra conservación. Y 



172 ORACIOI» DE CICERO* 

conservati sumus, providenda est. Quam 
etsi spero esse falsam, nunquam tarnen ver-
bis extenuabo. Tua enim cautio, nostra cau-
tio est : ut, si in alterutro peccandum sit, 
malim videri nimis timidus quam parùm 
prudens. Sed quisnam est ille tarn demens? 
De tuisne? tametsi qui magis sunt tui, 
quam quibus tu salutem insperantibus r ed -
didisti? An ex eo numero, qui una tecum 
fuerunt? Non est credibilis tantus in ullo 
furor, ut, quo duce omnia summa sit adep-
tus, hujus vitam non anteponat su®. At, si 
tui nihil cogitant sceleris, cavendum est, ne 
quid inimici. Qui? omncs enim qui fue-
runt, aut sua pertinacia vitam amiserunt, 
aut tua misericordia retinuerunt : ut aut 
nulli supersint de inimicis, aut, qui super-
fuerunt, amicissimi sint. 

Sed tarnen, cùm in animis hominum tan-
ta latebr® sint et tanti recessus, augea-
mus sane suspicionem tuam : simul enim 
augebimus et diligentiam. Nam quis est 
omnium tarn ignarus rerum, tarn rudis in 
republicà, tarn nihil unquam nec de sua, 
nec de communi salute cogitans, qui non 
intelügat, tua salute contineri suam ? et ex 
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aunque creo, que ella es falsa, nunca sin embargo la 

tiraré á minorar con mis palabras. Porque en tures-

guardo esta nuestro resguardo, y, si se ha de errar en 

una de las dos cosas, mas quiero parecer demasiado 

tímido, que poco prudente. Pero quien es ese tan lo-

co ¿es acaso de los tuyos? ¿aunque quienes mas tuyos 

que aquellos, á quienes tú sin esperarlo salvaste ? 

¿acaso es del número de los que estuvieron contigo? 

no es creíble tan grande furor en ninguno, que no an-

teponga á su vida la de aquel, bajo de cuyo mando 

consiguió todo cuanto habia que conseguir. Mas si los 

tuyos no tienen ningún perverso disignio, se debe 

precaver no le tengan los enemigos. ¿ Quienes ? porque 

todos los que lo fueron ó por su pertinacia perdie-

ron la vida, ó la conservaron por tu misericordia ; 

de manera que ó no queda ninguno de tus enemi-

gos , ó sí algunos quedan, esos son tus mayores 

amigos. 

Pero sin embargo habiendo tantas emboscadas y 

tantos senos en los corazones humanos, aumentemos 

enhorabuena tu sospecha : pues juntamente aumenta-

remos también el cuidado. ¿Porque quién hay tan ge-

neralmente ignorante de todo, tan idiota en lo que 

toca á la república, tan del lodo olvidado de pensar en 

su bien particular, y en el común, que no entienda 

que de tu vida pende la conservación de la suya, y la 

10. 
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ufiiüs tua vitf. pendere omnium? Equidem 
de te dies noetesque, ut debeo, cogitans, 
casus duntaxat liumanos, et incertos even-
tus valetudinis, et naturae communis fragi-
litatem extimesco : doleoque, cum respu-
blica immortalis esse debeat, earn in umus 
mortalis anima consistere. Si vero ad hu-
manos casus, incertosque eventus valctudi-
nis, sceleris eüam accedat insidiarumque 
consensio, quem deum, si cupiat, opitulan 

posse reipublice credamus? 
8 Omnia sunt exeitanda tibi, C. Cesar, 

uni, q u e jacere sentis, belli ipsius impetu, 
quod necesse fuit, perculsa atque prostra-
ta : cost i tuenda judicia, revocanda fides, 
comprimende libidines, propaganda sobo-
les-, omnia, q u e dilapsa jam fluxerunt, se-
vens legibus vincienda sunt. Non fuit re -
cusandum in tanto civili bello, tantoque 
animorum ardore et armorum, quin quas-
s i a respublica, quicumque belli eventus 
fuisset, multa perderei et ornamenta digni-
tatis et presidia stabilitatis sue, multaque 
uterque dux faceret armatus q u e idem to-
gatus fieri proliibuisset. Que quidem nunc 
tibi omnia belli vulnera curanda sunt : 
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de todos? Yo á la verdad pensando en tí días y noches, 

como debo, á la vista solo de las contingencias huma-

nas, de la incertidumbre, á que está sujeta la vida, y 

de la fragilidad de nuestra común naturaleza, tiemblo: 

y siento que, cuando la república debe ser eterna, de-

penda de la vida de un solo mortal. Mas, si con los 

acasos humanos y con la incertidumbre de la vida 

conspiraren también la maldad y traición, ¿qué deidad, 

aunque quiera, creeremos, que podrá favorecer á la 

república? 

8- Tú solo, C. Cesar, tienes que volver á poner en 

pie todo el estado, que ves por tierra, derribado con 

la furia de la misma guerra, como era preciso : tienes 

que restablecer la justicia, que hacer vivir la buena 

fé, refrenar las pasiones y procurar la poblacion: tienes 

que atajar con severas leyes la disolución general, 

que hay en todo. No se debió rehusar en tan grande 

guerra civil, y en tan gran ardor de voluntades y ar-

mas, que la república maltratada , fuese el que fuese 

el suceso de la guerra, perdiese mucho del lustre de 

su dignidad, y muchas columnas de su estabilidad: y 

que hiciese uno y otro capitan armado muchas cosas, 

que él mismben tiempo de paz hubiera prohibido que 

se hiciesen. Pues todas estas heridas de ía guerra las 

tienes tú que curar ahora, y ninguno, sino tú, puede 
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quibus, praeter te, médéri nemo potest. 
Itaque illam tuam praeclarissimam et sa-

pientissiman vocem invitus audivi : satis 
diu, ve) naturae vixi, vel gloriae. Satis, si 
ita vis, naturae fortasse 5 addo etiam, si pla-
cet, gloriae : at, quod maximum est, patriae 
certè parum. Quare omitte, quaeso, istam 
doctorum hominum in contcmnendà morte 
prudentiam : noli nostro periculo sapiens 
esse. Saepe enim venit ad aures meas, te 
idem istud nimis crebro dicere, satis te ti-
bi vixisse. Credo; sed tum id audirem, si 
tibi soli viveres, aut si tibi etiam soli natus 
esses. Nunc, cum omnium salutem civium, 
cunctamque rempublicam res tuae gestae 
complexae sint, tantum abes à perfectione 
maximorum operum, ut fondamenta quae 

• cogitas nondum jeceris. Hie tu modum tuae 
vitae non salute reipublicae, sed aequitate 
animi, defmies? Quid, si istud ne glori® 
quidem tu® satis est ? cujus te esse avidissi-
mum, quamvis sis sapiens, non negabis. 

Parumne igitur, inquies, gloriam mag-
nam relinquemus? Imo vero aliis, quamvis 
multis, satis; tibi uni parùm. Quidquid 
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sanar de ellas á la república. 

Y así oí con disgusto aquella tu tan heroica y sabia 

espresion de que babias vivido bastante tiempo para 

satisfacer ó á la naturaleza ó á la gloria. Bastante, si 

así lo quieres, para satisfacer acaso á la naturaleza : 

añado también, si así te agrada, para una gloria cum-

plida : mas ciertamente para la patria, que es lo mas, 

has vivido poco. Por lo cual desecha, te suplico, esa 

prudencia de los hombres doctos en despreciar la 

muerte : no quieras ser sábio á nuestra costa. Porque 

muchas veces oigo, que dices con demasiada frecuen-

cia esto mismo, que has vivido bastante para tí. Creolo 

as í ; pero esto vendría bien, si vivieras para tí solo, y 

si para tí solo hubieras nacido. Ahora, cuando tus 

hechos han abrazado el bien de todos los ciudadanos, 

y todo el estado, tan lejos estás de haber concluido las 

obras moyores, que aun no has echado los cimientos, 

que piensas. ¿ Qué, tú pondrás cota á tu vida, no 

atendiendo á la salud del estado, sino á tu serenidad de 

ánimo? Y qué diremos, si eso, que hasta ahora has 

hecho, ni aun basta para satisfacción de tu gloria, de 

la que no negarás que eres muy deseoso, aunque 

sábio. 

¿Pues, que, me dirás, acaso será pequeña la gloria, 

que dejamos? Antes bien para otros, aunque sean mu-

chos, será bastante; para tí solo será poca. Porque 
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enim est, quamvis amplum sit, id certe pa-
rùm est tum, cùm est aliquid amplius. Quòd 
si rerum tuarum immortalium, C. Cesar, 
liic exitus futurus fuit, ut devictis adversa-
riis, rempublicam in eo statu relinqueres, 
in quo nunc est, videvqueso, ne tua divina 
virtus admirationis plus sit habitura quàm 
glorie; si quidem gloria est illustris ac 
pervagata multorum et magnorum, vel in 
suos, vel in patriam, vel in oinne genus 
hominurn, fama meritorum. 

9. Hec igitur tibi reliqua pars est, hie 
restat actus; in hoc elaborandum est, ut 
rempublicam constituas, eàque tu in pri-
mis cum summà tranquillitate et otio per-
fruare. Tum te, si voles, cùm et patrie 
quod debes solveris, et naturam ipsam ex-
pleveris salietate vivendi, satis diù vixisse 
dicito. Quid est enim omninò hoc ipsum 
diù, in quo est aliquid extremum, quod 
cùm venerit, omnis voluntas preterita pro 
nihilo est, quia posteà nulla futura sit ? 
Quanquam iste tuus animus nunquam iis 
angustiis, quas natura nobis ad vivendum 
dedit, contentus fuit, semperque immortali-
tatis amore flagravit. 
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todo lo que se tiene, aunque sea mucho, es sin duda 

poco, cuando aun hay otra cosa mayor. ¥ si tus liaza-

ñas, cuya memoria durará eternamente, hubieren de 

parar, C. Cesar, en dejar despues de vencidos tus con-

trarios á la república en el estado en que ahora se halla, 

mira, te ruego, no sea que tu divino valor haya de ser 

mas admirado, que glorioso: pues que la gloria es una 

fama ilustre, y estendida, de muchos y grandes servi-

cios hechos, ó á los suyos, ó á la patria, ó á todo el 

género humano. 

9. Esta parte pues, esta te falta aun ; este acto te 

resta á este fin debes trabajar, de asentar y establecer 

el estado: y gozar de él tú en primer lugar con suma 

tranquilidad y sosiego : y cuando ya hayas pagado á 

la patria lo que la debes, y tengas ya la naturaleza harta 

y satisfecha de vivir, entonces di si te pareciere, que 

has vivido bastante tiempo. Porque, ¿qué es al cabo aste 

mucho, en que hay un término, que cuando llega, ya 

todo el deleite pasado es nada, pues ya no le ha de 

haber en adelante? Aunque este tu animo jamás se con-

tentó con estos estrechos ¡imites, que la naturaleza nos 

<l;ó para vivir, y siempre deseóaidientementelainmor 

ulidad. 



I S O O H A C l O î ï D E CICERON 

Nec vero haee tua vita ducenda est, quœ 
corpore et spiritu continetur. Illa, inquam, 
illa vita est tua, Cassar, quse vigebit memo-
ria sœculorum omnium; quam posteritas 
alet, quam ipsa seternitas semper tuebitur. 
Huic tu inservias, huic te ostentes, opor-
tet ; quae quidem, quae miretur, jam pri-
dem multa habet ; nunc, etiam quœ laudet, 
expectat. Obstupescent posteri certè impe-
ria, provincias, Rhenum, Oceanum, Nilum, 
pugnas innumerabiles, incredibiles victo-
rias, monumenta, munera, triumphos au-
dientes et legentes tuos. Sed, nisi hsec urbs 
stabilita tuis consiliis et institutis erit, va-
gabitur modo nomen tuum longé atque 
latè; sedem quidem stabilem et domicilium 
certum non liabebit. Erit inter eos etiam 
qui nascentur, sicut inter nos fuit, magna 
dissensio, cùm alii laudibus ad ccelum res 
tuas gestas efferent; alii fortasse aliquid 
requirent, idque vel maximum, nisi belli 
civilis incendium salute patri® restinxeris; 
ut illud fati fuisse videatur, hoc consilii. 
Servi igitur iis etiam judicibus qui multis 
post sasculis de te judicabunt; et quidem 
baud scio, an incorruptiùs quàm nos. Nam 

Y no se ha de decir ó llamar, tu vida esta, que está 

Teducida al cuerpo y al aliento. Aquella, digo, aque-

lla es tu vida, ó C. Cesar, que durará en la memoria 

de todos los siglos : la que alimentará la posteridad, 

y la que la misma eternidad conservará siempre. A 

esta es menester que des gusto, con esta es menester 

que te muestres grande : y si bien ya ha mucho 

tiempo, que la das harto que admirar; mas ahora es-

pera que la des también que alabar. Se pasmarán I03 

siglos venideros sin duda al oir y leer tus generalatos, 

tus gobiernos, las empresas del Rhin (6), del Oceano, 

del Nilo, tus innumerables batallas, tus increíbles 

victoria!, los monumentos que has erigido, los espec-

táculo ¿ que has dado, y tus triunfos. Pero, si no esta-

blecieres sobre un pie firme esta ciudad con fus 

acuerdos y reglamentos, se estenderá sí tu nombre 

mucho por todas partes; mas no tendrá asiento esta-

ble, ni domicilio fijo. Habrá también entre los veni-

deros grande discordia, como la hubo entre nosotros: 

y unos pondrán en las nubes tus hazañas, y otros 

acaso echarán menos alguna cosa, y que quizá es la 

principal, si no hubieres apagado el incendio de la 

guerra civil con la salud del estado : como que pare-

ce que aquella fué obra del liado, y esta de la pru-

dencia. Haz pues por contentar también á aquellos 

Jueces, que de aquí á muchos siglos han de juzgar de 
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et sine amore et sine cupiditate, et rursùs 
sine odio et sine invidia judicabunt. Id au-
tem etiamsi tune ad te, ut quidam falsò pu-
tant, non pertinebit; nune certe pertinet, 
esse te talem, ut tuas laudes obscuratura 
»mila unquam sit oblivio. 

¡0. Diversae voluntates civium fuerunt, 
disiracteque sententia?. Non enim Consilia 
solùm et studiis, sed armis etiam et castris 
dissidebamus. Erat autem obscurìtas q u i -
dam, erat. certamen inter clarissimos du-
ces : multi dubitabant, quid optimum es-
se t ; multi, quid sibi expediret ; multi, 
quid deceret ; nonnulli etiam, quid liceret. 
Pertuncta respublica est boc misero fatali-
que bello : vicit is, qui non fortuna inflam-
maret odium suum, sed bonitate lenirei; 
nec qui omnes, quibus iratus esset, eosdem 
etiam exilio aut morte dignos judicaret. 
Arma ab aliis posita, ab aliis erepla sunt. 
Ingratus est injustusque civis qui armo-
rum penculo liberatus animum tamen reti-
net armatura : u t etiam ille sit melior qui 
in acie cecidit, qui in causa animam profu-
d i t : quse enim pertinacia quibusdam, ea-
dem aliis constantia videri potest. Sed jam 
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t i : y no sé si acaso con mas integridad que nosotros. 

Porque ellos no juzgarán llevados del afecto y deseo, 

ni tampoco del odio y de la envidia. Y aunque esto 

no lo percibieses entonces según el errado dictamen 

de algunos, á lo menos aliora te toca ser tal, queja-

más pueda oscurecer el olvido tus alabanzas. 

10. Estuvieron divididas las voluntades de los ciu-

dadanos, bubo discordia en los pareceres. No solo 

discordábamos en los dictámenes y deseos, sino que 

tomamos las armas unos contra otros. Habia cierta os-

curidad; era la contienda entre generales esclarecidí-

simos : muchos dudaban, cual era lo mejor; muchos, 

qué les convenia mas; muchos, qué era lo que se po-

dia hacer. Salió la república de esta lastimosa y fatal 

guerra : venció el que no habia de cebar con la victo-

ria el fuego de su aborrecimiento, sino que antes le 

habia de apagar con su bondad, y el que no á todos 

aquellos, con quienes estuviese airado, los habia de 

juzgar por eso dignos de destierro ó muerte. Unos de-

jaron las armas, á otros se les quitaron. Es ingrato é 

injusto el ciudadano, que librado del peligro de las 

armas todavía conserva el ánimo armado : de manera 

que aun obró mejor el que murió en campo de bata-

lla, y el que dió la vida en el partido : porque lo que 

á unos parece pertinacia, puede parecer á otros cons-

tancia. Pero ya se quebrantó con las armas, y se es-
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omnis fracta dissensio est armis, et extineta 
«quítate yictoris : restat ut omnes unum 
Telint qui modo habent aliquid non solüm 
sapienti®, sed etiam sanitatis. Nisi te, Cae-
sar, salvo, et in istá sentenliá, quá cùm an-
tea, turn hodie vel maxime, usus es, ma-
nente, salvi esse non possumus. Quare om-
nes te, qui base salva esse volumus, et hor-
tamur, et obsecramus, ut vi!®, ut saluti 
tu® consulas : omnesque tibi, ut pro aìiis 
etiam loquar quod de me ipse sentio, quo-
niam subesse aliquid putas quod cavendum 
sit, non modo excubias et custodias, sed 
etiam laterum nostrorum oppositus et cor-
porum pollicemur. 

EPILOGUS. 

\ \ . Sed, undè est orsa, in eodem termi-
netur oratio. Maximas tibi omnes gratias agi-
mus, C. C®sar, majores etiam habemus. 
Nam omnes idem sentiunt, quod ex omnium 
precibus et lacrymis sentire potuisti. Sed, 
quia non est stantibus omnibus necesse di-
cere, à me certe dici volunt : cui necesse 
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tinguió del todo, con ¡a equidad del vencedor, toda 

discordia: resta el que quieran una misma cosa to-

dos los que tienen no solo alguna prudencia, sino 

también algún juicio. Si no es viviendo tú, C. Cesar, 

y permaneciendo en ese modo de pensar, que ya an-

tes, y hoy mas que nunca, has manifestado, somos 

perdidos. Por lo cual todos los que deseamos y que-

remos que se mantenga este estado, te exhortamos y 

pedimos, que mires por tu vida y conservación : y to-

dos te prometemos (para decir también por los otros 

lo que de mí siento) por cuanto piensas que tienes de 

que guardarle, no solo serte centinelas, y hacerte la 

guardia, sino escudarte con nuestros costados y cuer-

pos.. 

EPILOGO. 

44. Pero termínese mi oracíon en lo mismo, por 

donde comenzó. Dárnoste, ó Cesar, todos muchísimas 

gracias con la boca, y aun mas con los corazones. To-

dos digo, porque todos sienten lo mismo, como pu-

diste conocer por las súplicas y llanto universal. Pero, 

porque no es necesario que todos se levanten á hablar, 

quieren á lo menos que lo haga yo por todos, pues me 
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est quodammodo, et quod volunt, et quod 
M. Marcello à te huic ordini populoque Ro-
mano et reipublic® reddito, precipue id à 
me fieri debere intelligo. Nam letari om-
nes, non ut de unius solum, sed ut de com-
muni omnium salute, sentio. 

Quòd autem sùmmae benevolenti» est, 
( q u e mea erga ilium omnibus semper nota 
fuit, ut vix C. Marcello, optimo et aman-
tissimo fratri, preter eum quidem ceder em 
nemini) ciim id sollieitudine, cura, labore 
tamdiù prestiterim, quamdiu est de lllius 
salute dubitatum : certe hoc tempore mag-
nis curis, molestiis, doloribus liberatus, 
prestare debeo. Itaque, C. Cesar, sic ¿ibi 
gratias ago, ut omnibus me rebus à te non 
conservato solum, sed etiam ornato, tamen 
ad tua innumerabilia in me unum merita, 
quod fieri jam posse non arbitrabar, maxirnus 
hoc tuo facto cumulus accesserit. 
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e s e n cierta manera necesario, así porque e l l o 3 l o 

quieren, c o m o porque e n la restitución de M. Marce-

l o á este orden, a l pueblo romano y á la república, 

juzgo que es particular obligación mia el hacerlo. 

Porque veo que todos se alegran no como por la sa-

lud de uno solo, sino como por la común de todos. 

Mas, habiendo yo hecho todo el tiempo, que ella 

estuvo en duda, con solicitud, cuidado y atan, lo que 

corresponde á 

un cariño estremado (el cual todos co-

nocieron siempre en mí bácia él, en tanto grado, 

que apenas cedia en esto á C. Marcelo el mejor, y mas 

amante hermano, y fuera de este á ninguno) cierta-

mente en este tiempo, en que he quedado libre de 

grandes cuidados, molestias y sentimientos, debo tam-

bién señalarme en dar las gracias. Y así, C. Cesar, te 

las doy tan afectuosas, como pide el que, despues de 

haberme tú no solo conservado, sino también honra-

do en un todo, has colmado ahora con esta acción, 

hasta no caber mas, los innumerables beneficios que 

me habias hecho, cosa que no pensaba que ya fuese 

posible. 
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ORACION 
EN DEFENSA 

DE QUINTO LIGARIO. 

ARGUMENTO. 

Venciíos los Pompeianos por Cesar en Africa, se le concedió la 
«'da á Ligario, que había ido á aquella provincia en tiempo de 
paz, y comenzando la guerra civil, se Labia enredado en ella. 
Habiendo vuelto Cesar á Roma, estando Ligario desterrado fuera 
de Italia, é intercediendo por él con Cesar sus beimeuos y pa-
rientes, y también C. Pansa, y M. Cicerón, Q. Elio Tuberon ( á 
quien junto con su padre 110 Labia dejado Ligario tomar puerto 
en el Africa tres años antes), le acusó ante Cesar de haber usur-
pado el gobierno de Africa á favor de Pompeio. Cicerón le defen-
dió, c-.ifesando la culpa, disculpándole, é interponiendo ruegos. 
Poniponio el jurisconsulto da á esta oracion el titulo de la mas 
nermosa. En efecto de ella fué que Cesar perdonóa Ligario,[aunque 
se habia sentado áoir á Cicerón ya resulto á condenarle. Dijo 
esta oracion Cicerón el mismo año, que la antecedente. Quien 
repare en las muchas alabanzas, que da Cicerón á Cesar en esta 
oración, y en la pasada, y las coteje con las que dió despues á sus 
matadores Bruto, Casio y los demás, á primera vista creerá 
descubre en Cicerón inconstancia y falta de valor. Mas, si se refle-
xiona y mira bien la cosa, se verá que alaba á Cesar en lo bueno, 
y en lo malo mira á sus disculpas. Y por otra parte, cuando sofocó 
'a conjuración de Cati lina, y empeñó al senado en la guerra coi Ira 

Antonio, acreditó que no le acobardaban ningunos rief¿os, 
«uando con su valor [.odia ser útil á la república. 

H . 



EXORDIUM. 

1. Novum crimen, C. Caesar, et ante liunc 
diem inauditum propinquus meus ad te 
Q. Tubero detulit, Quintum Ligarium in 
Africa fuisse : idque C. Pansa, prestanti 
vir ingenio, fretus fortassè eà familiaritate 
q u e est ei tecum, ausus est confìteri. Ita-
que, quo me vertam, nescio. Paratus enim 
veneram, cum tu id neque per te scires, 
neque audire aliundè potuisses, ut ignora-
tone tua ad hominis miseri salutem abute-
rer. Sed, quoniam diligentia inimici inves-
tigatum est quod latebat, confitendum est, 
ut opinor : presertim, cùm meus necessa-
r i a C. Pansa fecerit ut id jam integrum non 
esset : omissâque controversia, omnis ora-
tio ad misericordiam tuam conferenda est, 
qua plurimi sunt conservati, cùm à te non 
liberationem culpe, sed errati veniam, im-
petravissent. 

EXORDIO. 

1. Con una acusación nueva, y hasta el dia de hoy 

nunca oida, vino á tí, C. Cesar, mi pariente Q. Tube-

ron, es á saber; de Q. Ligario se había hallado en 

Africa y el caso es que se atrevió á confesarlo C. Pan-

sa, sugeto de sobresaliente ingenio, confiado acaso en 

la familiaridad, que contigo tiene. Y asi no sé áqué 

parte volverme. Porque en él supuesto de que tú no 

habías sabido esto por ti, ni podido oirlo á otro, ve-

nia aparejado á aprovecharme de esta tu ignorancia 

para salvar á un infeliz. Pero ya que por el cuidado 

del enemigo se ha descubierto lo que estaba oculto, 

juzgo por preciso el confesarlo; y especialmente cuan-

do mi amigo C. Pansa ha cerrado la pue/ta con su 

confesion á este recurso : y así dejándonos de dispu-

tas, todo mi discurso se ha de dirigir á tu misericor-

dia, que salvó la vida á muchísimos, que consiguie-

ren de tí no la absolución de culpa, sino el perdón del 

yerro. 
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Habes igitur, Tubero, quod est accusato-
ri maxime optandum, confìtentem reum; 
sed tamen ila confìtentem, se in eà parte 
fuisse qua te, Tubero, qua virum omni 
laude dignum, patrem tuum. Itaque priùs 
de vestro delieto confìteamini necesse est, 
quam Ligarii ullam culpam reprehendatis. 

2. Q. igitur Ligarius, cùm esset adbuc 
nulla belli suspicio, legatus in Africam cum 
C. Considio profectus est : qua in legatio-
ne et civibus et sociis ita se probavit, ut de-
cedens Considius provincia satisfacere ho-
minibus non posset, si quemquam alium 
provinciae praefecisset. Itaque Q. Ligarius, 
cùm diu recusans nihil profecisset, provin-
ciam accepit invitus : cui sic praefuit in pa-
ce, ut et civibus et sociis gratissima esset 
ejus integritas et fides. Bellum subito exar-
sit ; quòd, qui erant in Africa, antè audie-
runt gerì quam parari. Quo audito, partim 
cupiditate inconsiderata, partim caeco quon-
dam timore, primo salutis, post etiam stu-
dii sui, quaärebant aliquem ducem ; cùm 
Ligarius, domum spectans et ad suos redi-
re cupiens, nullo se implicari negotio pas-
sus est. Interim P. Attius Varus, qui prae-
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Tienes, pues, Tuberon,la ensaque mas puede de-

sear un acusador, que es un reo confeso; pero que 

confiesa en términos, que él estuvo en donde tú, Tu-

beron, y en donde tu padre, hombre por cierto digno 

de toda alabanza. Y así es necesario que confeseis 

vuestro delito antes que reprendáis alguna culpa en 

Ligario. 

2. Q. Ligario pues, cuando aun no habia ninguna 

sospecha de guerra, partió para el Africa con el pro-

cónsul C. Considio en calidad de su lugarteniente: 

en cuyo encargo mereció tal aprobación, tanto á los 

ciudadanos, como á los aliados, que al salir Considio 

de su provincia no podia dar gusto á la gente, si no 

le dejaba por gobernador interino. Y así Q. Ligario, 

no habiendo aprovechado nada escusándose largo tiem-

po, tomó contra su voluntad el gobierno : él que de-

sempeñó de manera, que ciudadanos y aliados estaban 

muy satisfechos de su integridad y rectitud. Encen-

dióse de repente la guerra : la cual los que estaban 

en Africa primero oyeron que se estaba haciendo, 

que supiesen que se preparaba. Cuantío tuvieron no-

ticia de ella, parte por una ambición inconsiderada, 

parte por un temor ciego, primero por su conserva-

ción, despues también por satisfacer á sus deseor, 

buscaban alguno, que hiciese de cabeza. Entonces Li-

gario con la vista en su casa, y deseando volver á los 
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tor Africani obtinuerat, Uticani venit. Ad 
cum statini concursum est. Atque ille non 
mediocri cupiditate arripuit imperium, si 
illud imperium esse potuit, quod ad priva-
tum clamore multitudinis imperite nullo 
publico Consilio deferebatur. Itaque Liga-
rius, qui omne tale negotium cuperet effu-
gere, paulùm adventu Vari conquievit. 

Adirne, C. Cesar, Q. Ligarius omni cul-
pa vacat. Domo est egressus, non modo 
nullum ad bellum, sed ne ad minimam qui-
dem suspicionem belli; legatus in pace 
profectus, in provincia pacatissimà ita se 
gessit ut ei pacem esse expediret. Profectio 
certe animum tuuin non debet offendere. 
Nutìi igitur remansio? Multò minus. Nam 
profectio voluntatem habuit non turpem, 
remansio etiam necessitatem bonestam. Er-
go base duo tempora carent crimine : unum, 
cum est legatus profectus; alterum, cùm 
efflagitatus à provincia nrsepositus Africe 
est. 
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sayos, 110 permitió que le enredasen en ningún nego-

cio. Entretanto llegó á tilica P. Acio Varo, que había 

tenido el gobierno de Africa en calidad de pretor. Lue-

go acudieron áél de todas partes, y él tomó con no po-

ca ansia el mando de las armas: si así se puede llamar 

él que dió á un particular el clamor de una multitud 

ignorante, sin ningún acuerdo, ó determinación pú -

blica. Y así Ligario, que deseaba huir el cuerpo á todo 

negocio de esta calidad, descansó un poco con la llega-

da de Varo. 

Hasta ahora, C. Cesar, aun está Ligario libre de toda 

culpa. Salió de su casa cuando no solo no habia guerra 

ninguna, sino ni aun la mas leve sospecha de ella : y 

habiendo salido por teniente del proconsul en tiempo 

de paz, procedió de manera en una provincia, donde 

esta florecía, que le tenia cuenta que continuase. De la 

partida ciertamente no puedes darte por sentido, ¿po-

drás acaso de la detención? mucho menos: porque la 

partida fué voluntaria, aunque con un fin no malo; mas 

la estada fué necesariay honesta, tuego no hay culpa 

en estos dos tiempos, en el que fué por lugarteniente, 

y en el que á instancia de la provincia fué puesto por 

gobernador interino de Africa. 
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PROPOSITTO. 

Tertium est tempus, quo post adventum 
Vari in Africa restitit. Quod si est crimi-
tosum, necessitatis crimen est, non volun-
tatis. An ille, si potuisset illinc ullo modo 
evadere, Uticae potius quam Romae; cum 
P. Attio, quam cum concordissimis fratri-
bus ; cum alienis esse, quam cum suis ma-
luisset? Cüm ipsa legatio plena desiderii ac 
sollicitudinis fuisset propter incredibilem 
quemdam fratrum amorem; hie aequo ani-
mo esse potuit, belli discidio, distractus ä 
fratribus? 

CONFIRMATIQ. 

3. Nullum igitur babes, Caesar, adhuc 
in Q. Ligario signum alienae a te voluntatis. 
Cujus ego causam, animadverte, quaeso, 
qua fide defendam, cum prodo meam. 0 
clementiam admirabilem, atque omni h u -
de, praedicatione, litteris monumentisque 
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PROPOSICION. 

Resta el tercer tiempo, en que se detuvo en Africa 

despues de !a llegada de Varo. Y si aquí hay culpa, es 

una culpa de necesidad, no de voluntad. Por ventura, 

?i él hubiera podido de algún modo escapar de allí, hu-

biera querido mas estar en Utica, que en Roma; antes 

con P. Acio, que en compañía de unos hermanos tan 

unidos; mas con los estraños, que con los propios ? 

Cuando la misma legación habia sidotodaella una pura 

ansia y cuidado por el increíble amor, que estos her-

manos se tienen, ¿pudo este estar con gusto apartado 

de ellos con la guerra? 

CONFIRMACION. 

3. No tienes pues hasta ahora ninguna señal de de-

safecto hácia tu persona en Quinto Ligario : cuya cau-

sa, repara te suplico, con que confianza la defienda yo, 

cuando estoy haciendo traición á la mia. O clemencia 

admirable, y digna de ser honrada con todo género de 

alabanzas y ponderaciones, en escritos y monumen-
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decorandam! M. Cicero apud te defendit, 
alium in eà volúntate non fuisse, in quâ se 
ipsum confitetur fuisse ! nec tuas tacitas co-
gitationes extimescit ; nec, quid tibi de 
alio audienti de seipso occurrat, ref'ormi-
dat. 

Vide, quàm non reformidem; vide, quan-
ta lux liberalitàtis et sapienti« t u e mihi 
apud te dicenti oboriatur. Quantum pote-
rò, voce contendam, ut hoc populus Roma-
nus exaudiat. Suscepto bello, Cesar, gesto 
etiam ex magnâ parte, nulla vi coactus, ju 
dicio ac volúntate ad ea arma profectus sum 
que erant sumpta contra te. Apud quem 
igitur hoc dico? nempe apud eum qui, cùm 
hoc sciret, tamen me, antequam vidit, rei-
publice reddidit; qui ad me ex JSgypto 
htteras misit, u t essem idem qui fuissem ; 
qui, cùm ipse imperator in toto imperio pò-
puli romani unus esset, esse me alterum 
passus est; quo, hoc ipso C. Pansa mihi 
nuntium perferente, concessos fasces tenui, 
qaoad tenendos putavi ; qui mihi tum de-
nique se salutem putavit dare, si earn nul-
lis spoliatam ornamentis dedisset. 

Vide, queso, Tubero, ut qui de meo fac-
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tos! M. Cicerón defiende ante tí, que otro no tuvo el 

deseo, que él mismo confiesa que tuvo : y no teme lo 

que tú puedes pensar, ni se le da cuidado de lo que 

á tí le ocurra del mismo, cuando lo oyes hablar de 

otro. 

Mira cuan sin temor estoy: mira que golpe de luz 

me da tu liberalidad y sabiduría, estando hablando 

ante tí. Esforzaré la voz, cuanto pueda, para que oiga 

esto el pueblo Romano. Comenzada la guerra, Cesar, 

aun ya hecha en gran parte, sin que me obligase 

ninguna fuerza, por mi parecer, y de mi espontánea 

voluntad, me fui al partido que habia tomado las 

armas contra tí. ¿Mas ante quien digo yo esto? dígolo 

ante el mismo, que, sabiendo esto, con todo eso me 

restituyó á la república antes de verme : que desde 

Egipto me escribió que continuase en el estado que 

antes : que, siendo el único General actual, que habia 

en todo el imperio del pueblo Romano, permitió que 

yo le acompañase en esta honra : que me concedió 

mantenerme con las iásces laureadas todo el tiempo 

que juzgué las debia mantener, de lo cual este mismo 

C. Pansa me trajo la noticia : que finalmente pensó, 

que me conservaba, si me conservaba con todos mis 

honores. 

Considera, te suplico, Tuberon, como no me aire-
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to non dubitem dicere, de Ligarii non au-
deam confiteri. Atque h®c propterea de me 
dixi, ut mihi Tubero, cùm de se eadem di-
cerem, ignosceret. Cujus ego industri® glo-
ri®que faveo, vel propter propinquam cog-
nationem, vel quòd ejus ingenio studiis-
que delector, vel quòd laudem adolescen-
tis propinqui existimo etiam ad meum ali-
quem fructum redundare. Sed hoc quaero, 
quis putet esse crimen, fuisse in Atricá Li-
garium? nempe is qui et ipse in eádem 
Africá esse voluit, et prohibitum se à Liga-
rio queritur, et certè contra ipsum Casa-
rem est congressus armatus. Quid enim, 
Tubero, districtus ille tuus in acie Pharsa-
licà gladius agebat? cujus latus ille muero 
petebat? qui sensus erat armorum tuorum ? 
qu® tua mens ? oculi ? manus ? ardor ani-
mi? quid cupiebas, quid optabas? Nimis 
urgeo : commoverividetur adolescens : ad me 
revertar. Iisdem in armis fui. 

4. Quid autem aliud egimus, Tubero, 
nisi ut, quod hie potest, nos possemus? 
Quorum igitur impunitas, C®sar, tu® cle-
menti® laus est, eorum ipsorum ad crude-
litatem te acuet oratio ? Ataue in hác causa 
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veré á confesar el hecho de Ligario, cuando no dudo 

hablar del mió. Y esto lo he dicho de mí para que Tu-

beron no se me enojase, cuando dijese lo mismo de él. 

Yo miro con buenos ojos su industria y gloria, ó bien 

por el cercano parentesco, ó bien por el gusto que 

recibo de su talento y estudio, ó también por juzgar, 

que me redunda á mí algún provecho de la alabanza 

de un jóven mi pariente. Mas pregunto no obstante, 

¿quien es este, que piensa que fué delito en Ligario 

haber estado en Africa ? quien? justamente el mismo 

que pretendió estar también en ella, y se queja de 

que Ligario selo embarazó : uno que ciertamente em-

pleó las armas contra el mismo Cesar. Porque ¿qué 

hacia aquella tu espada desenvainada en la batalla de 

Farsalia ? ¿ á qué costado se dirigía aquella punta? 

¿cual era el objeto de tus armas ?¿ cual tu intención, 

ojos, manos, el ardor del ánimo, qué querías, 

qué deseabas ? mucho aprieto : parece que lo siente 

mucho el mozo : volveré á mí; en el mismo ejército 

me hallé. 

4. ¿ Y qué otra cosa pretendíamos, Tuberon, sino el 

poder nosotros lo que este puede ? ¿ Es posible pues, 

Cesar, que te han de inducir con sus persuasiones á 

crueldad aquellos mismos, cuya impunidad es gloria 

de tu clemencia? Y en esta causa echo menos, Tube-
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nonnihil equidem, Tubero, etiara tuam, 
sed multò magis patris tui prudentiam de-
sidero : quòd homo, cùm ingenio, tum eliam 
doctrinà exeellens, genus hoc cause quod 
esset, non viderit. Nam, si vidisset, quovis 
profectò, quam isto modo, à te agi maluis-
set. Arguis fatentem. Non est satis. Accusas 
eum qui causam habet, aut, ut ego dico, 
meliorem quam t u ; aut, ut tu vis, pa-
rem. 

H;ac non modo mirabilia sunt, sed pro-
digii simile est quod dicam. Non habet earn 
vim ista accusatio, ut Q. Ligarius condem-
netur, sed ut necetur. Hoc egit civis Ro-
manus ante te nemo. Externi isti sunt mo-
res. Usque ad sanguinem incitari solet 
odium aut levium Greeorum, aut imma-
nium barbarorum. Nam quid aliud agis ? 
Ut Rome ne sit? ut domo careat? ne cum 
optimis fratribus, ne cum hoc T. Brocho, 
avunculo suo, ne cum ejus filio, consobri-
no suo, ne nobiscum vivat? ne sit in pa-
tria ? Num est ? num potest magis carere bis 
omnibus, quàm caret? Italia prohibetur, 
exulat. Non tu ergo hunc patria privare, 
qua caret, sed vita, vis. At isLud ne apud 
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ron, tu prudencia ; aunque la tuya no tanto; mucho 

mas la de tu padre : porque, siendo hombre de aven-

tajado ingenio y doctrina, no ha visto qué género de 

causa fuese este ¿ pues á haberlo conocido, de cual-

quiera o'ra manera hubiera querido mas que tú pro-

cedieras, que de esa, con que procedes. Acusas á uno, 

que confiesa : no es bastante : acusas á uno, cuya 

causa es, á mi entender, mejor que la tuya, según tú 

quieres, igual. 

Estas á la verdad son cosas bien estrañas; pero lo 

que voy á decir parece cosa de portento. No vale esa 

acusación para que se condene como quiera á L'gario, 

sino para que se le quite la vida. Esto hasta hoy no lo 

pretendió ningún ciudadano Romano. Costumbres son 

esas estrangeras: hasta la muerte solo se suele incitar 

el odio, ó de los ligeros Griegos, ó de los bárbaros in-

humanos. ¿ Porqué, qué otra cosa pretendes? ¿ que 

no esté en Roma? ¿ que carezca de su casa ? ¿ que no 

viva con sus muy buenos hermanos, con este T. Bro-

cho, hermano de su madre, con el hijo de este, su 

primo, y con nosotros ? ¿que no esté en la patria? 

¿ pues que acaso lo está ? ¿ acaso puede carecer mas de 

todas estas cosas que lo que carece? no se le deja en-

trar en la Italia: está desterrado. No quieres pues pri-

varle de la patria, de la que ya carece, sino de la vida. 
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eum quidem dictatorem, qui omnes, quos 
oderai, morte multabat, quisquam egit isto 
modo. Ipse jubebat occidi, nullo postulan-
t e ; prasmiis etiam invitabat. Quae tamen 
crudelitas ab hoc eodem aliquot annis post, 
quern tu nunc crudelem esse vis, vindica-
ta est. 

5. Ego vero istud non postulo, inquies. 
Ita mehercle existimo, Tubero. Novi enim 
te, novi patrem, novi domum nomenque 
vestrum : studia denique generis ac fami-
l ia vestrse, virtuiis, humanitatis, doctrina, 
plurimarum artium atque optimarum, nota 
sunt mihi omnia. Idque certo scio, vos non 
petere sanguinem : sed parum attenditis. 
Res enim eò spectat, ut eà poena, in qua 
adhue Q. Ligarius sit, non videamini esse 
contenti. Qua est igitur alia pra ter mor-
tem? Si enim in exilio est, siculi est, quid 
ampliùs postulatis ? An, ne ignoscat ? Hoc 
vero multò acerbius, multòque est durius. 
Quod nos domi petimus precibus et lacry-
mis prostrati ad pedes non tam nostra cau-
s a fidentes, quàm hujus humanitati, id ne 
impetremus, pugnabis? et in nostrum fle-
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Mas e so n o l o pretendió ninguno de ese modo ni aun 

c o n aquel dictador (1), que á todos los que aborrecía 

condenaba ámuerte: él mismo los mandaba matar, 

sin que nadie le hiciese instancia : y aun convidaba 

é incitaba á los matadores con premios (2) : cuya 

crueldad sin embargo fué algunos años despues ven-

gada (5) por este mismo, á quien tú quieres hacer 

cruel. 

5. Mas yo, dirás, no pretendo esto. Asi lo creo á fe' 

mia, Tuberon, porque te conozco á tí, conozco á tu 

padre, conozco vuestra casa, y nombre, y finalmente 

á todo vuestro linage y familia, dada á la virtud, hu-

manidad, é instrucción en muchísimas y las mejores 

artes: todo esto lo tengo yo bien conocido. Y asi sé 

de cierto, que vosotros no pretendeis su muerte: pero 

no lo reflexionáis bien. Porque lo que la cosa da á en-

tender es que no os dais por contentos con la pena, 

que Q. Ligario está padeciendo. ¿ Qué otra pues hay, 

sino la muerte? ¿ Porqué, si está desterrado, como la 

está, qué mas pedis?¿ Acaso, que no se le perdone ? ' 

Pues esto aun es cosa mucho mas terrible y dura, que 

¿te has de empeñar tú en el foro en que no consigamos 

lo que en casa pedimosá este con súplicas y lágrimas, 

postrados á sus pies, no tanto confiando en nuestra 

causa, como en su humanidad? qué ¿has de venir 

á interrumpir nuesUo llanto y nos has de impedir 

12 
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turn irrumpes? et nos jacentes ad pedes 
supplicum voce proliibebis ? 

Si, cùm hoc domi faceremus, quod et fe-
cimus, et ut spero, non frustrà fecimus, tu 
de repente irrupisses, et clamare coepisses : 
C. Cesar, cave ignoscas, cave te fratrum 
pro fratris salute obsecrantium misereatur, 
nonne omnem humanitatem exuisses ? Quan-
to hoc durius, quod nos domi petimus, id 
à te in foro oppugnari? et in tali miseria 
multorum perfugium misericordie tollere? 

Dicam plane, C. Caesar, quod sentio. Si 
in hàc tanta tua fortuna lenitas tanta non 
esset, quantam tu per te, per te, inquam, 
obtines (intelligo quid loquar), acerbissimo 
luctu redundaret ista victoria. Quàm multi 
enim essent de victoribus, qui te crudelem 
esse vellent, cùm etiam de victis reperian-
tur? quàm multi, qui, cùm à te neminì 
ignosci vellent, impedirent clementiam 
tuam, cùm etiam ii, quibus ipse ignovisti, 
nolint te in alios esse misericordem? 

Quod si probare Cesari possemus, in 
Africa Ligarium omninò non fuisse; si ho-
nesto et misericordi mendacio saluti civi 
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que echados á sus pies le espongamos rendidos nues-

tras súplicas ? 

S i estando haciendo esto en su casa, como lo hici-

mos, y según yo espero, no en vano, tú hubieras en-

trado de repente con furia, y comenzado á decir á gri-

tos : cuidado, C. Cesar, cuidado, no le perdones: 

cuidado no te compadezcas de los hermanos, que te 

piden la vida del hermano : ¿no te habrías desnudado 

por entero de la humanidad? ¿ pues cuanto mas dura 

cosa es que tú te opongas en el tribunal á lo que no-

sotros pretendemos en casa, y quites el asilo déla mi-

sericordia en una tal miseria, y de tantos ? 

Diré lisa y llanamente, C. Cesar, lo que sienta : si 

á esta tan gran fortuna tuya no acompañara una tan 

gran blandura, como la que tú por tí mismo tienes, por 

tí, digo (bien sé lo que me digo) mucho que llorar hu-

biera dado esa victoria. ¿Porqué cuantos habría entre 

los vencedores, que te hubieran querido cruel, hallán-

dose aun entre los vencidos? ¿cuantos se hallarían, 

que, queriéndote implacable para con todos, embara-

zarían tu clemencia, cuando aun aquellos, á quienes 

tú perdonaste, no quieren que uses de misericordia 

con otros ? 

Sí pudiéramos hacer creer á Cesar, que Ligario no 

habia estado en Africa de ninguna manera : si con 

una mentira honesta y compasiva, quisiéramos mirar 
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calamitoso e. e vellemus : tarnen hominis 
non esset, in tanto discrimine et periculo 
civis re feilere et coarguere nostrum menda-
cium : et, si esc et alieujus, ejus certe non 
esset qui in eàdem causâ et fortunâ fuisset. 
Sed tarnen aliud est errare Csesarem nolle, 
aliud nolle misereri. Tu diceres : cave, 
Cassar, credas : fuit in Africa. Ligarius : t u -
lit arma contra te. Nunc quid dicis? cave 
ignoscas. Haecne hominis ad hominem vox 
est? qua qui apud te, C. Caesar, utetur, 
suam citiùs abjiciet humanitatem quàm 
extorquebit tuam. 

6. Ac primus aditus, et postulado Tube-
ronis, haec, u t opinor, fuit, velie se de Q. 
Ligarii scelere dicere. Non dubito quin 
admiratus sis, vel quòd de nullo alio quis-
quam, vel quòd is, qui in eàdem causa fuis-
set, vel quid novi facinoris afferret. Scelus 
tu illud vocas, Tubero ? cur ? isto enim no-
mine illa adhue causa caruit. Alii errorem 
apellant ; alii timorem ; qui duriùs, spem, 
cupiditatem, odium, pertinaciam; qui gra-
vissime, temeritatem : scelus, praeter te, 
adhuc nemo. Ac mihi quidem, si proprium 
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por la vida de un infeliz ciudadano :aun en este caso 

no seria cosa propia de un hombre, en tan gran peli-

gro y riesgode un ciudadano contradecir,y convencer 

nuestra mentira : y ya que en alguno cupiese, á lo 

menos no en quien hubiese seguido el mismo partido, 

y corrido la misma suerte. Pero con todo una cosa es, 

no querer que Cesar yerre, y otra no querer que tenga 

misericordia. Entonces dinas : mira, Cesar, no le 

creas : que Ligario se halló en el Africa, y tomó con-

tra tí las armas. ¿Mas ahora qué dices? mira no le 

perdones. Esto ni es para decirlo un hombre, ni para 

decirse á hombre : quien te lo diga á tí, C. Cesar, 

antes se desnudará á sí de la humanidad, que logrará 

despojarte á tí de la tuya. 

6. Y á mi parecer la primera entrada y acusación 

de Tuberon fué esta, que queria hablarte de la mal-

dad de Ligario. No dudo que te admirarías, ó porqu« 

de ningún otro te habia hablado nadie, ó porque lo 

hacia él que habia seguido el mismo partido : ó que 

aguardarías admirado que te llevaría de nuevo.¿Mal-

dad llamas tú, Tuberon, el hecho de Ligario? ¿por 

qué, pues hasta ahora no se le dio tal nombre? unos 

le dan él de error, otros él de temor, otros mas rigu-

rosos dicen, que á los de aquel partido arrastraron las 

esperanzas, la ambición, el odio, y tema : los mas 

terribles le gradúan de temeridad : de maldad nin-

12. 
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et veruni nomen nostri mali queratur, fa-
talis quedam calamitas incidisse videtur, 
et improvidas hominum mentes occupavis-
se, ut nemo mirari debeat, humana Consilia 
divina necessitate esse superata. 

Liceat esse miseros, quanquam hoc vic-
tore esse non possumus; sed non loquor 
de nobis : de illis loquor qui occiderunt. 
Fuerint cupidi, fuerint irati, fuerint perti-
naces : sceleris vero crimine, furoris, par-
ricidii, liceat Cn. Pompeio mortuo, liceat 
multis aliis carere. Quando hoc quisquam 
ex te, Cesar, audivit? aut tua quid aliud 
arma voluerunt, nisi à te contumeliam pro-
pulsare? quid egit tuus ille invictus exer-
cilus, nisi ut suum jus tueretur et dignita-
tem tuam? Quid? tu, cùm pacem esse cu-
piebas, idne agebas, ut tibi cum sceleratis, 
an ut cum bonis eivibus convenir et? 

Milli vero, Cesar, tua in me maxima m e -
rita tanta certe non viderentur, si me, ut 
sceleratum, à te conservaium putarem. Quo-
modò autem tu de republicà bene meritus 
esses, si tot sceleratos incolumi dignitate 
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guno sino tú. Y á mí á la verdad, si se vaá buscar el 

propio y verdadero nombre de nuestro mal, me pa-

rece que fué una fatal desgracia, que sobrecogió, y 

preocupó los entendimientos de los hombres sin ad-

vertirlo : de manera que ninguno debe espantarse de 

que los consejos humanos hayan quedado vencidos 

del irrevocable decreto de los hados. 

Déjesenos ser infelices, aunque con tal vencedor no 

lo podemos ser; mas no hablo de nosotros, hablo de 

los que murieron. Hayan enhorabuena sido ambicio-

sos, hayan sido coléricos, hayan sido obstinados; pero 

concédase á Cn. Pompeio (4) ya muerto, concédase á 

otros muchos, no pasar por malvados, furiosos, y 

parricidas. ¿Cuando oyó esto de tu boca ninguno? 

¿qué otra cosa pretendieron tus armas, sino repeler 

la (5) afrenta? ¿ Qué hizo, ó procuró aquel tu invicto 

ejército, sino el mantener su derecho (6), y tu digni-

dad? ¿Qué tú, cuando deseabas, que hubiese paz, 

tratabas de ajusfarte con unos perversos, ó con unos 

buenos ciudadanos? 

Yo de mí sé decir, Cesar, que los señaladísimos fa-

vores que me hiciste, ciertamente no me parecerían 

tan grandes, si juzgara que me habías conservado 

como á un malvado. Y como serias tú un sugeto be-

neméritoen la república, si hubieras querido conser-
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esse voluisses? secessionem tu illam existi-
mavisti, Caesar, initio, non bellum; non 
hostile odium, sèd civile dissidium, utris-
que cupientibus rempublicam salvam : sed 
partim consiliis, partim studiis à communi 
utilitate aberrantibus. Principum dignitas 
erat penò par : non par fortasse eorum qui 
sequebantur; causa tum dubia, quòd erat 
aliquid in uträque parte quod probari pos-
set : nunc melior certe ea judicanda est 
quam etiam dii adjuverunt. Cognita vero 
dementia tua, quis, non eam victoriam pro-
bet, in qua occiderit nemo, nisi armatus ? 

7. Sed, ut omittam communem caufcm, 
veniamus ad nostrani : utrùm tandem e d -
stimas facilius fuisse, Tubero, Ligario ex 
Africa exire, an vobis in Africani non ve-
nire? Poteramusne, inquies, cùm senatus 
censuisset ? Si me consulis, nullo modo. Sed 
tamen Ligarium senatus idem legaverat. 
Atque ille eo tempore paruit, cùm parere 
senatui necesse erat ; vos tum paruislis, 
cùm paruit nemo, qui noluit. Pieprehendo 
igitur? minimè vero. Neque enim licuit 
aliter vestro generi, nomini, familias, disci-

E N DEFENSA D E L I G A R I O . 2 j T 

ver en su entera dignidad á tantos hombros malos, 

división la juzgaste tú aquella, Cesar, no guerra : no 

odio de enemigos, sino disensión entre ciudadanos, 

que deseaban unos y otros la salud del estado; mas se 

apartaban del interés público, ya por el modo de pen-

sar, ya por sus particulares afectos. La dignidad de 

los caudillos venia á ser casi igual; no lo era acaso 

la de sus partidarios (7): la causa entonces era du-

dosa; porque en ambos partidos habia algo que se 

podia hacer ver que era bueno : mas ahora sin duda 

se debe juzgar por mejor aquella en cuyo favor se de-

clararon los mismos dioses. Y vista tu clemencia, 

¿quien no tendrá por justa una victoria, en que nin-

guno murió, sino con las armas en la mano? 

7. Pero dejemos la causa común : y vengamos ála 

nuestra. Cual de estas dos cosas te parece á ti que fué 

mas fácil, el salir Ligario de Africa, ó no ir vosotros 

á ella? ¿Por ventura, dirás, podíamos dejar de hacer-

lo, habiéndolo decretado el senado? S i meló pregun-

. tas á mí, digo que de ninguna manera. Pero sin em-

bargo también á Ligario le habia enviado este por le-

gado, y con la circunstancia, de que él le obedeció en 

un tiempo, en que era preciso obedecerle; y vosotros 

le obedecisteis, cuando solo obedeció él que quiso. ¿Os 

reprehendo por eso? en ninguna menera : porque no 

tabia otra cosa en vuestra sangre, nombre, familia y 
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plinae. Sed hoc 11011 concedo, ut, quibus 
rebus gloriemini in vobis, easdem in aliis 
reprehendatis. 

Tuberonis sors conjecta est ex senatus-
consulto, cum ipse non adesset, morbo etiam 
impediretur : statuerat se excusare. Haee 
ego novi propter omnes necessitudines q u e 
mihi sunt cum L. Tuberone. Domi una eru-
diti, militias contubernales, post affines, in 
omm denique vita familiares. Magnum etiam 
vinculum, quòd iisdem studiis semper usi 
sumus. Scio igitur Tuberonem domi manere 
voluisse. Sed ita, quidam aiebat, ita reipu-
blicze sanctissimum nomen opponebat, ut, 
etiam si aliter sentirei, verborum tamen 
ipsorum pondus sustinere non posset. Cessit 
auctoritati amplissimi viri, vel potiùs pa-
ruit. Una est profectus cum iis quorum erat 
una causa. Tardiùs iter fecit. Itaque in 
Africam venit jam occupatam. Hinc in Li-
garium crimen oritur, vel ira potiùs. Nam, 
si crimen est, illum voluisse : non minùs. 
magnum est, vos Africam, omnium provin-
ciarum areem, natam ad bellum contra 
liane urbem gerendum, obtinere voluisse, 
qnàm aliquem se maluisse. Atque is tam :) 
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crianza. Pero no os pasaré él que reprehendáis en 

otra lo mismo, de que vosotros hacéis vanagloria. 

Tocóle la suerte á Tuberon, estando él ausente; y 

ademas enfermo : habia determinado escusarse. Esto 

lo sé yo por todas las conexiones que tengo con é l : 

en una casa fuimos instruidos á un tiempo, fuimos 

camaradas en la milicia, despues emparentamos, y 

finalmente hemos sido amigos toda la vida. Y no 

ha sido pequeño enlace de nuestras voluntades el 

habernos dedicado siempre á unos mismos estudios. Sé 

pues que Tuberon quiso quedarse en casa; pero de tal 

modo instaban algunos, de tal manera ponian por de-

lante el nombre sacratísimo de la república, que, aun-

que él fuese de distinto sentir, le era preciso rendirse 

solo al peso de las palabras. Cedió á la autoridad de 

un sugeto como Pompeio, ó por mejor decir, obede-

ció : salió al mismo tiempo que los de su partido: tardó 

algo mas en su navegación, y asi cuando llegó al Africa, 

ya la halló ocupada por otro. De aquí nace la acusa-

ción, mejor diremos, la ira contra Ligario. Porque, si 

es delito en él haber querido estorbar el desembarco; 

no es menor delito el haber querido vosotros apode-

raros del Africa, la mas fuerte de todas las provincias, 

y la mas á propósito para hacer la guerra á esta ciu-

dad, que haber querido alguno ser él general antes 
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aliquis Ligarius non fuit. 'Varus se I m p e -
rium habere dicebat : fasces certe habe-
bat. Sed quoquo modo sese illud habet, haec 
querela vestra, Tubero, quid valet ? Recepii 
in provinciam non sumus. Quid, si essetis ? 
Casaline earn tradituri fuissetis, an contra 
Casarem retenturi ? 

8. "Vide, quid licentlae, Casar, nobis tua 
liberalitas det, vel potiùs audacia. Si res-
pondent Tubero, Africani, quo senatus eum, 
sorsque miserai, tibi pair em suum traditu-
rum fuisse : non dubitabo, apud ipsum te, 
cujus id eum facere interl'uit, gravissimis 
verbis ejus consilium reprehendere. Non 
enim, si tibi ea res grata fuisset, esset etiam 
probata. Sed jam hoc totum omitto, non 
tarn ut ne offendami tuas patientissimas au-
res, quam ne Tubero, quod nunquam cogi-
laverai, facturus fuisse videatur. Veniebatis 
igitur in Africani provinciam, unam ex om-
nibus buie victoria maximè infestam, in 
qua erat rex potentissimus, inimicus huic 
causa, aliena voluntas, conventus firmi 
atque magni. Quaro, quid facturi fuissetisl 
quanquam, quid faciuri fueritis, non dubi-

que otro. Y sin embargo ni aun esto no fué Ligario. 

Varo decia, que él tenia el mando de las armas: lo 

cierto es que tenia el distintivo de él, las fasces. Pero 

sea de esto lo que fuere, esta vuestra queja, Tuberon, 

iqué fuerza tiene ? no hemos sido recibidos, decis, en 

la provincia. ¿ Y qué hubierais hecho, si lo hubierais 

sido ? ¿La habíais de haber entregado á Cesar, ó man-

tenídola contra él ? 

8. Mira cuanta licencia, ó mas bien atrevimiento, 

me da, Cesar, tu bondad:si respondiere Tuberon qué 

su padre te habia de haber entregado el Africa, adon-

de el senado v ía suerte le habian enviado.no du-

daré reprehender con las mas severas palabras su de-

terminación ante tí mismo, que era á quien impor-

taba que lo hiciese. Porque ni tú, aunque te fuese esa 

ace.on agradable, por eso la darías por buena. Pero 

dejo ya todo esto á un lado, no tanto por no ofender 

tus pacientísimos oídos, cuanto porque no parezca 

que Tuberon habia de haber hecho loque nunca pensó 

hacer. Ibais pues al Africa, la provincia mas opuesta 

^ todas á k victoria de este, en la que habia un 

rey (8) poderosísimo contrario á este partido, estaban 

las voluntades enagenadas, y habia comunidades nu-

merosas y firmes. Pregunto, ¿qué habíais de haber he-
? a u n ( l l , e n o d ^ o q ^ hubierais hecho, al verlo 

que hicisteis. No se os dejó poner el pie en vuestra 

1 3 
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l em, cum videam quid feceritis. Proliibili 
cstis in provincia vestrà pedem ponere, et 
prohibit!, u t perhibelis, summà cum in-
juria. 

Quomodo id tulistis? accept« injuria 
querelam ad quern detulistis ? nempe ad 
eum, cujus auctoritatem secuti, in societa-
tem belli veneratis. Quòd si Cesaris causi 
in provinciam veniebatis, ad eum profectò 
exclusi provincia venisselis. "Venistis ad 
Pompeium. Qua? est ergo apud Cesarem 
querela, cum eum accusatis, à quo quera-
mini vos prohibitos contra Cesarem bellum 
gerere? Atqueinhoc quidem vel cum men-
dacio, si vultis, gloriari per me licet, vos 
provinciam fuisse Cesari tradituros, nisi k 
Varo, et quibusdam aliis prohibiti essetis. 
Egoautemconfitebor, culpam esse Ligarii, 
qui vos tan te laudis occasione privaverit. 

9. Sed vide, queso, C. Cesar, constan-
tiam ornatissimi viri, L. Tuberonis : quam 
ego, quamvis ipse probàrim, ut probo, tamen 
non commemorarem, nisi à te cognovissem 
in primis earn virlutem solere laudari. Que 
fuit igitur unquam in ullo homine tanta 
constantia? Constantiam dico? nescio an 
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provincia, y se os impidió, según decís, haciéndoos en 

ello el mayor agravio. 

¿Como lo llevasteis esto? ¿ á quien fuisteis con la 

queja de la injuria recibida? ¿ á quien habíais de ir 

sino á aquel, por cuya autoridad tomasteis parte en la 

guerra? Pues si por Cesar fueraisála provincia, áél 

hubierais sin duda acudido, víémjposescluidos. Os fuis-

teis á Pompeio. ¿Qué queja pues esta, que dais á Cesar, 

acusando á uno, quejándoos de que os estorbó hacer 

la guerra contra Cesar ? Y por mí en hora buena que 

os gloriéis, aunque sea con mentira, de que habiais 

de haber entregado la provincia á Cesar, si Varo, y 

algunos otros no os lo hubieran impedido. Y yo con-

fesaré que Ligario tuvo la culpa que os privó de la oca-

sion de tanta gloria. 

9. Pero repara, Cesar, la constancia con que el hon-

radísimo L.Tuberon procedió : de la cual, aun apro-

bándola, como en efecto la apruebo, no liaría memo-

ria, si no supiera que es esta una de las virtudes que 

tú mas sueles alabar. ¿ Cuando pues tuvo jamás n in-

guno tanta constancia? ¿constancia digo? no sé si po-

dría decir mejor sufrimiento. Porque cuan raro sería 
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melius patientiam possem (licere. Quotus 
enim istud quisque fecisset, ut à quibus 
parlibus in dissensione civili non fcsset re-
ceptus, essetque etiam cum crudelitate re -
jectus, ad eas ipsas rediret? Magni cujusdam 
animi, atque ejus viri e s t , quem de susceptà 
causa, propositàque sententiä, nulla vis, 
nullum periculum posset depellere. 

Ut enim caetera paria Tuberoni cum Varo 
fuissent, bonos, nobilitas, splendor, inge-
nium ; quae nequaquam fuerunt : hoc certe 
praecipuum TuberÖnis fui t , quöd justo cum 
imperio ex senatùsconsulto in provinciam 
suam venerat. Hinc prohibitus, non ad 
Caesarem, ne iratus, non domum, ne iners, 
non aliquam in regionem, ne condemnare 
causam illam quam secutus esset videre-
tur : in Macedoniam, in Cn. Pompeii castra 
venit, earn ipsam causam à qua erat rejec-
tuscum injuria. 

'Quid ? cùm istares nihil commovisset ejus 
animum ad quem veneratis : languidiore, 
credo, studio in causa fuisiis. Tantummodò 
in praesidiis eratis, animi vero à causà abhor-
rebant. A n , ut tit in civilibus bellis, nec in 
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él que no recibido en una disensión civil de un partido, 

y aun echado de él con crueldad (9), volviese no obs-

tante á él? Cierto esto solo cabe en un gran ánimo, 

y en un sugeto, á quien ninguna afrenta, ninguna 

violencia, ningún peligro, pueden apartar del partido 

y parecer, una vez tomados. 

Porque aun cuando en los empleos honoríficos, no-

bleza, esplendor, é ingenio, igualara Varo á Tuberon, 

lo que estaba muy lejos de ser asi, á lo menos le lle-

vaba ventaja Tuberon en que habia ido á su provincia 

con mando legitimo, enviado por decreto del senado. 

Desde aqui, no habiéndole dejado entrar, no fué en 

busca de Cesar, porque no pareciese que lo habia hecho 

de elevado, no á su casa, porque no le tuviesen por de-

sidioso y flojo : no á alguna otra parte, por no dar 

muestras de que desaprobaba aquel partido, que habia 

seguido, sino que se fué á la Macedonia, álos reales de 

Cn. Pompeio,á aquel mismo partido, que le habia de-

sechado con injuria. 

¿ Qué mas? habiéndole hecho el caso poca impre-

sión al sugeto, á quien habíais ido, sin duda aflojasteis 

en la defensa del partido: solo estabais con los cuerpos 

en las guardias; mas vuestras voluntades estaban muy 

mal con él. No diremos mas bien, que, como es ordi-
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vobis magìs quàm in reliquis, omnes vin-
cendi studio tenebamur? Pacis equidem 
semper auctor fui, sed turn serò. Erat enirn 
amentis, cùm aciem videres, de pace cogi-
tare. Omnes, inquam, vincere volebamus : 
tu eertè precipuè, qui in eum locum ve-
nisses, ubi tibi esset pereundum, nisi vi-
cisses. Quanquam, ut nunc se res habet, 
non dubito quin liane salutem anteponas 
illi victorie. 

10. Hec ego nondicerem, Tubero, si aut 
vos constanti® vestre, aut Caesarem bene-
ficii sui pceniteret. Nunc quero, utrùm ves-
tras injurias, an reipublice persequamini. 
Si reipublicae, quid de vestrà in eà causa 
perseverantià respondebitis ? si vestras, ri-
dete ne erretis, qui Caesarem vestris ini-
micisiratum fore putetis, cùm ignoverit suis. 
Itaque num tibi videor, Caesar, in causa 
Ligarii occupatus esse? num de ejus facto 
dicere? quidquid dixi, ad unam summam 
referri volo vel humanitatis, vel clemen-
tiae, vel misericordie t u e . 

Causas, Cesar, egi multas, et quidem 
tecum, dum te in foro tenuit ratio hono-
rum tuorum : certè nunquam hoc modo ; 
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nario en las guerras civiles, y no mas en vosotros, que 

en los demás, todos deseábamos salir con la victoria. 

Yo á la verdad siempre aconsejé la paz, mas entonces 

ya era tarde : porque seria locura, á vista del campo 

de batalla pensar en la paz. Todos, vuelvo á decir, de-

seábamos vencer : y tú con particularidad, que babias 

llegado (lO)áparage, en que no babia mas que ó mo-

rir, ó vencer : aunque, atendido el estado actual de las 

cosas, no dudo, que prefieras la salud presente á 

aquella victoria. 

10. Estas cosas ñolas diria yo, Tuberon, si vosotros 

estuvierais arrepentidos de vuestra constancia, ó Cesar 

de su beneficio. Ahora pregunto yo, ¿pretendeis vengar 

vuestras injurias, ó las de la república? S i las de la re-

pública, ¿qué respondereis al cargo sobre vuestra cons-

tancia en aquel partido ? si las vuestras, mirad no os 

engañeis en pensar que se irritará Cesar con vuestros 

enemigos,cuando perdonó á los suyos. ¿ Y asi te parece 

acaso. Cesar, que yo estoy ocupado en la causa de Liga-

rio? ¿que hablo de su hecho? Cuanto he dicho, quiero 

que en suma se reduzca, ó átu humanidad, ó á tu cle-

mencia, ó a tu misericordia. 

Muchas causas he defendido, Cesar, y aun algu-

nas (11)contigo, mientras que te tuvo en el foro la pre-

tensión délos empleos honoríficos: mas ciertamente 
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Ignoseitc, indices: erravit; lapsus est; non 
putavit. Si unquamposthac... Ad parentem sic 
agi s o l d . Ad judices : Non fecit; non cogi-
tavit; falsi testes, fictumcrimen. Die te, Caesar, 
de faelo Ligarii judicem esse : quibus in 
praesidiis fuerit, quaere. Taceo. Nehaec qui-
d e m co l l i go , quae fortasse valerent etiam 
a p u d judicem : legatus ante bellum pro-
fectus, relictus in pace, bello oppressus, in 
to non acerbus; totus animo et studio tuus. 
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44. Ad judicem sic agi solet, sed ego ad 
parentem loquor : Erravi, temerè feci ; poc-
nitet : ad clementiam tuam coniugio, de -
lieti veniam peto, u t ignoscas oro. Si nemo 
impetravit, arroganter : si plurimi, tu idem 
fer opem, qui spem dedisti. An sperandi 
Ligario causa non sit, cùm mihi apud te 
sit locus etiam prò altero deprecandi ? Quan-
quam neque in hàc oratione spes est posita 
causae, nec in eorum studiis qui à te prò 
Ligario petunt, tui necessarii. 
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nunca de este modo : Perdonad, jueces : erró : fué un 

desliz : no lo pensó si volviere otra vez. Así se habla á 

nn padre : á los Jueces : no lo hizo : no pensó en tal 

cosa : son falsos los testigos : es una calumnia. Di tú, 

Cesar, que eres juez en el hecho de Ligario: pregunta 

en que partido estuvo. Callo : ni aun siquiera alego las 

circunstancias, que acaso valdrían aun delante de juez: 

que marchó de legado antes de la guerra, que habién-

dole dejado en la provincia antes de comenzar, le cogió 

esta a l l í : que en ella no fué de los terribles : y aun 

en el ánimo y afecto todo era tuyo. 

EPILOGO. 

11. As í se habla al juez ;'pero yo hablo á un padre. 

Erré : no supe lo que me hice : me pesa: á tu cle-

mencia me acojo : pido perdón del delito : te suplico 

que me pases esta. S i ningún otro lo alcanzó, será 

atrevimiento : si muchísimos; tú, que diste motivos 

para esperar el perdón,concédenosle. ¿ Q u é , no ten-

día fundamento para esperar Ligario, cuando se me 

da á mi lugar aun de interceder contigo por otro? 

Aunque la esperanza en esta causa no estriba ni en mi 

defensa, ni en el empeñode los allegados tuyos, que 

te piden por Ligario. 
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Vidi eniiii, et cognovi, quid maxime 
spectares, cùm pro alicujus salute multi 
laborarent : causas apud te rogantium gra-
tiosiores esse quàm vultus : neque speda-
re, quam tuus esset necessarius is qui te 
oraret, sed quàm illius pro quo lahoraret. 
Itaque tribuis tu quidem tuis ita multa, ut 
mihi beatiores illi esse videantur interdùm, 
qui tua liberalitate fruuntur, quàm tu ipse, 
qui illis tam multa concedis, sed video ta-
rnen, apud te causas, ut dixi, rogantium va-
lere plus quàm preces : ab iisque te move-
ri maxime, quorum justissimum dolorem 
videasin petendo. 

In Q. Ligario conservando muliis tu qui-
dem gralum facies necessariis tuis ; sed hoc, 
queso, considera, quod soles. Possum for-
tissimos viros, Sabinos, tibi probatissimos, 
totumque agrum Sabinum, florem Italia?, 
ac robur reipublice, proponere : nosti o t -
time homines. Animadverte horum omnium 
moestitiam et dolorem. Hujus T. Brochi, 
de quo non dubito quid existimes, lacrymas 
squaloremque ipsius et filii vides. 

Quid de fratribus dicam? Noli, Cesar, 

EN DEFENSA D E U G A I U O . 2 2 7 

Porque he visto, y conocido, á que atendías prin-

cipalmente, cuando muchos tomaban con ahinco el 

salvar á alguno : que te agradaban mas los motivos, 

que tenian los que rogaban, que los ruegos : que no 

mirabas, cuan allegado tuyo era él que te pedia, s i -

no cuanto lo era de aquel, por quien se afanaba. Y 

así, aunque tú eres tan liberal con los tuyos, que al-

gunas veces me parecen mas dichosos los que disfrutan 

tu liberalidad, que tú mismo, que la usas con ellos en 

tanto grado; pero sin embargo veo que valen mas 

para contigo las causas, que tienen para pedirte los 

que te ruegan, que los ruegos; y que los quo mas te 

mueven son los que ves pedir impelidos de mas justo 

dolor. 

Y aunque en el perdón de Ligario darás gusto á 

muchos de tus allegados, sin embargo te pido que 

atiendas á lo que sueles. Puedo ponerte delante á su-

getos del mayor esfuerzo, Sabinos, que te merecen la 

mayor aprobación, y "aun á todo el territorio Sabino, 

que es la flor de Italia, y la mayor fuerza del Estado; 

muy bien conoces tú quienes son. Pon los ojos, te 

ruego, en la tristeza, y sentimiento de todos estos. Ves 

las lágrimas, y tristeza asi de este T. Brocho, de quien 

se bien el concepto, que tienes formado, como de su 

hijo. 

¿Qué diré de los hermanos? No pienses, Cesar, que 
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potare de unius capite nos agere. Aut très 
tibi Ligarii retinendi in civitate sunt, aut 
très ex civitate exterminandi. Quodvis exi-
lium bis est optatius quàm patria, quàm 
domus, quàm dii penates, uno ilio exulan-
te. Si fraternè, si pie, si cum dolore faciunt, 
moveant te horum lacryma, moveat pietas, 
moveat germanitas. Valeat tua vox illa, qua 
vicit, Te enim dicere audiebamus, nos, om-
nes adversaries putare, nisi qui nobiscum 
essent ; te omnes, qui contra te non essent, 
tuos. Vidésne igitur bunc splendorem, 
omnem hanc Brochorum domum, hune L. 
Marcium, C. Casetium, L. Considium, 
hosce omnes équités Romanos, qui adsunt 
veste mutata, non solum notos tibi, verùm 
etiarn probatos viros, tecum fuisse. Atque 
bis maxime irascebamur, hos requireba-
mus, et his nonnulli etiam minabantur. 
Conserva igitur tui-s suos, ut quemadmo-
dum calera, q u a dicta sunt à te, sic hoc 
verissimum reperiatur. 

42. Quòd si penitus perspicere posses 
concordiam Ligariorum, omnes fratres te-
cum judicares fuisse. An potest quisquam 
dubitare quin, si Q. t igarius in Italia esse 
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tratamos de salvará uno solo : ó has de mantener á 

los tres Ligarios en la ciudad, ó á todos tres los has 

de desterrar de ella. Cualquiera destierro es paradlos 

mas apetecible, que la patria, que la casa, que los dio-

sescaseros, estando aquel solo desterrado. Si ellos en 

esto obran con afecto fraternal, con piedad, con sen-

timiento, muévante sus lágrimas, muévate su piedad, 

muévate su hermandad. Valga aquella espresion tuya, 

á la que debiste la victoria, en la que decías, según 

nos contaban, que nosotros reputábamos por contra-

rios á todos los que no estaban con nosotros; mas tú 

al contrario por tuyos á todos los que no eran contra 

tí. No ves este lucimiento, toda esta familia de los Bro-

chos, á este L. Marcio, C. Cesecio, L. Considio,á to-

dos estos Caballeros Romanos, que están aquí presen-

tes vestidos de luto, sugetos todos conocidos de tí, 

que merecen tu aprobación, los cuales han estado de 

tu parte. Pues con estos era con quienes mas irritados 

estabamos, los que buscábamos, y á los que algunos 

llegaban aun á amenazar. Consérvales pues á los tuyos 

los suyos, para que, «sí como todo lo demás que tú 

dijiste ha salido certísimo, lo salga también esto. 

12- Y si pudieras conocer del todo la concordia de 

los Ligarios, harías juicio que todos tres hermanos ha-

bían estado contigo. Acaso puede dudar ninguno, que, 

Ligario hubiera podido hallarse en Italia, no hu-
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potuisset, in eadern sententiu futurus fue-
rit, in qua fratres fuerunt? quis est, qui 
horum consensum conspirantem, et pene 
conflatum, in hac prope asqualitate frater-
nanonnoveri t? quis hoe nori sentiat, quid-
vis prius futurum fuisse, quam ut hi fratres 
diversas ßententias, fortunasque seque-
rentur ? Yoluntate igitur omnes tecum fue-
runt, tempestate abreptus est unus : qui, 
si consilio id fecisset, esset eorum similis 
quos tu tarnen salvos esse voluisti. 

Sed ierit ad bellum : discesserit non ä te 
solum, verum etiam ä fratribus. Hi te orant 
tui. Equidem, cüm tuis omnibus negotiis 
interessem, memoria teneo, qualis tum T. 
Ligarius, qusestor urbanus, fuerit erga te 
et dignitatem tuam. Sed parum est me hoc 
meminisse : spero etiam te (qui oblivisci 
nihil soles, nisi injurias, quoniam hoc est 
animi, quoniam etiam ingenii tu i ) te ali-
quid de hujus illo quasstoris officio cogi-
lantem, etiam de aliis quibusdam ques to-
ribus reminiscentem recordari. Hie igitur 
T. Ligarius, qui tum nihil egit aliud ( ne-
que enim hiec divinabat), nisi ut tu eum, tui 
studiosum, et bonum virum judicares, nunc 
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biera sido del parecer de que íuerou sus hermanos 

¿Quién hay que no sepa la unánime voluntad, 

suma concordia, que tienen los tres en esta casi igual-

dad de años? ¿Quién hay que no conozca que cual-

quiera otra cosa hubiera sucedido antes que el que 

estos hermanos siguiesen diversos pareceres y suer-

tes? Y asi de voluntad todos estuvieron contigo, sino 

es que la tormenta dispersó al uno: el cual, aun 

cuando esto lo hubiera hecho de intento, con todo no 

habría hecho mas que otros, que tú sin embargo 

quisiste conservar en su estado. 

Pero sea enhorabuena que haya ido á la guerra, y 

que haya discordado no solo de tí, sino también de 

los hermanos. Mas estos, que son tuyos, te piden por 

él. Me acuerdo por cierto de haber visto con ocasion 

de intervenir yo en todos tus negocios, como proce -

dió contigo, y sostuvo tu dignidad T. Ligario, cuando 

era cuestor Urbano. Pero no basta que yo me acuer-

de de esto : espero también que tú (que nada sueles 

olvidar, sino las injurias, porque esto es propio de tu 

generosidad, y de tu natural) al pensar en el servicio, 

que este cuando cuestor te hizo, te acordarás de lo 

que pasó con algunos otros cuestores. Este T. Ligario 

pues, que entonces no tenia otra mira sino la de acre-

ditarse contigo de muy afecto tuyo, y hombre de bien 

(porque él no podia adivinar lo que sucedió) este pues 
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à te supplex fratris salutem petit ; quam 
hujus admonitus officio cùm utrisque his 
dederis, tres fratres optimos et integerri-
mos, non solum sibi ipsos, neque his tot ac 
talibus viris, neque nobis necessariis suis, 
sed etiam reipublicse condonaveris. 

Ì a c igitur, quod de homine nobilissime 
et clarissimo, M. Marcello, fecisti nuper in 
curia, nunc idem in foro de optimis, et huic 
omni frequenti« probatissimis fratribus. 
Ut concessisi illum senatui, sic da hunc 
populo cujus voluntatem carissimam sem-
per habuisti. Et, si ille dies tibi gloriosissi-
mus, populo Romano gratissimus fait ; no -
li, obsecro, dubitare, C. Csesar, similem illi 
glori» laudem ssepissimè querere . Nihil 
est enim tam populäre, quam bonitas; nul-
la de virtutibus tuis plurimis, nec admira-
bilior , nec gratior misericordia est. Homi-
nes enim ad deos nulla re propius acce-
dunt quàm hominibus dando. Nihil habet 
nec fortuna tua majus, quàm ut possis, nec 
natura tua melius, quàm ut velis conser-
vare quàm plurimos. Longiorem orationem 
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te pide ahora rendido la vida de su hermano: la que 

si concedieres á todos estos, acordándote de la fineza 

de este, no solo habrás hecho gracia á tres hermanos 

de la mayor bondad é integridad, y con ellos á estos 

otros, que son tantos, y de tales circunstancias, y á 

nosotros, que tenemos conexion con ellos, sino tam-

bién á la república. 

Lo mismo, que poco ha hiciste en la curia en la res-

titución del muy noble y esclarecido M. Marcelo, haz-

lo ahora en el foro con estos tan buenos hermanos, y 

tan estimados de todo este concurso. Así como conce-

diste la restitución de aquel álos respetos del senado, 

concede la de este á los del pueblo, á quien siempre 

has deseado muchísimo complacer. Y si aquel día fué 

para tí gloriosísimo, y muy grato al pueblo Romano, 

te ruego, no dudes en procurar una gloría semejante á 

aquella las mas veces que puedas. Porque ¿hay cosa tan 

del agrado del pueblo, como la bondad? ninguna de 

las muchas virtudes, que te adornan, es de mas admi-

ración, ni mas agradable, que tu misericordia: por-

que en nada se acercan mas los hombres á los Dioses, 

que salvando á otros hombres. La mayor grandeza de 

tu fortuna es el poder conservar á muchísimos, y lo 

mejor que tiene tu natural, es el quererlo hacer. La 

causa pide acaso un discurso mas largo; mas ta con-

dición le pide sin duda mas breve. Por lo cual, te-
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causa forsitan postulat, tua certè natura 
breviorem. Quare, cùm utilius esse arbi-
trer, te ipsum, quàm aut me, aut quem-
quam loqui tecum, fmem jam faeiam. Tan-
tùm te admonebo, si illi absenti salutem 
dederis, prœsentibus bis omnibus te datu-
rum. 
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niendo por mas útil que te hables tú á ti mismo, que 

el que lo haga yo, ó algún otro, pondré ya fin á mi 

oracion. Solo te advertiré, que con salvar á este, que 

esta ausente, salvaras á lodos los que aqui se hallau 

presentes. 
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D E L R E Y DEYOTARO. • 

ARGUMENTO. 

Derofafo, rey de Galogrec'a, en la gnerra civil s'guiá 1 Pom-
feio, y despues de vencido este, ayudó con dinero y caballería á 
Cesar en la guerra de Alejandría, y en la del Ponto contra Far-
naces su Rey asistió en persona. Por lo cual Cesar, aunque le1 

habia quitado parte del reino en castigo de haber seguido á Pom-
peio, en atención á estos servicios posteriores le conservó el titulo 
de Rey, que el senado antes le habia dado. En este tiempo, h a -
biéndose hospedado Cesar en su rasa, le trató con el agasajo y 
magnificencia que correspondía. Tenia Deyotaro ua nieto de 
una bija, llamado Castor, que ó con verdad ó con mentira, acusó 
á su abuelo de haber querido matar á Cesar en su casa, y se valió 
de un médico, esclavo de Deyotaro, llamado Fidipo, para la dela-
ción y confirmación del delito. De este delito le defiende Cicerón, 
quien dijo este discurso ante Cesar en su ca^a, á los sesenta y doj 
«ños de su edad. No se sabe si quedó Cesar satisieci». 



EXORDÜÜM. 

1. Cum in omnibus eausis gravioribus, 
C. Caesar, initio dicendi commoveri soleam 
vebementiùs quàm videtur vel usus, vel 
astas mea, postulare, tunc in hàc causa ita 
me multa perturbant, ut, quantum mea fi-
des studii mihi afferai ad salutem regis De-
jotari defendendam, tantum faeultatis timor 
detrahat. Primùm dico pro capite fortunis-
que regis, quod ipsum etsi non iniquum 
est, in tuo duntaxat periculo, tamen est ita 
inusitatum, regem capitis reum es se , ut 
ante hoc tempus non sit auditum. Deindè 
eum regem, quem ornare anteà cuncto cum 
senatu solebam pro perpetuis ejus in nos-
trani rempublicam meritis, nunc contrà 
alrocissimum crimen cogor defendere. Ac-
cedit, u t accusatorum alterius crudelitate, 
alterius indignitate conlurber. Crudelem 
Ca: lo rem ! ne dicam sceieratum et impium, 

ESORDIO. 

Aunque en todas las causas de alguna mas entidad 

suelo, C. Cesar, turbarme al comenzar mis discursoss 

mas de lo que parece corresponde ú mi práctica, y mis 

años: en esta con particularidad son tantos los moti-

vos de turbación, que todo el empeño, que me da mi 

lealtad para defender la vida del rey Deyotaro, le de-

bilita y desalienta el temor. Primeramente hablo en 

defensa del estado, y vida de un rey : y aunque no 

sea cosa inicua, solo en el caso de tratarse del riesgo 

de tu persona, el que un rey sea reo de muerte, con 

todo es cosa tan estraordinaria, que no se ha oido 

hasta ahora de otro. Despues de esto me veo precisa-

do á defender de un delito atrocísimo á un rey, á 

quien antes solia yo honrar con todo el senado por los 

servicios, que continuamente hacia á nuestra repúbli-

ca. A esto se llega la turbación, que me causa la 

crueldad del ano de los acusadores y la indignidad 

del otro. Cruel es Castor, por no decir malvado, é 

impio : un nieto que pone en peligro de muerte á su 
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qui nepos avum in discrimen capitis ad-
duxerit, adolescentiaque suae terrorem in-
tulerit ei cujus senectutem tuen et tegere 
debebat, commendationemque ineuntis a -
tatis ab impietate et seelere duxerit; avi 
servum corruptum pramiis, ad accusandum 
dominum impulerit, et ä legatorum pedibus 
abduxerit. Fugitivi autem dominum accu-
santis, et dominum absentem, et dominum 
amicissimum nostra reipublica, cum os vi-
debam, cum verba audiebam, non tam affiic-
tam regiam conditionem dolebam, quam de 
fortunis communibus extime scebam. Nam, 
ciim more majorum de servo in dominum, 
ne tormentis quidem quari liceat, in qua 
quastione dolor veram vocem elicere possit 
etiam ab invito; exortus est servus qui, 
quem in equuleo appellare non posset, ac-
cuset solutus. 

2. Perturbat me, C. Casar, etiam illud 
interdum; quod tarnen, ciim te penitus re-
cognovi, timere desino. Re enim iniquum 
est, sed tuä sapientia fit aquissimum. Nam 
dicere apud eum de facinore, contra cujus 
vitam consilium facinoris inisse arguare, si 
per se ipsum consideres, grave est. Nemo 

E S DEFENSA DE DEYOTARO. Z\i 

abuelo; que emplea su juventud en ser el espanto de 

aquel, cuya ancianidad debia defender y escudar, y 

busca recomendación para sus primeros años en la 

impiedad y maldad: un nieto, que sobornó con pre-

mios al esclavo de su abuelo, le indujo á acusar á su 

señor, y le apartó de los pies de los embajadores. Mas 

cuando yo miraba á la cara, y cuando oia hablar al fu-

gitivo, que acusaba á su señor, y á su señor ausente, y 

á un señor el mas amigo de nuestra república, no tan-

to senlia ver abatida la dignidad real, cuanto temia 

la suerte, á que todos estamos espuestos. Porque, 

cuando por establecimiento de nuestros mayores no 

se permite averiguar el delito del amo por medio del 

esclavo, ni aun con tormentos, por cuyo medio dolo-

roso se suele hacer confesar la verdad, aunque no se 

quiera, se halló un esclavo, que acusase en libertad á 

quien ni en el potro podia tomar en la boca. 

2. Otra cosa ademas de esto me turba, C. Cesar, la 

cual sin embargo, cuando considero bien quien eres, 

ya no me da temor : pues ello en si es inicuo; pero tu 

prudencia lo hace justísimo. Porque dar el descargo 

de un delito ante el mismo, contra cuya vida se dice 

que iba dirigido, mirándolo en sí mismo, es real-

mente cosa dura y fuerte : pues ordinariamente el 

14 
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enim fere est qui, sui periculi judex, non 
sibi se equiorem quàm reo praebeat. Sed. 
tua, C. Cesar, prestans singularisque na-
tura hunc mihi metum minuit. Non enim 
tarn timeo, quid tu de rege Dejotaro, quàm 
intelligo, quid de te ceteros velis judicare. 

Moveor etiam loci ipsius insolentii, quòd 
tantam causam, quanta nulla unquam in 
disceptatione versata est, dico intra domes-
ticos parietes, dico extra conventum, et earn 
frequentiam, in qua oratorum studia niti 
solent, in tuis oculis, in tuo ore, vultuque 
acquiesco; te unum intueor; ad te unum 
omnis mea spcctat oratio : q u e mihi ad 
spem obtinende veritalis gravissima sunt, 
ad motum animi, et ad omnem impetum 
dicendi contentionemque leviora. 

Hanc enim, C. Cesar, causam si in foro 
dicerem, eodem audiente et disceptante te, 
quantam mihi alacritatem populi romani 
concursus afferret? Qui enim civis ei regi 
non faveret, cujus omnem elatem in populi 
romani bellis consumptam esse meminis-
set? Spectarem curiam, intuerer forum, 
coelum denique testarer ipsum. Sic, cùm 
et deorum immortalium, et populi Romani, 
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que es juez én cansa propia está mas á su favor, que 

al del reo. Pero tu escelente y raro natural, C. Cesar, 

me disminuye este miedo: porque no tanto temo el 

juicio, que hagas del rey Deyotaro, como conozco tu 

deseo de que los demás juzguen bien de tí. 

También ayuda para mi turbación el sitio, que no 

es aquel á que estoy hecho, defendiendo una causa, 

cual nunca se vió en estrados, dentro de las paredes 

de una casa, sin aquel concurso, y gentío, que suele 

alentar el empeño del orador: en tus ojos, en tu ca-

ra, y semblante me fijo: á tí solo miro : á ti solo se 

dirige mi discurso : y aunque esto para el efecto de 

esperar salir con victoria pesa muchísimo : mas para 

mover los afectos y hacer con nervio y vigor el dis-

curso, no tanto. 

Porque, si yo hiciera esta defensa en el foro, oyén-

dola, y siendo juez tú mismo, ¿cuanta alegría no me 

daría la concurrencia del pueblo Romano? ¿Porque 

qué ciudadano no favorecería á un rey, de quien ten-

dría presente que habia pasado toda su vida en las 

guerras Romanas? Miraría á la curia, dirigiriá la vista 

al foro, y finalmente traería por testigo al mismo cie-

lo : y así haciendo memoria de los beneficios, que los 

dioses eternos, el pueblo Romano, y el senado, habían 
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et senatüs beneficia in regem Dejolarum re-
cordarer, nullo modo mihi deesse posset 
oratio. Qua quoniam angustoria parietes 
faeiunt, acfioque causa maxime debilitatur 
loco; tuurn est, Casar, qui pro multis sape 
dixisti, quid nunc mihi animi sit, ad te 
ipsum referre; quo faciliüs tum aquitas 
tua, tum audiendi diligentia minuat banc 
perturbationem meam. Sed antequäm de 
accusatione ipsa dico, de accusatorum spe 
pauca dicam ; qui ciim videantur neque 
ingenio, neque usu, atque exercitatione 
rerum valere, tamen ad banc causam non 
sine aliquä spe et cogitaiione venerunt. 

NARBATTO. 

3. Iratum te regi Dejotaro fuisse non 
erant nescii; affectum illum quibusdam 
incommodis et detrimentis propter ofìen-
sionem animi tui, meminerant; teque cùm 
huic iratum, tum sibi amicum cognove-
rant ; cùmque apud ipsum te de tuo peri-
culo dicerent, fore putabant, ut in exulce-
rato animo facile fìctum crimen insiderei. 
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hecho al rey Deyotaro, en ningún modo me podia 

faltar que decir. Mas, ya que las paredes me limitan 

todos estos auxilios, y la circunstancia del lugar debi-

lita sobremanera la defensa de la causa : á ti te toca, 

Cesar, que has hecho muchas, hacerte cargo por lo 

que ha pasado por tí, del ánimo, que ahora á mí me 

asistirá, para que mas fácilmente con tu equidad y 

atención en oírme, se minore mi turbación. Pero an-

tes de hablar de la misma acusación, diré dos palabras 

de la esperanza de los acusadores : los cuales, aunque 

parece que tienen poco ingenio, esperiencia, y prác-

tica, sin embargo no vinieron á hacer esta delación 

sin alguna esperanza ó designio. 

ffABSACIOJ!. 

5. No ignoraban que tú habías estado airado con 

Devotaro : tenian presente que de resultas de tu re-

sentimiento había padecido algunos menoscabos y 

daños; y al paso que conocían tu desafecto liácia él, 

te advertían inclinado á ellos : entendían, que, ha-

blando ante ti mismo de tu peligro, asentaría fácil-

mente la acusación en un ánimo exulcerado. Por] lo 

cual, C. Cesar, ante todas cosas te pido por tu bonra-
44. 



Quamobrem hoc uos primum metu, C. Ce-
sar, per fidem, et eonstantiain, et clemeu-
tiam tuam libera, ne residere in te ullam 
partem iracundie suspicemur. Per dexte-
ram te istam oro, quam regi Dejotaro liospes 
hospiti porrexisti; istam, inquam, dexte-

' ram, non tam in bellis et in preliis, quam 
in promissis et fide iirmiorem. Tu illius do-
mum inire, tu vetus hospitium renovare 
voluisti; te ejus dii penates acceperunt; te 
amicum et placatum Dejotari regis a r e 
focique viderunt. 

Cum facile exorari, Cesar, turn semel 
exorari soles. Nemo unquam te placavit ini-
micus, qui ullas resedisse in te simultatis 
reliquias senserit. Quanquam cui sunt inau-
dite cum Dejotaro querele t u e ? Nunquam 
tu ilium accusavisti ut hostem, sed, ut 
amicum officio parum functum, quod pro-
pensior in Cn. Pompeii amicitiam fuisset 
quam in tuam. Cui tamen ipsi rei veniam 
te daturum fuisse dicebas, si quum auxilia 
Pompeio, vel si etiam filium misisset, ipse 
tamen excusatione etatis usus esset. Ita-
que, cum maximis eum rebus liberares, 
perparvam amieitie culpam relinquebas. 
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dez, constancia, y clemencia, que nos libres de este 

miedo, de que sospechemos que aun guardas algún 

enojo. Por esa diestra, te ruego, que diste al rey Deyo-

taro, como huesped á huesped, por esa diestra, digo, 

firme y constante, no tanto en las guerras y bata-

las, como en las promesas y palabras. Tú tuviste á bien 

entrar en su casa, tú quisiste renovar el antiguo 

hospedaje,tú fuiste recibido/de sus dioses caseros: 

sus aras y hogar te vieron ya amigo y aplacado con 

Deyotaro. 

Sobre ser tú, Cesar, fácil en dejarte vencer de los 

ruegos, tienes también la buena propiedad de que no 

sea menester repetirlos. Nunca te aplacó ningún ene-

migo, que haya conocido haber quedado en ti ningu-

nas reliquias de la mala voluntad pasada. Aunque 

¿ quien no ha oido hablar de tus quejas de Deyotaro? 

Nunca tú le acusaste como á enemigo, sino como á 

amigo, que no habia desempeñado del todo el oficio 

de ta!, por haberse inclinado mas háciala amistad de 

Pompeio que hácia la tuya: lo cual sin embargo de-

cías que le perdonarías, si se hubiera contentado con 

solo enviar á Pompeio socorro, y aunque le hubiera 

enviado á su mismo hijo, como él se hubiera escusado 

de ir con motivo de su avanzada edad. Y así librán-



Itaque non solùm in eum non animadver-
tisti, sed omni metu liberavisti, hospitem 
agnovisti, regem reliqui§ti. Neque enim 
ilìe odio tai progressus, sed errore com-
mini lapsus est. Is rex, quem senatus hoc 
nomine ssepe honorificentissimis decretis, 
appellavisset, quique illum ordinem ab 
adolescentià gravissimum, sanctissimum-
queduxisset, iisdem rebus est perturbatus, 
homo longinquus et alienigena, quibus nos 
inmeuiàrepublieà nati, semperque versati. 

4. Cum audirei senatùs consentientis 
auctoritate arma sumpta ; consuìibus, prse-
toribus, tribunis plebis, nobis imperatori-
bus , rempublicam defendendam datam, 
movebatur animo, et vir buie imperio ami-
cissimus de salute populi romani extimes-
cebat, in qua etiam suam inclusam esse 
videbat. In summo tamen timore quiescen-
dum sibi esse arbitrabatur. Maxime vero 
perturbatus est , ut audivit , consules ex 
Italia profugisse ; omnesque consulares (sic 
enim nuntiabatur) cunctum senatum, totam 
Italiani esse effusam. Talibus enim nuntiis, 
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dolé del cargo mas grave, solo le venias á dejar una 

ligera falta de amistad. 

Por lo que no solo no le castigaste, sino que le 

sacaste en un todo de miedos, le reconociste por tu 

huesped, y le dejaste rey : porque no liabia sido mo -

vido de odio en lo que habia hecho, sino caído en el 

error, en que todos. Un rey, á quien el senado habia 

dado este título muchas veces en decretos muy hono-

ríficos, y que desde su juventud habia tenido á esta 

junta por la mas grave y sagrada, se alucinó por los 

mismos motivos que nosotros, con la circunstancia de 

ser él estrangero, y estar muy lejos, y haber nacido 

nosotros en medio de la república, y haber andado 

siempre en ella. 

4. Oyendo que por acuerdo unánime del senado se 

habia acudido á las armas y encomendado la defensa 

de la república á los cónsules, á los pretores, á los 

tribunos de la plebe (1), y á nosotros los generales, 

le hacia esto impresión, y, con era tan afecto á este 

imperio, temia la ruina del pueblo Romano, en que 

veía, que iba envuelta la suya. Sin embargo en me-

dio del mayor temor juzgaba, que se debía estar quie-

to. Mas lo que le causó la mayor turbación, fué el oir 

que los cónsules habían salido huyendo de Italia : y 

que todos los que lo habían sido (asi se contaba), que 

todo el senado, que toda la Italia, se habia esparcido 



ci rumòribus patebat ad Orientem via, ncc 
ulli veri subsequebantur. Nihil ille de con-
ditionibus tuis, nihil de studio concordia? 
et pacis, nihil de conspiration audiebat 
certorum hominum contra dignitatem tuam. 
Qua? cùm ita essent, tamen usque eò se te-
nuit, quoad à Cn. Pompeio ad cum legati 
litterasque venerunt. 

Ignosce, ignosce, Caesar, si ejus viri auc-
toritati rex Dejotarus cessit, quern nos om-
nes secuti sum us ; in quem cum dii atque 
homines omnia ornamenta congessissent, 
turn tu ipse plurima et maxima. Neque 
cnim, si tua? res gesta? cseterorum l a u d i l a 
obscuritatem attulerunt, idcircò Cn. ' Pom-
peii memoriam amisimus. Quantum ejus 
nomen fuerit, quantae opes, quanta im mm 
genere bellorum gloria, quanti honores po® 
pulf romani, quanti senatùs, quanti ìuk 
quis igaorat? Tanto ille superiores viceré, 
gloria, quanto tu omnibus praestitisti. Ita-
que Cn. Pompeii bella, victorias, triumphos, 
consulatus, admirantes numerabamus : luos 
enumerare non possumus. 

o. Ad eum igitur rex Dejotarus venithoc 
misero fatalique bello, quem antea juslis, 
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por varias parles: pues para semejantes noticias, y 

voces estaba abierto el camino del Oriente, y no las 

seguían ningunas verdaderas, que las desmintiesen. 

Nada oia él de las condiciones propuestas por tí, ni de 

tu deseo de concordia y paz, ni de la conspiración de 

ciertos sugetos (2) contra tu dignidad. 1 con ser esto 

asi, sin embargo no se movió á nada hasta tanto que 

llegaron enviados y pliegos de parte de Cn. Pompeio. 

Perdona, perdona, Cesar al rey Deyotaro, si se dejó 

llevar de la autoridad de aquel sugeto, á quien todos 

nosotros seguimos: en quien Dioses y hombres amon-

tonaron todas las honras, y tú mismo muchísimas, y 

las mayores. Pues, no porque tus hazañas hayan os-

curecido la gloria de los demás, hemos por eso per-

dido la memoria de Cn. Pompeio. Cuanta fué su re-

putación, cuanto su poder, cuanta su gloria en toda 

clase de guerras, cuan grandes honras le hizo el pue-

blo Romano, el senado, y tú mismo, ¿ quién hay que 

lo ignore? Tanto habia superado su gloria la de los 

anteriores, cuanto tú á él, y á todos los demás. Asi 

contábamos con admiración las guerras, las victorias, 

los triunfos, y los consulados de Cn. Pompeio; los 

tuyos no I03 podemos contar. 

5. Fué pues el rey Deyotaro, en esta guerra infe-

liz 3 fatal, en favor de aquel ú quien antes habia ayu-
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Iiostilibusque bellis adjuverat; quocum erat 
non bospitio solum, verùm etiam familiari-
tate conjunctus; et venit vel rogatus, ut 
amicus; vel arcessitus, ut socius; vel evo-
catus ut is qui senatui parere didicisset; 
postremo venit, ut ad fugientem, non ut ad 
insequentem, id est, ad periculi, non ad vic-
toria; societatem. Itaque, Pharsalico prselio 
facto, à Pompeio discessit, spem infinitam 
persequi noluit. Vel officio, si quid debue-
rat, vel errori, si quid nescierat, satis fac-
tum esse duxit, domum se contulit : teque 
Alexandrinum bellum gerente, utilitatibus 
tuis paruit. 

Ille exercitum Cn. Domitii, amplissimi 
"viri, suis tectis et copiis sustentavit ; ille 

)besum ad eum, quem tu ex tuis fidelissi-
yium, et probatissimum omnibus delegisti, 
pecuniam misit; ille i terum, ille tertiò, 
auctionibus factis, pecuniam dedit, quii ad 
bellum utereris; ille corpus suum periculo 
objecit, tecumque in acie contra Farnacem 
fuit, tuunique liostem esse duxit suum. 
Qua quidem à te in earn partem accepta 
sunt, C. Casar, ut eum amplissimo regis 
bonore et nomine affecers. 
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dado en guerras justas, y contra tos enemigos de afue 

ra, teniendo con él el enlace no solo del hospedaje, 

sino también de la amistad : y fué á él ó rogado como 

amigo, ó hecho ir como aliado, ó llamado como su-

geto, que habia sabido obedecer al senado: última-

mente fué á él como á quien huía, no como á quien 

seguía á el alcance, esto es, á participar del riesgo, ou 

de la victoria. Y así, dada la batalla de Farsalia, se 

apartó de Pompeio, y no quiso seguir una esperanza 

sin término. Creyó que bastaba lo hecho ó para ia 

obligación, si alguna le habia debido, ó para el error, 

si alguno habia padecido : se retiró á su casa, y 

cuando tú estabas haciendo la guerra de Alejandría, le 

tuviste de parte de tus intereses. 

El dio cuarteles y bastimentos al ejército de Cn. 

Domicio, sugeto de la mayor estimación : él envió di-

nero á Efeso a) sugeto, que tú escogiste de mas fideli-

dad y satisfacción entre todos los de tu partido : él 

segunda y tercera vez, haciendo almoneda de sus 

bienes, te volvió á enviar dinero para acudir á las 

urgencias de la guerra: él espuso su vida al peligro, 

y se halló contigo en la batalla que diste á Famaces, 

y reputó por su enemigo al que lo era tuyo. Todo lo 

cual lo estimaste de manera, C. Cesar, que lo diste e! 

subidísimo honor, y título de rpv. 



psoposmo. 

I s igitur non modo à te periculo l ibera-

tus, sed etiam honore amplissimo ornatus, 

arguitur domi te suae interfieere voluisse. 

Q u o d tu, nisi eum fur ios iss imum judicas, 

suspicari profectó non potes. 

CONFIRMATIO. 

6. U t en im omittam, cujus tanti sceleris 

fuerit, i n conspectu deorum penatium n e -

care hosp i tem; cujus tante imporlunitatis, 

omn ium gent ium, atque omnis memor i® 

clariss imum lumen ext inguere; cujus tantse 

ferocitatis, victorem orbis terrarum non 

extimescere; cujus tarn in l iumani et i n -

grati animi, à quo rex appellatus esset, in 

eum ty rannum inveniri : ut hasc omittam, 

cujus tanti furoris fuit, omnes reges, q u o -

r u m multi erant finitimi, omnes liberos 

populos, omnes socios, omnes provincia«, 

omnia denique omn ium arma contra se 
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PROPOSICION. 

Este pues, á quien no solo libraste de riesgo, sino 

que aun le honraste con el mayor honor, es acusado 

de haberte querido matar en su casa : cosa, que tú, 

si no le tienes por el hombre mas lurioso, no lo pue-

des ciertamente sospechar. 

CONFIRMACION. 

6. Porque dejando aparte cuan gran delito seria 

matar al huesped á vista de los Dioses caseros ¡qué 

malignidad tan grande apagar la lumbrera mas br i -

llante de todas la naciones, y todos los siglos! ¡ qué tan 

grande ferocidad no temer al vencedor del mundo! 

¡quéinhumanidad, qué ingratitud, ser tiranoconquien 

le habia intitulado rey! dejando, digo, esto aparte; 

¿ qué furor seria concitar contra sí solo á todos los 

reyes, de los cuales muchos eran sus vecinos, á todos 

los pueblos libres, á todos los aliados, á todas las pro-

vincias, y por fin las armas del mundo entero ¿ Cómo 

hubiera sido él hecho trozos con su reino, casa muger, 

y su Tiuy amado hijo, no como quiera habiendo eje-



unum exci(are, quonam ille modo cum re-
gno, cum domo, cum conjuge, cum caris-
simo filio distractus esset, tanto scelere non 
modo perfecto, sed etiam cogitato ? 

At, credo, base homo inconsultus et te-
merarius non videbat. Quis consideratior 
ilio? quis rectior? quis prudentior? Quan-
quam hoc loco Dejotarum non tam ingenio 
et prudentià, quàm fide et religione vitse 
defendendum puto. Nota est tibi, C. Ccesar, 
hominis probitas, noti mores, nota con-
stantia. Cui porro, qui modo populi romani 
nomen audivit, Dejotari integritas, gravi-
tas, virtus, fides non audita est? Quod igi-
tur facinus nec in hominem imprudentem 
cadere posset propter metum prsesentis 
exitii, nec in facinorosum, nisi esset is 
amentissimus, id vos et à viro optimo, et 
ab homine minimè stulto cogitatum esso 
confingitis. 

At quàm non modo non credibiliter, sed 
ne suspiciosè quidem. Cùm, inquit, in 
eastellum Luceium venisses, et domum re-
gis, hospitis tui, divertisses, locus erat 
quidam, in quo erant ea composila quibus 
rex te munerare constituent. Hue te è 
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catado, mas solo con haber pensado maldad U n 

grande? 

¿Pero se podrá decir, que'como hombre imprudente 

^temerario no advertía esto? ¿quien mas considerado 

que él? ¿quien mas cauto (5) ? ¿quien mas prudente ? 

aunque en esta ocasion me parece que no tanto debo 

defender áDeyolaro por su talento y prudencia, como 

por su fidelidad y conducta escrupulosa. Bien conocida 

tienes, C. Cesar, la bondad de este sugeto, bien cono-

cidas tienes sus costumbres, y constante proceder. 

¿Quien de cuantos han oido nombrar al pueblo Roma-

no, no ha oido también hablar déla integridad de Deyo-

taro, de su gravedad, virtud, y honradez? Venis pues 

fingiendo que un hombre muy de bien, y juntamente 

nada necio,.formó un designio, que no podría caber, 

ni en un hombre sin prudencia, por temor de su ruina, 

que veria al ojo, ni en un facineroso, á no ser al mismo 

tiempo el mas loco del mundo. 

¿ Mas como lo fingís? de un modo, que no solo no 

hace creíble la acusación, sino que ni aun es capaz de 

engendrar sospechas. Habiendo tú llegado, dicen al 

castillo Luceyo, y torcido el camino para irte á hospe-

dar en casa del rey, tu huesped, tenia este en cierto 

sitio dispuestos y colocados los regalos, que habia de-



balneo, priùs quàm accumberes, ducere 
volebat. Ibi enim erant armati, qui te in-
terficerent, in eo ipso loco collocati. En 
crimen, en causa, cur regem fugitivus, do-
minum servus accuset. Ego mehercule, C. 
Cœsar, initio, cùm est ad me ista causa de-
lata, Pbilippum medicum, servum regium, 
qui cum legatis missus esset, ab isto ado-
lescente esse corruptum, liàc suspicione 
sum percussus : medicum indicem subor-
nav i ; finget videlicet aliquod crimen ve-
ner i . Elsi à veritate longé, tarnen à con-
suetudine criminandi non multùm res ab-
horrebat. 

Quid ait medicus? nihil de veneno. At 
id fieri potuit, primo occultiùs in potione, 
vel in cibo; deinde etiam impuniùs fit 
quod, cùm est factum, negari potest. Si 
palàm te interemisset, omnium in se gen-
tium non solùm odia, sed etiam arma con-
vertisse^ si veneno, Jovis illius quidem 
Hospitalis numen nunquam celare potuis-
set, homines fortasse celavisset. Quod igi-
tur et occultiùs conari, et efficere cautiùs 
potuit, id tibi, et medico callido, et servo, 
ut putabat, fideli, non credidit; de armis, 
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terminado hacerte. A este lugar te quería llevar desde 

el baño, antes que te pusieses á la mesa : porque allí 

era donde tenia apostada gente armada para matarle. 

He aqui el delito, hé aquí la causa, porque acusa un 

fugitivo á su rey, y un esclavo á su señor. A mí á la 

verdad, C-Cesar, al principio, cuando me vinieron con 

esta causa, diciéndome que al médico Fidipo, esclavo 

del rey, que había sido enviado con los embajadores, 

le habia sobornado ese mozo, me dió en el corazon esta 

sospecha : sobornó al médico para que declarase; pues 

alguna delación tenemos de veneno. Aunque estaba 

muy lejos de ser verdad, con todo eso iba la cosa según 

el estilo de las acusaciones. 

¿Qué dice el médico?no dicenada de veneno. Pues 

esto se pudo hacer con mas disimulo en la bebida ó en 

la comida; ademas también seliace mas impunemen-

te : porque despues de hecho se puede negar. Si te 

hubiera muerto al descubierto, hubiera concitado con-

tra sí no solo el odio, sino también las armas de todas 

las naciones ; pero si con veneno, nunca á la verdad 

se hubiera podido ocultar el delito á la deidad de Jú-

piter Hospital, pero á los hombres acaso se hubiera 

ocultado. ¿No te fió pues, siendo tú un médico adver-

tido, y esclavo á su entender fiel, el medio con que 

podia procurar el fin con mas secreto, y conseguirle 



de ferro, de insidus celare te noluit? At 
quàm festive crimen contexitur? tua te, 
wquit, eadem q u a semper, fortuna serva-
va : negavisti tum te inspicere velie. 

7. Quid posteà? an Dejotarus, re ilio 
tempore non perfectâ, continuò dimisit 
exercitum ? nullus erat alius insidiandi lo-
cus ? At eodem te, cùm cœnavisses, reditu-
rum dixeras; itaque fecisti. Iloram unam 
aut duas eodem loco armatos, ut collocati 
fuerant, retinere magnum fuit? Cùm in 
convivio comiter et jucundè fuisses, tum 

l v , s t l> u t ^«eras . Quo in loco Dejota-
rum talem erga te cognovisti, qualis rex 
Atalus in P. Africanum fuit : cui magnifi-
centissima dona, ut scriptum legimus, 
usque ad Numantiam misit ex Asiâ; qua3 
Afncanus, inspectante exercitu, accepit. 
Quod cùm prasens Dejotarus regio et ani-
mo et more fecisset, tu in cubiculum disces-
sisti. 

Obsecro, Casar, répété temporis illius 
memoriam ; pone ilium ante oculos diem; 
vultus hominum te intuentium atque admi-
rantium recordare. Num qua trepidatio ? 
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•on mas seguridad : y no quiso encubrirte el de las 

armas, del hierro,y de las asechanzas? ¿ mas con qué 

gracia que traman la acusación ? tu fortuna, dicen, 

como siempre, te salvó también en esta ocasionrdijis-
le que no querías entonces ir á ver los presentes. 

7. ¿ V porqué no se ejecutó despues?¿Acaso Deyo-

taro, no habiendo logrado su intento entonces, despi-

dió al instante su ejército? ¿nohabia otro lugar para 

ponerlas asechanzas? Mas tú habías dicho que volve-

rías al mismo sitio en habiendo cenado; y así lo h i -

ciste. ¿Tanto trabajo costaba mantener por una hora ó 

dos los armados en el mismo puesto en la forma que 

se les habia apostado? Habiendo tú estado en el con-

vite afable y jovial, fuiste despues allá, como habias 

dicho,y esperimentaste alli áDeyotaro tan liberal para 

contigo, como lo fué el rey Atalo con P. Africano (4); 

á quien envió desde el Asia hasta Numancia, como 

nos dice la historia, magnificentísimos presentes, que 

el Africano recibió á vista de su ejército. Habiendo he-

cho esto Deyotaro por si mismo con el animo, y modo, 

que correspondía a u n rey, tú te retirasteáun cuarto. 

Ruégote, Cesar, que te acuerdes de lo que entonces' 

pásó : ponte ante tus ojos aquel dia : haz memoria 

del estado de los semblantes de los que te miraban y 

admiraban, ¿por ventura advertiste algúnazoramien-

15. 



- j 2 onràcs nr cjcsnos 
num qui tumultus? nurn quid, nisi mode-
rate, nisi quietè, nisi ex hominis gravissimi 
et santissimi disciplina? Quid igitur cause 
excogitari potest, cur te lautum voluerit, 
coenatum noluerit occidere? 

In posterum, inquit, diem distulit, ut, 
cùm in castellum Luceium ventura esset, 
ibi cogitata perficeret. Non video causam 
loci mutandi : sed tarnen acta res criminosè 
est. Cùm, inquit, vomere te post coenam 
velie dixisses, in balneum te ducere coepe-
runt. Ibi enim erant insidie. At te eadem 
tua fortuna servavit : in cubiculum te ire 
malie dixisti. Dii te perdurai, fugitive; ita 
non modo nequam et improbus, sed fatuus 
e tamens es? Quid? ille signa enea in in-
sidiis posuerat, q u e è balneo in cubiculum 
transferri non possent? 

Ilabes crimen insidiarum • nihil enim 
dixit amplius. Horum, inquit, eram con-
scius. Quid tum ? Ita demens ille erat, ut 
eum, quem conscium tanti sceleris habe-
bat, à se dimitteret; Romain etiam mit-
teret, ubi et inimicissimum sciret esse ne-
potera suum, et C. Cesarem, cui fecisset 
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to, algon alboroto? alguna falta de moderación, de 

sosiego, algo, que no fuese según el estilo y costum-

bre de un hombre muy grave é irreprehensible? ¿Qué 

motivo pues se puede discurrir, para que te hubiese 

querido matar despues del baño, y no despues de la 

cena? 

Lo dejó, dice, para el dia siguiente, con ánimo de 

poner en ejecución sus intentos en llegando al castillo 

Luceyo. No veo causa para mudar de lugar : pero sin 

embargo en esto se procedió según la costumbre de las 

acusaciones. Como tú, dice, hubieses dicho despues 

de la cena, que tenias ganas de vomitar, comenzaron 

á llevarte al baño: porque alli estaban los asesinos. Mas 

te libertó tu misma fortuna : dijiste que querías mas 

irte á tu cuarto. Maldito seas de dios, fugitivo, no solo 

perverso y malvado sobre'manera, sino también fatuo 

y loco. ¿Qué? ¿Deyotaro habia puesto por asesinos es-

tatuas de bronce, que no pudiesen trasferirse del baño 

á la alcoba? 

A esto se reduce la acusación de las asechanzas: 

porque nada mas dijo : De esto, dice, era yo sabedor. 

¿ Y qué ? si esto fuese así, tan loco era él, que habia 

de apartar de su lado á un sugeto, que era sabedor de 

una maldad tan grande, y no solo apartarle de sí, 

sino también enviarle á Roma, en donde sabia que 

estaba su nieto y su mayor enemigo, y C. Cesar á 



insidias ? Prœsertim cum is unùs esset qui 
posset de absente se indicasse? et fratres 
m f S > m9u i t> quòd erant conscii, in vin-
cula conjecit. Cùm igitur eos vincerei, 
quos secum habebat; te solutum Romam 
imttebat, qui eadem scires, q u e illos scire 
dicis ? 

S. Reliqua pars accusationis duplex fuit • 
«na, regem semper in speculis fuisse, cùm 
a te ammo esset alieno; altera, exercitum 
eum contra te magnum comparasse. De 
exercitu d.cam breviter, ut cetera. Nun-
quam eas copias rex Dejotarus liabuit, 
quibus inferre bellum populo romano pos-
set, sed quibus fines suos ab excursionibus 
bostium et latrocinas tueretur, et impera-
tonbus nostris auxilia mitteret. Atque antea 
qutdem majores copias alere poterai : nunc 
exiguas vix tueiï potest. 

At misit ad Celium nescio quem : sed 
tos, quos misit, quòd ire- noluerunt, in 
vincula conjecit. Non quero quam verisi-
mile sit, aut non habuisse regem, quos 
mitteret; aut eos, quos mississet, non pa-
t i s s e ; aut, qui dicto audientes in tanta re 
«on laissent, eos vincíos potiùs quam 
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quien habia puesto las asechanzas. Particularmente 

cuando este era el único, que podía descubrirle, es-

tando ausente. Y á mis hermanos, prosigue, porque 

tenían noticias del caso, los echó en prisiones. ¿ Pues 

qué cuando prendía á los que tenia consigo, te en-

viaba á ti suelto á Roma, que también la sabias? 

8. L1 resto de la acusación tiene dos partes :1a una, 

que el rey estuvo siempre á la mira, como tenia mala 

voluntad : la otra, que levantó un grande ejército 

contra tí. Acerca del ejército diré brevemente, como 

de los demás. Nunca el rey Deyotaro tuvo tropas tan 

numerosas, que pudiese con ellas hacerguerra al pue-

blo Romano : sí solo las que bastasen á defender sus 

tierras de las correrías de los enemigos y salteamien-

to. y enviar socorro á nuestros Generales. Y antes s i-

quiera podia mantener mayores fuerzas; mas ahora 

con dificultad puede mantener corto número de tro-

pas. 

Sin embargo envió á algunos á un tal Celio; y á l o s 

que envió, porque no quisieron ir, los echó en prisio-

nes. No pregunto que verosímil sea, ó que el rey no 

hubiese tenido 5 quien enviar, ó que aquellos, que 

hubiese enviado, no hubiesen obedecido, ó que los 

que no hubiesen obedecido en cosa tan grave, hubie-

sen sido presos, y no antes muertos. Pero sin embargo 



necatos fuisse. Sed tamen, cùm ad Calium 
mittebat, utrùm çausam illam victam esse 
nesciebat, an Calium istum magnum ho-
minem putabat ? quem profectò i s , qui op-
timè nostros homines novit, vel quia nos-
set , vel quia non nosset, contemneret. 
Addidit etiam illud, équités non optimos 
misisse. Veteres, credo, Caesar : nihil ad 
tuum equitatum ; sed misit ex iis, quos ha-
buit, electos. Ait nescio quem ex eo nu-
mero servum judicatum. Non arbitror : 
non audivi. Sed in eo, etiam si accidisset, 
culpam regis nullam fuisse arbitrarer. 

9. Alio autem à te animo fuit ? Quo 
modo? speravit, c redo , difficiles tibi 
Alexandria fore exitus propter regionis 
naturam et fluminis. At eo ipso tempore 
pecuniam dedit ; exercitum aluit ; e i , quem 
Asia prafeceras, nulla in re defuit, tibi 
vittori non solùm ad hospitium, sed ad pe-
riculum etiam atque aciem prastò fuit. 
Secutum est bellum Africanum. Graves de 
te rumores sparsi : qui etiam furiosum il-
ium Calium excitaverunt. Quo turn rex 
animo fuit? qui auctionatus sit, seseque 
exspoliare maluerit, quàm tibi pecuniam 
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cuando los enviaba á Celio, ignoraba acaso que aquel 

partido ya habia sido vencido, ó tenia por un grande 

hombre á ese Celio? al cual no hay duda que Beyota-

ro, que conocía muy bien á los nuestros, ó por cono-

cerle ó por no conocerle, le despreciaría. También 

añadió la circunstancia de que habia enviado una ca-

ballería no muy buena: vieja, bien creo que fuese, y 

que nada valdría en comparación de la tuya; pero él 

dió la mejor que tenia. Dice, que uno de los soldados 

de á caballo fué dado por esclavo (5): no lo creo, no 

oí tal casa; pero en eso, aunque fuese así, yo creería 

que no tenia el rey ninguna culpa. 

9. ¿Mas te tenia mala voluntad? ¿Cómo? creyó sin 

duda que te seria difícil el éxito de la guerra Alejan-

drina por la situación del país y rio. Pero en este 

mismo tiempo te dió dinero, mantuvo tu ejército (16), 

no le hizo falta en cuanlo necesitó el que habías de-

jado por Gobernador del Asia, y tú le tuviste pronto 

despues de la victoria, no solo para el hospedaje sino 

también para el peligro y la campaña. Siguióse la 

guerra del Africa : corrrieron malas noticias de tus 

cosas, con que tomó ocasion para levantarse contra tí 

aqrel furioso de Celio. Cual fué entonces la disposición 

de ánimo del rey hacia ti, cuando, llegó á hacer almo-

neda de sus bienes, y quiso antes despojarse á sí mis-



non subministrare. At eo, inquit, tempore 
ipso Nicaam Ephesumque mittebat, qui 
rumores Africanos exeiperent, et eeleriter 
ad se referrent. Itaque, cum esset ei nun-
tiatum, Domitium naufragio periisse, te in 
castello circumsideri : de Domitio dixit 
versum gracum eàdem sententià, qua etiam 
nos habemus latinum : Pereant amici, dum 
una inimici intercidant : quod ille, si esset 
tibi inimicissimus, nunquam tamen dixis-
set. Ipse enim mansuetus; versus immanis. 
Qui autem Domitio poterai esse amicus, 
qui tibi esset inimieus? Tibi porrò inimicus, 
cur esset, à quo, cùm vel interfici belli 
lege potuisset, regem et se, et filium suum 
constitutos esse meminisset? 

Quid deinde? furcif'er quo progreditur? 
Ait liàc latitià Dejotarum elatum vino se 
obruisse, in convivioque nudum saltavisse. 
Quse crux buie fugitivo potest satis sup-
plicii afferre? Dejotarum saltantem quis-
quam, aut ebrium vidit unquam ? Omnes 
sunt in ilio regise virtutes (quod te, Casar, 
ignorare non arbitrar) sed pracipuè sin-
gularis, et admiranda frugalitas; etsi hoc 
verbo scio laudari reges non solere. Fingi 
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mo, que dejar de acudirtecon dinero? Mas en aquel 

mismo tiempo, dice el acusador, enviaba á Nicea, y á 

Efeso, á recoger las noticias, que viniesen de Africa 

para saberlas pronto. Y así habiéndosele dado la de 

que Domicio habia perecido en un naufragio, y de que 

lú estabas sitiado en un castillo, dijo de Domicio aquel 

verso griego, que dice lo que el nuestro latino : Pe-

reant ainici, dúrn una inimtei intercidant: perezcan 

los amigos, como mueran también los enemigos: pro-

posición que, aun cuando fuese tu mortal enemigo, 

nunca sin embargo la hubiera proferido: porque él 

es manso, y el verso inhumano. Mas ¿cómo podía ser 

amigo de Domicio, quien fuese tu enemigo? y porqué 

habia de ser tu enemigo, acordándose de que le lia« 

bias colocado en el trono á él y a su hijo, cuando po 

días aun darle muerte por derecho de la guerra? 

¿ Y lo que sigue? ¿cómo se desboca el infame? Dice 

que Deyotaro, fuera de sí con la alegria de esta noti-

cia, bebió hasta embriagarse, y danzó desnudo en el 

convite. ¿Qué horca puede ser castigo competente pa-

ra este fugitivo? ¿A Deyotaro se le vió jamás danzan-

do y borracho? Todas las virtudes propias de un rey 

se hallan en él (como creo, Cesar, que tú no ignoras) 

pero con particularidad es singular y admirable su 

templanza; aunque sé que por este título no suelen 

ser elogiados los reyes, á ios cuales no se les alaba 



hominem dici non multum habet laudis in 
rege : fortem, justum, severum, gravem, 
magnanimum, largum, beneficum, libe-
ralem, hse sunt regi« laudes : illa privata 
est. Ut volet quisque accipiat, ego tamen 
frugalitatem, id est, modestiam et tempe-
rantiam virtutem esse maximam judico. 
Haec in ilio est ab ineunte setate, tum à 
cunctà Asiä, tum à magistratibus, legatis-
que nostris, tum ab equitibus Romania, 
qui in Asià negotiati sunt, perspecta et 
cognita. 

Multis ille quidem gradibus officiorum 
erga rempublicam nostram ad hoc regium 
nomen adscendit : sed tarnen quiquid à 
bellis populi romani vacabat, cum homi-
nibus nostris consuetudines, amicitias, res, 
rationesque jungebat : ut non solùm te-
ttarella nobilis, sed optimus pater fami-
lias, et diligentissimus agricola, et pecua-
rius haberetur. Qui igitur adolescens, non-
dum tantà gloriá praeditus, nihil unquàm, 
nisi severissime et gravissimè fecerit, is 
eá existimatione, eàque aetate saltavit? 

-50. Imitari potiùs, Castor, avi lui mo-
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mucho por frugales, sino por fuertes, justos, severos, 

graves, magnánimos, dadivosos, benéficos y liberales. 

Estas prendas dan alabanza á los monarcas, aquella á 

los particulares. Mas tómelo cada uno como quiera, 

que yo sin embargo digo que la mayor de todas las 

virtudes es la frugalidad, esto es, la moderación y tem-

planza. Esta ha visto y conocido en él desde sus pri-

meros años toda el Asia, y nuestros magistrados, em-

bajadores, y Caballeros Romanos, que han comerciado 

en aquella provincia. 

Verdad es que di consiguió el titulo de rey por me-

dio de muchos servicios, que hizo á nuestra repúbli-

ca; pero si embargo todo el tiempo, que le dejaban 

libre las guerras del pueblo Romano, empleaba en 

entablar con los nuestros sus comunicaciones, amis-

tades. tratos y comercio de manera que estaba repu" 

tado, no solo por un príncipe distinguido, sino tam-

bién por un muy buen padre de familias, y diligen-

tísimo labrador y ganadero. ¿Quien pues, aun siendo 

joven, no teniendo todavía el resplandor de tanta glo-

ria, en todo procedió siempre con la mayor severidad 

y circunspección, cuando se Yeia en tal concepto, y 

en tan avanzada edad, se pusoá danzar? 

10. Mejor fuera, Castor, que imitaras las costum-



res, disciplinamque debebas, quàm opti-
mo, et carissimo viro, fugitivi ore male-
dicere. Quòd si saltatorem avum babuisses, 
ñeque eum virum, unde pudoris, pudici-
tifeque exempla peterentur, tamen hoc ma-
ledictum minime in illam setatem conve-
niret. Quibus ille studiis ab ineunte «tate 
se imbuerat, non saltandi, sed bene ut 
armis, optimè ut equis uteretur, ea tamen 
illum cuneta, jam setate exacta, defece-
rant. Itaque Dejotarum cùm plures in 
equum sustulissent, quòd harere in eo 
senex posset, admirari solebamus. Hic 
vero adolescens, qui meus in Ciliciâ miles, 
in Grseciâ commilito fuit, cùm in ilio nos-
tro exercitu equitarct cum suis delectis 
equitibus, quos una cum eo ad Pompeium 
pater miserat, quos concursus facere sole-
bat ! quàm se jactare ! quàm se ostentare ! 
quàm nemini in illà causa studio et cupi-
ditate concedere ! Cùm vero, exercitu 
arnisso, ego, qui pacis auctor semper fui, 
post Pharsalicum autem prœlium suasor 
fuissem armorum non deponendorum, sed 
abjiciendorum, hunc ad meam auctorita-
tcm non potui adducere, quòd et ipse ar-
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Lies y crianza de tu abuelo, y no infamaras por la 

boca de un fugitivo á un varón el mas bueno y mas 

esclarecido. Y ya que hubieses tenido por abuelo á un 

bailarín, y no á un hombre, que da tanto ejemplo de 

pudor y honestidad, sin embargo esta calumnia en 

ninguna manera diria bien con aquella edad. Aun 

aquellos ejercicios, á que él desde sus primeros años 

se habia dedicado, que no era el de danzar, sino el 

de manejar bien las armas, y mas que bien los caba-

llos, aun esos ya con los años le habian faltado todos. 

Y así despues que entre muchos le subian á caballo, 

solíamos maravillarnos de que el viejo se pudiese man-

tener en él. Mas este joven, que militó bajo de mis 

órdenes en la Cilicia en la Grecia fué mi camarada; 

cuando andaba á caballo en aquel nuestro ejército 

con subaballería escogida, que su padre había enviado 

con él á Pompeio, ¡que carreras daba! ¡Qué jactancia, 

qué ostentación la suya! ¡Como á ninguno de aquel 

partido cedia en el empeño y ardor! Y aunque yo, 

que siempre habia aconsejado la paz, despues de la 

rota de Farsalia persuadía, no va que se dejasen las 

armas, sino que se arrojasen; no pude resistir á este: 

porque poruña parte él por sí deseaba ardientemen-

te la guerra, y por otra juzgaba, que debia dar gusto 

á su padre, que quería continuase. ¡Dichosa casaesa; 

que no solo consiguit la impunidad, sino también 
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debat studio ipsius belli, et patri satisfa-
ciendum esse arbitrabatur. Felix ista do-
mus, quae non impunitatem solùm adepta 
sit, sed etiam accusandi licentiam : cala-
mitosus Dejotarus, qui et ab eo, qui in 
iisdem castris fuerit, non modo apud te, 
sed etiam à suis accusetur ! vos vestrà se-
cundà fortuna, Castor, non potestis sine 
propinquorum calamitate esse contenti. 

1 \ . Sint sanè inimicitiae, quae esse non 
debebant. Rex enim Dejotarus vestram fa-
miliam abjectam et obscuram è tenebris 
in lucem evocavit. Quis tuum patrem antè, 
qui esset, quam cujus gener esset, audivit ? 
Sed quamvis ingratè et impie necessitu-
dinis nomen repudiaretis, tarnen inimici-
tias bominum more gerere poteratis : non 
ficto crimine insectari, non expetere vi-
tam, non capitis arcessere. Esto : conce-
datur haec quoque acerbitatis et odii mag-
nitudo. Adeone, ut etiam omnia vitae, sa-
lutisque communis, atque etiam humani-
tatis jura violentur? Servum sollicitare 
verbis, spe promissisque corrumpere, ab-
ducere domo, contra dominum armare, 
hoc est, non uni propinquo, sed omnibus 
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licencia para acusar! ¡ desgraciado Deyotaro, que se ve 

acusado por quien estuvo en los mismos reales, ante 

tí, y por los suyos! Vosotros, Castor, no podéis estar 

contentos con vuestra buena fortuna, sin que hagais 

desdichados á los parientes. 

11. Haya enhorabuena la enemistad entre vos-

otros, que no debia haber: porque et rey Deyotaro sacó 

de entre tinieblas á la luz vuestra familia abatida y 

oscura. ¿Quien oyó de tu padre antes quien fuese, que 

cuyo yerno fuese? Mas aunque hayais repudiado, 

ingratos é impíos, el nombre del parentesco, sin em-

bargo podíais proceder en vuestra enemistad como 

hombres: no perseguirle con calumnias, no preten-

der su muerte, no tirarle á degüello. Sea as i : pase 

también esta estraordinaria crueldad y odio. ¿Mas se ha 

de pasar tan adelante, que se violen también todos los 

derechos de la vida y salud común, y aun de la hu-

manidad? El sonsacar con persuasiones al siervo, so-

bornarle con esperanzas y promesas, llevarle á casa, 

y armarle contra su señor, esto es declarar una guerra, 

impia, no á un pariente, sino á todas las familias. 

iVque, si ese soborno del esclavo no solo no faese 



familiis, bellum nefarium indicere. N a m , 

isla corruptela servi si non modo impu-
nita fuerit, sed etiam à tanta auctoritate 

approbata : nulli parietes nostram salutem, 
nulla leges, nulla jura custodient. Ubi 
enim id, quod intus est, atque nostrum, 
impunè evolare potest, contraque nos pu-
gnare, fit in dominatu servitus, in Servitute 

dominatus. 

0 tempora! o mores! Cn. Domitius ille, 
quem nos puen consulem, eensorem, pon-
tificem maximum vidimus, cùm tribunus 
plebis M. Scaurum, principem civitatis, in 
judicium populi vocasset, Scaurique ser-
vus ad eum clàm domum venisset, et cri-
mina in dominum delaturum se esse dixis-
set, prebendi hominem jussit, ad Scau-
rurnque deduci. Vide, quid intersit : etsi 
inique Castorem cum Domitio comparo ; 
sed tamen ille inimico servum remisit, tu 
ab avo abduxisti; ille incorruptum audire 
noluit, tu corrupisti; ille adjutorem ser-
vum contra dominum repudiavit, tu etiam 
accusatorem adliibuisti. 

At semel iste est corruptus a vobis? 
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castigado sino también aprobado por una autoridad, 

como la tuya, no habrá paredes, no habrá leyes, ni 

derechos, que resguarden nuestra vida. Pues, cuando 

los que están dentro de nuestras casas y en nuestra 

potestad pueden impunemente salir afuera, y pelear 

contra nosotros, vienen á hacerse los señores esclavos, 

y los esclavos señores. 

¡ O tiempos! ¡ ó costumbres! Aquel Cn. Domicio, 

á quien nosotros alcanzamos en nuestra niñez en los 

cargos de cónsul, pretor, y pontífice máximo, habien-

do citado, siendo tribuno de la plebe, á M. Escauro, 

el principal á la sazón de la ciudad, para que pare-

ciese á ser juzgado ante el pueblo, habiéndole ido i 

buscar de noche á su casa un siervo de Escauro, y dí-

chole, que él delataría, á su señor de varios crímenes, 

mandó echar mano á aquel hombre, y que le llevasen 

á Escauro. Mira cuanto va de tí á él : aunque se hace 

una gran injusticia en comparar á Castor con Domi-

cio : pero sin embargo él volvió á enviar el esclavo á 

su enemigo, tú le apartase de tu abuelo : él no quiso 

dar oidos á uno, que él no había sobornado, tú le 

sobornaste : él desechó al esclavo, que le ayudaba 

contra el amo, tú aun le tomaste por acusador. 

¿Masquéfué una vezsolalaque sobornasteisáeste? 
10 



Nonne, cùm esset productus, et cùm te-
cum fuisset, refugit ad legatos? nonne 
etiam ad hunc Cn. Domitium venit? non-
ne, audiente hoc Serv. Sulpicio, clarissi-
mo viro, qui tum casu apud Domitium 
ccenabat, et hoc T. Torquato optimo ado-
lescente, se à te corruptum, tuis promis-
sis in fraudem impulsum esse, confessus 
est? 

12. Quae est ista tam impudens, tam 
crudelis, tam immoderata inhumanitas ? 
Idcirco in hanc urbem venisti, ut hujus 
urbis jura et exempla corrumperes, do-
mesticàque immanitate inquinaces? At 
quàm acutè collecta crimina? Blesamius, 
mquit (ejus enim nomine, optimi homi-
nis, nec tibi ignoti, maledicebat tibi), ad 
regem scribere solebat, te in invidia esse, 
tyrannum existimari; statua inter reges 
posila animos hominum vehementer offen-
sos ; plaudi tibi non solere. Nonne intelli-
gis, Cassar, ex urbanis malevolorum ser-
munculis hsec ab istis esse collecta ? Ble-
samius tyrannum Csesarem scriberet ? mul-
lorum enim civium capita viderat; multos 
jnssu Cesari vexalos, verbcratos, neca-
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¿pues qué, despues de haber sido presentado, y de 

haber estado contigo, no se volvió huyendo á los em-

bajadores? ¿no vino también á este Cn. Domicio? No 

confesó á presencia de este S. Sulpicio, varón esclare-

cidísimo, que casualmente cenaba entonces con Domi-

c i o ^ de este T. Torquato, joven de la mayor bondad, 

no confesó, digo que tú le habias sobornado, y que 

tus promesas le habían inducido á esta calumnia? 

12. ¿Qué inhumanidad es esta tan desvergonzada, 

tan cruel, y tan desmedida? ¿ para esto has venido á 

esta ciudad, para echar á perder sus derechos y ejem-

plos, y manchar con la fiereza de tu tierra la huma-

nidad déla nuestra? ¡Mas con qué agudeza han ido re-

cogiendo cargos! Blesamio, dice (porque en nombre 

de este, que es un hombre muy de bien, y que tú co-

noces, ponia él las murmuraciones), solia escribir al 

rey que tú eras aborrecido: que te sé tenia por tirano: 

que con haber puesto tu estatua (7) entre los reyes se 

habian ofendido mucho los ánimos : y qne ya no so-

lian aplaudirte. ¿No conoces, Cesar, que todos estos di-

chos han sido tomados de las conversaciones de los 

malévolos de la ciudad? ¿Blesamio liabia de escribir 

que Cesar era un tirano ? Por cierto que habia visto 

á muchos maltratados, azotados, muertos de órden de 

Cesar: muchas casas destruidas y arruinadas por él, 
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tos; multas afflictas et eversas domos; 
armatis militibus refertum forum : q u a 
semper in civili victoria sensimus, ea, te 
victore, non vidimus. 

Solus, inquam, es, C. Casar, cujus in 
victoria ceciderit nemo, nisi armatus. Et, 
quem nos liberi, in summa populi romani 
libertate nati, non modo non tyrannum, 
sed etiam clementissimum in victoria d u -
cimus, is Blesamio, qui vivit in regno, 
tyrannus videri potest ? Nam de statua quis 
queritur, una prasertim, cum tam mul-
tas videat? Yalde enim invidendum est 
ejus statuis, cujus tropbais non invidimus. 
Nam, si locus affert invidiam, nullus locus 
est ad statuam quidem Rostris clarior. De 
plausu autem quid respondeam? qui nec 
desideratus unquam a te est, et nonnun-
quam, obstupefactis hominibus, ipsa ad-
miratione compressus est, et fortasse eo 
pratermissus, quia nihil vulgare te dig-
num videri potest. 
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la plaza llena de tropa armada. Solo en tu victoria no 

hemos visto esto, que hubo siempre en las civiles. 

Tú eres el único, vuelvo á decir, C. Cesar, en cuya 

victoria no perdió la vida nadie, sino estando con las 

armas en la mano. ¿Y aquel, á quien nosotros libres, y 

nacidos en el mayor auge de la libertad del pueblo 

Romano, no solo no le tenemos por tirano, sino que 

aun le juzgamos por un vencedor clementísimo, puede 

parecer tirano á Blesamio, que vive en un pais, cuyo 

gobierno es monárquico ? Acerca de la estatua, ¿quién 

se queja, particularmente, siendo una sola y viendo 

tantas? por cierto que se debe mirar con malos ojo3 

la estatua de aquel, cuyos trofeos miramos con gusto. 

Y si el sitio hace para que sea mal vista, ninguno hay 

mas honroso para lo que es la estatua que el Proros-

tra. Mas á lo del aplauso qué responderé, cuando ni 

tú jamás le echaste menos, y algunas veces le impidió 

la.misma admiración, que embargaba con pasmo las 

lenguas, y quizase dejó, porque nada que sea común 

puede parecer correspondiente á tí. 



EPILOGUS. 

13. Nihil à me arbitror pretermissum; 
sed aliquid ad extremam cause partem re-
servatum. Id autem aliquid est, te ut planò 
Oejotaro reconciliet oratio mea. Non 
enirn jam metuo, ne tu illi succenseas : 
iliud vereor, ne tibi ilium succensere 
suspicere. Quod abest longissimè, mihi 
crede, Cesar. Quid enim retineat per te, 
meminit, non quid amiserit; neque se à 
te mulctatum arbitratur : sed, cùm exisli-
maret multis tibi multa esse tribuenda, 
quo minùs à se, qui in aiterà parte fuisset, 
ea sumeres, non recusavit. 

Etenim, si Antiochus magnus ille rex 
Asie, cùm posteaquàm à Scipione devic-
tus Tauro tcnùs regnare jussus e>set, 
oinnemque hanc Asiam, q u e est nunc 
nostra provincia, amisisset, dicere est so-
litus, benigne sibi à populo romano esse 
factum, quòd nimis magna procuratione 
liberatus modicis regni terminis uteretur : 
potest multò facilius se Dejotarus conso-
lari. Ille enim furoris mulctam sustinuerat, 
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EPILOGO. 

13. Pienso que no he dejado nada por decir; sin 

embargo algo be reservado para la última parte de mi 

defensa, y este algo es reconciliarte enteramente con 

Deyotaro. Porque ya no temo el que tengas tú algún 

encono con él: y solo recelo no sospeches que él tiene 

alguno contigo : lo[que bien me puedes creer, Cesar, 

que esta muy lejos de ser as í : porque se acuerda de 

lo qne conserva por tu beneficio, no de lo que cedió: 

y no está en el entender de que le has multado, sino 

que, viendo que tú tenias que cumplir con muchos, 

no rehusó el que tomases de él, que habia sido del 

otro paitK'o, ¡o que para eso necesitases. 

Porque, sí aquel gran rey de la Asia Antioco, redu-

cido su reino á la otra parte del Tauro, despucs que le 

venció Escipion, y le quitó toda esta Asia, que es ahora 

provincia nuestra, solia decir, que el pueblo Romano 

había procedido benignamente con él, porque des-

cargándole de un gobierno demasiado vasto le habia 

dejado un reino mediano: mucho mejor se puede con-

solar Deyotaro. Porque aquel fué multado por su lo-

cura, y este por un errar. Todo se le has dado tú, Ce-

sar, á Deyotaro, cuendo asi á él, como al hijo, les con-



hie erroris. Omnia tu Dejotaro, Casar, 
tribuisti, cùm et ipsi, et filio nomen re-
gium coneessisti. Hoe nomine retento at-
que conservato, nullum beneficium populi 
romani, nullum judicium de se senatùs im-
minutum putat : magno animo et erecto 
est, nec unquam succumbet inimicis, ne 
fortuna quidem. 

Multa se arbitratur et peperisse antè 
factis, et habere in animo atque virtute, 
q u a nullo modo possit amittere. Qua enim 
fortuna, aut quis casus, aut qua tanta 
possit injuria, omnium imperatorum de 
Dejotaro decreta delere? Ab omnibus enim 
est ornatus qui, postquàm in castris esse 
potuit per a ta tem, in Asia, Cappadocià, 
Ponto, Cilicià, Syria bella gesserunt. Se-
natus vero judicia de ilio tam multa, tam-
que honorifica, q u a publicis populi romani 
litteris, monumentisque consignata sunt, 
q u a unquam vestutas obruet, aut 'qua tanta 
delebit oblivio? Quid de virtute ejus di-
cam? Quid de magnitudine animi, gravitate, 
constantià ? Qua omnes docti atque sa-
pientes, summa; quidam etiam, sola bona 
esse dixerunt : bisque non modo ad bene, 
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cediste el título de reyes. Conservando este, hace 

cuenta que están en su punto todos los beneficios, 

qae le ha hecho el pueblo Romano, y todo aquel con-

cepto, que de él formó el senado : está con un ánimo 

grande y esforzado, y no se rendirá jamás á sus ene-

migos, ni aun á la fortuna. 

Conoce que adquirió antes con sus hechos, y tiene en 

su ánimo y valor muchos bienes, que de ningún modo 

puede perder ¿Porque qué fortuna, ó qué desgracia, ó 

agravio tan grande, será capaz de borrar los decretos, 

con que honraron á Deyotaro todos los generales? 

Pues todos cuantos hicieron la guerra en el Asia, Ca-

padocia, Ponto, Cilicia, y Syria, desde que la edad le 

permitió ir á campaña, le favorecieron. ¿ Y tantos y 

tan honoríficos decretos del senado acerca de él, que 

constan en los archivos y memorias públicas del pue-

blo Romano, qué antigüedad los acabara jamás, ó qué 

olvido tan grande los borrara? ¿ Qué diré de su valor? 

I Qné de su grandeza de ánimo, gravedad y constan-

cia? que en opinion de todos los doctos y sábios son 

los mayores bienes, y aun en la u i algunos los únicos, 

v con los que se contenta la virtud para vivir, no solo 

bien, sino también con felicidad. Repasando él, y me-

ditando estos días y noches, no solo no está mal con-



spd etiam ad beate vivendum contentara 
virtu tern esse. Hec ille reputaos, et dies, 
et noctcs cogitaos, non modo tibi non suc-
censet (csset enim non soliim ingratus, 
sed etiam amens), verùm omnem tranquilli-
tatern, et quietem senectutis acceptam re-
ferí ciernen tie t ue . 

14. Quo quidem animo cùm antea fuit, 
tum non dubito, quin tuis litteris, quarum 
exemplum legi, quas ad eum Tarracone 
buie Blcsamio dedisti, se raagis etiam 
erexerit , ab omnique sollicitudine abs-
traxerit. Jubes enim eum bene sperare, 
et bono esse animo : quod scio te non frus-
tra scribcre solere. Memini enim iisdem 
ferè verbis ad me te scribere, meque tuis 
litteris benè sperare non frustra esse jus-
sum. Laboro equidem regis Dejotari causa 
quocum mihi amiciliam respublica conci-
liava, bospitium voluntas utriusque con-
junxit, familiaritatem consuetudo attulit, 
sura mam vero necessitudinem magna ejus 
officia in me, et in exercitum meum effe-
cerunt : sed, cùm de ilio laboro, tum de 
muí lis amplissimi viris, quibus semel igno-
tum à te esse oportet, nec beneficium tuum 
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ligo (porque seria sobre ingrato loco) sino que antes 

confiesa deber á tu clemencia toda la tranquilidad, v 

descanso de su vejez. 

14. Ycuando él estaba en esta disposición de ánimo 

ya de antes no dudo que con tu carta, cuya copia leí, 

que diste para él á este Blesamio en Tarragona, se 

haya alentado aun mas, y sacudido de si todo cuidado. 

Porque le dices en ella, que tenga buenas esperanzas, 

y que esté con buen ánimo : lo que yo sé que tú no 

sueles escribir en vano: pues tengo presente, que casi 

en los mismos términos me escribías á mí, y que no 

en vano me mandaste en tu carta tener buenas espe-

ranzas. Me afano á la verdad en la defensa del rey 

Deyotaro, de quien me hizo amigóla república, bues-

ped la voluntad de los dos, familiar el trato, y estre-

cho amigo los grandes servicios hechos á mí, y á mi 

ejército : mas al mismo tiempo me afano por muchos 

sugetos de la mayor dignidad: los cuales conviene que 

no necesiten de segundo perdón, y que no se ponga 

en duda tu beneficio, porque no tengan siempre cla-

vada en sus ánimos la espina del cuidado, ni suceda 

que te comience á temer nineuno de aquellos,áquie-



in dubium vocari, nec ba re re in animis 
hominum sollicitudinem sempiternam, nec 
accidere, ut quisquam te funere incipiat 
eorum, qui semel à te sint liberati timore. 
Non debeo, C. Cserar, quod fieri solet in 
tantis periculis, t en ta re , quonam modo 
dicendo misericordiam tuam commovere 
possim : nihil opus est : occurere ipsa solet 
supplicibus et calamitosis, nullius oratione 
evocata. Propone tibi duos reges, et id 
animo contemplare, quod oculis non potes. 
Dabis profectò misericordia, quod iraeun-
d ia negavisti. Multa sunt t u a dement ia 
monumenta ; sed maxinè eorum incolumi-
tates, quibus salutem dedisti. Qua si in 
privatis gloriosa sunt, multò magis comme-
morabuntur in regibus. Semper enim re-
gium nomen in hàc civitate sanctum fuit. 
Sociorum veròregum, et amicorum, sanc-
tissimum. 

15. Quod nomen hi reges ne amitterent, 
te victore, timuerunt; retentum vero, et à 
te confirmatum, posteris etiam suis tradi-
turos esse confido. Corpora vero sua pro sa-
lute regum suorum hi legati tibi regii tra' 
dunt, Hieras, et Blesamius et Antigonus 
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nes sacaste una vez de temor. No debo, C. Cesar, como 

suele hacerse en tan grandes riesgos, tentarlos me-

dios de escitar con mis palabras tu compasión : no hay 

necesidad de esto : ella misma suele salir al encuen-

tro á los rendidos y desgraciados, sin ser rogada. Ima-

gínate á los dos reyes, representándotelos con la ima-

ginación, ya que no los puedes ver : concederás sin 

duda á la misericordia lo que negaste á la ira. Muchos 

monumentos tenemos de tu clemencia : mas los prin-

cipales son las vidas de aquellos que salvaste. Y si esto 

es de mucha gloria en los particulares, mucho mas lo 

será en los reyes. El nombre de rey fué siempre sa-

grado en esta ciudad; mas el de rey aliado y amigo, 

sacratísimo 

13. Yaunqoe estos temieron perderie con tu victo-

ria, yo confio que, cuando le lian mantenido y ase-

gurado por tí, le han de dejar también á sus descen-

dientes. Aquí ponen á tu disposición sus cuerpos por 

la vida de sus reyes los embajadores, asi los tres Hie-

ras, Blesamio, y Antigonio, que tenemos ya, tiempoha, 

I I . " 1 7 
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tibi nobisque omnibus jam diu noti; eadem-
que fide et virtute preditus Dorylaus, qui 
nuper cum Hiera legatus est ad te missus : 
tum regum amicissimi, tum tibi etiam, ut 
spero, probati. Exquire de Blesanio, num 
quid ad regem contra dignitatem tuam scrip-
serit. Hieras qùidem causam omnem susci-
pit, et criminibus illis pro rege se supponit 
reum : memoriam tuam implorât, quâ vales 
plurimùm ; negat unquam se à te in Dejo-
tari tetrarchia pedem discessisse; in primis 
fmibus tibi se prestò fuisse dicit, usque ad 
últimos prosecutum; cùm è balneo exis-
ses, tecum se fuisse, cùm illa muñera ins-
p e x i s s e s cœnatus, cùm in cubili recubuisses; 
eamdem denique assiduitatem tibi se p r e -
buisse postridie. Quamobrem, si quid eo-
rum, q u e objecta sunt, cogitatum sit, non 
récusât quin in facinus suum judices. Quo-
circa, C. Cesar, velini existimes, hodierno 
die sententiam tuam, aut cum summo de-
decore miserrimam pestem importaturam 
esse regibus, aut incolumem famam cum sa-
lute : quorum alterum optare, illorum cru-
delitatis est; alterum conservare, clementi» 
t ue . 
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conocidos tú, y todos nosotros, como el no menos fiel 

y virtuoso Dorilao, que vino poco ha con embajada á 

tí en compañía de Hieras: los cuales son afectos á los 

reyes, y están bien conceptuados de tí, según yo en-

tiendo. Sabe de Blesamio, si escribió al rey alguna 

cosa contra tu dignidad. Hieras ciertamente toma so-

bre sí todo el negocio, y se sustituye á sí mismo por 

reo, en lugar del rey, en aquellos crímenes: recurre á 

tu memoria, que es felicísima: dice que no se apartó 

de tí tanto como el largo de un pie, mientras estuviste 

en la tretarquia del rey : que se te presentó en la 

misma raya de ella, y te acompañó hasta salir del 

reino, y estuvo contigo, cuando saliste del baño, viste 

los regalos despues de la cena, y te acostaste en tu 

cuarto ; y que tan asistente le tuviste al otro dia. Por 

lo cual, si se pensó en algo de lo que se ba objetado, 

no rehusa que tengas esta maldad por suya, y sobre 

todo, C. Cesar, quisiera que consideraras que de tu 

sentencia van á recibir los reyes el dia de hoy ó suma 

deshonra y muerte, ú honra y vida: de las cuales 

dos cosas toca á la crueldad de los acusadores el de-

sear la primera, y á tu clemencia el que logren la 

segunda. 
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acababan de llegar de Roma, que las cosas habían mudado de 
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PARS PRIMA. 

4. Antequam de república, Patres con-
scripíi, dicam ea, quae dicenda hoc tempo-
re arbitror, exponam vobis breviter consi-
lium et profectionis et reversionis mese. 
Ego cùm sperarem aliquando ad vestrum 
consilium auctoritatemque rempublicam 
esse revocatam, manendum milii statuebam, 
quasi in vigiliâ quàdam consulari ac sena-
toria ; nec vero usquam discedebam, nec à 
republicâ dejiciebam oculos ex eo die quo 
in sedem Telluris convocati sumus : in quo 
templo, quantum in me fuit, jeci funda-
menta paeis, Atheniensiumque renovavi vê-
tus exemplum; Graecum etiam verbum usur-
pavi, quo turn in sedandis discordiis erat 
usa civitas ilia, atque omnem memoriam 
discordiarum oblivione sempiterna delen-
dam censui. 

P A R T E PRIMERA, 

i . Antes de decir, Padres conscriptos, sobre el es-

tado lo que juzgo que debo en la ocasion presente, os 

espondré brevemente el motivo así de mi ida, como de 

mi vuelta. Yo creyendo que ya por fin habia entrado 

de nuevo la república bajo vuestra dirección y gobier-

no, juzgaba que debia mantenerme como de centinela, 

por senador y cónsul, que habia sido : y no me apar-

taba un paso, ni cesaba un punto de estar mirando 

á la república desde el día en que fuimos convocados 

al templo de la diosa Telus: en el cual lugar, en cuan-

to estuvo de mi parte, eché los fundamentos para la 

paz, y renové el antiguo (1) ejemplo de los Atenienses, 

y aunque apliqué la misma palabra, deque entonces 

habia usado esta ciudad en la pacificación de sus 

disensiones, y fui de dictámen de que se debia bor-

rar con eterno olvido toda memoria de las discordias 

pasadas. 



% Preclara tum oratio M. Antonii, egre-
gia etiam voluntas : pax denique per eum 
et per liberos ejus cum pvestantissimis ci-
vibus confirmata est. Atque bis principiis 
reliqua consentiebant : ad deliberationes 
eas, quas habebat domi de republicà, prin-
cipes civitatis adhibebat; ad hunc ordinem 
res optimas deferebat; summà cum digni-
tate et constantià ad ea q u e quesita erant 
respondebat : nihil tum, nisi quod erat no-
tum omnibus, in C. Cesaris commentariis 
reperiebatur. 

3. Numqui exulcs restituii? unum, aie-
bat, preterea neminem. Num immunitates 
date? nulle, respondebat. Assentiri etiam 
nos Ser. Sulpicio clarissimo viro voluit, ne-
qua tabula post idus martias ullius decreti 
Cesaris aut benefìcii figeretur. Multa p r e -
tereo, eaque preclara : ad singulare enim 
M. Antonii factum festinat oratio. Dictatu-
ram, que vim jam regie potestatis obsede-
rat, fundilùs ex republicà sustulit, de qua 
ne sententias quidem diximus : scriptum 
senatùs-consultum, quod fieri vellet, attu-
lit, quo recitato, aucloritatem ejus summo 
studio secuti sumus, atque amolissimis 
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2. Habló entonces escelentemenle Marco Antonio j 

no mostió menos buena voluntad : por fin por medio 

de él, y de sus hijos, se asentó la paz con los ciudada-

nos mas principales. Y á estos principios iba consi-

guiente todo lo demás : para las deliberaciones, que 

tenia en su casa sobre negocios del estado, llamaba á 

los principales de la ciudad : traia á este orden pro-

puestas muy buenas: en sus respuestas guardaba toda 

dignidad y constancia ; nada se hallaba entonces en 

los apuntamientos de C. Cesar, sino lo que todos sa-

bían. 

5. ¿ Hay en ellos, se le preguntaba, algunos dester-

rados restituidos á la patria? uno, decia, solamente. 

¿Hay algunos privelegios concedidos ? ninguno, res-

pondía. Aun quiso que nos conformásemos con el es-

clarecidísimo S. Sulpicio en que no se fijase despues 

del quince de marzo (2) ningún cartel de algún decreto, 

ó gracia de Cesar. Muchas cosas paso en silencio y es-

celentes : porque se apresura la lengua para referir el 

hecho massingular deM. Antonio. Desterró del todo de 

la república el cargo de dictador, que ya habia tomado 

ía fuerza del poder regio, sin que ni aun diesemos 

nuestro parecer sobre ello : trajo escrito el decreto, 

que queria que se hiciese : y leído, nos conformamos 

todos con él con el mayor gusto, y le dimos las gracias 

17. 
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verbis per senatus-eonsultum gratias egi. 
mus. 

<5. Lux quidam videbatur oblata, non 
modo regno, quod pertuleramus, sed etiam 
regni timore sublato, magnumque pignus 
ab eo reipublica datum, se liberam civita-
tem esse velie, cùm dictatoris nomen, quod 
sape justum fuisset, propter perpetua dic-
ta tura recentem memoriam funditùs ex r e -
publiea sustulisset. 

5. Liberatus cadis periculo paucis post 
diebus senatus, uncus impactus est fugitivo 
illi qui in C. Marii nomen invaserai. At-
que bac omnia communiter cum collega: 
alia porrò propria Dolabella, qua, nisi col-
lega abfuisset, credo eis fuisse futura com-
munia. Nam, cùm serperet in urbe infini-
tum malum, idque manaret in dies latiùs, 
iidemque bustum in foro facerent, qui illam 
insepultam sepulturam effecerant, et quo-
tidie magis magisque perditi homines, cum 
sui similibus servis, tectis ac templis u r -
bis minarentur : talis animadversio fuit Do-
labella, cùm in audaces sceleratosque ser-
vos, turn in impuros et nefarios liberos, 
taUsque eversio illius execrata columns, 
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por un acuerdo del senado concebido en los términos 

mas honoríficos. 

i. Parecía que habia amanecido una nueva aurora, 

no solo desterrada la tiranía, que nos habia tenido so-

juzgados, sino también el miedo de volver á ella: y dió 

á la república una gran prenda de que quería la liber-

tad de la ciudad, con haber desterrado del todo el 

nombre de dictador, que muchas veces habia sido 

usto, por la reciente memoria de la dictadura per-

petua. 

5. Pocos días despues fué librado (3) el senado del 

peligro de ser pasado á cuchillo, y se llevó al suplicio 

á aquel fugitivo, que habia usurpado el nombre de C. 

Mario. En todas estas cosas obró Antonio de acuerdo 

con Dolabela: otras hizo este por sí solo, en que creo 

le hubiera acompañado su colega, á no estar ausente. 

Porque como el mal cundiese sin término, y se difun-

diese de dia en dia, quemando imágenes de Cesar en 

la plaza los mismos que habían hecho aquella sepul-

tura vacia ó sin cuerpo, y amenazando á las casas y 

templos cada dia mas y mas los perdidos con esclavos 

tan malos como ellos, fué tal el castigo que ejecutó 

Dolabela así en los osados y perversos esclavos, como 

en los impuros y malvados ciudadanos, y tal la ruina 

de aquella maldita columna (4), que estraño como va 

tanto del tiempo siguiente á aquel dia. 



Ut mirum mihi videatur, tam valdè reli-
quum tempus ab ilio uno die dissensisse. 

0. Ecce ènim kal. junii, quibus ut ades-
semus, edixerat, mutata omnia : nihil per 
senatum; multa et magna per populum, 
et absente populo, et invito. Consules desi-
gnati se audere negabant in senatum veni-
re ; patrie liberatores urbe carebant eä cu-
jus à cervicibus jugum servile dejecerant : 
quos (amen ipsi consules, et in concioni-
bus, et in omni sermone laudabant. Vete-
rani, qui appellabantur, quibus Ine ordo 
diligentissimè caverai, non ad conservatio-
nem earum rerum quas habebant, sedad 
spem novarum predarum incitabantur. 
Que cum audire mallem quam videre, ha-
beremque jus legationis liberum, eà mente 
discessi, ut adessem kal. januar., quod mi-
lium senatùs cogendi fore videbatur. 

7. Exposui, Patres conscripti, profectio-
nis consilium : nunc reversionis, q u e plus 
admirationis habet, breviter exponam. Cùm 
Brundusium, iterque illud quod tritum in 
Greciam est, non sine causa vitavissem, 

CONTEA B - ANTON IO. 301 

6. Porque he aquf que el día primero de junio, para 

el que había mandado que concurriésemos, va estaba 

todo mudado : nada se hacia por medio del senado : 

él por sí solo determinaba en muchos asuntos, y de 

importancia, sin dar parle al pueblo, y contra su vo-

luntad. Los cónsules nombrados decían que no se atre-

vían á concurrir al senado : nuestros libertadores 

carecían de aquella ciudad, de cuya cerviz habian qui-

tado el yugo de la servidumbre, en medio de que los 

mismos cónsules en las juntas del pueblo, y en todas 

las conversaciones los alababan. Los que se llamaban 

veteranos, por quienes este orden había mirado con el 

mayor cuidado, eran incitados no á la conservación de 

lo que ya tenian, sino á nuevas esperanzas. Queriendo 

pues yo mas oír, que ver semejantes desórdenes, te-

niendo facultad para ir de legado (5) á donde quisiese, 

me marché, con ánimo de estar aquí para el primero 

de enero (6) en que parecía que comenzaría á juntar-

se el senado. 

7. Os espuse, Padres conscriptos, el motivo de mi 

partida : ahora os espondré brevemente el de la vuel-

ta, en que hay mas que admirar. Habiendo evitado no 

sin causa el ir á Brindisi, y tomar aquel camino, que 

es el trillado para pasar á la Grecia, llegué el primero 



kal. Sextiiibus veni Syraeusas, quòd ab u r -
be eá transmissio in Grseciam laudabatur . 
quse tarnen urbs mihi eonjunctissima plus 
uná me noete eupiens retiñere non potuit : 
veritus sum, ne meus repentinus ad meos 
necessarios adventus suspicionis aliquid ef-
ferret, si essem commoratus. Cùm autem 
me ex Siciliá ad Leucopetram, quod est 
P r o m o n t o r i u m agri Rhegini, venti detulis-
sent, ab eo loco conscendi, ut transmitte-
rem : nec ita multùm provectus rejectus 
austro sum in eum ipsum locum unde con-
scenderam. 

8. Cùmque intempesta nox esset, man-
sissemque in villa P. Valerii, comitis et fa-
miliaris mei, postridieque apud eumdum 
ventum spectans manerem, municipes Rhe-
gini complures ad me venerunt, ex bis qui-
dam Romá recentes, à quibus primùm ac-
cipio M. Antonii concionem, quse ita milii 
placuit, ut eá lectá de reversione primùm 
eoeperim cogitare : nec ita multò post edic-
tum Bruti aiFertur, et Cassii, quòd quidem 
mihi, fortassè quòd eos etiam plus reipubli-
caa quam familiaritatis gratià diligo, plenum 
aequitatis videbatur. Addebant praeterea (fit 
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de agosto á iracusa, porque se decia que era bueno 

el paso desde aquella ciudad á la Grecia: la cual, 

aunque deseó por la estrechísima conexion, que con-

migo tiene, detenerme allí, no lo pudo conseguir sino 

por sola una noche; porque recelé no diera mi repen-

tina llegada alguna sospecha á mis amigos, si me de-

tuviese. Mas habiéndome llevado los vientos desde 

Sicilia á Leucopetra, que es un promontorio del terri-

torio Regino, me embarqué para desde allí pasar á Gre-

cia : y habiendo navegado un poco, el austro me vol -

vió á echar al mismo parage, donde me habia embar-

cado. 

8. Siendo á deshora de la noche, habiéndome que-

dado en la granja de mi compañero y amigo, P. Vale-

rio, y estándome también con él el dia siguiente espe-

rando viento, fueron á verme muchos ciudadanos de 

•Regio, y algunos de ellos, que acaban de llegar de 

Roma, y de estos recibo primeramente la arenga (1) 

de M. Antonio, que me gustó tanto, que acabada de 

leer comencé desde luego á pensar en mi vuelta : y 

no mucho despues me llevaron el edicto (8) de Bruto, 

y Casio, que á la verdad me parecía del todo equita-

tivo, acaso por el amor que les tengo, mas aun por 

causa de la república, que en fuerza de nuestra amis-

tad. Añadían también (porque sucede ordinariamente, 



enim plerumque ut ii qui boni quid vo-
lunt afferre eflingant aliquid, quo faciant 
id quod nuntiant, lsetius) rem conventu-
r am; kal. sextilibus senatum frequentem 
fore; Antonium, repudiatis malis suasori-
bus, remissis Galliis provinciis, ad auctori 
tatem senatus esse rediturum. 

9. Tum vero tanta sum eupiditate ineen-
sus ad reditum, ut mihi nulli neque remi 
neque venti satisfacerent : non quo me ad 
tempus oecursurum putarem, sed ne tar-
diùs quam cuperem reipublieae gratula-
rer. Atque ego celeriter Velliam devectus 
Brutum vidi : quanto meo dolore non dico : 
turpe mihi ipsi videbatur, in earn urbem 
me audere reverti ex qua Brutus excede-
ret, et ibi velie tutò esse ubi ille non pos-
set. Neque vero ilium similiter, atque ipse 
eram, commotum esse vidi : erectus enim 
maximi ac pulcherrimi facti conscientià, 
nihil de suo casu, multa de nostro quere-
batur. 

•10. Ex quo primùm cognovi, quaskalend. 
sextilibus in senatu fuisset L. Pisonis ora-
tio : qui quamquam parum erat, (id enim 
ipsum à Bruto audieram) à quibus debuerat, 
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que los que quieren dar alguna buena nolicia, ponen 

algo de su casa, para hacerla mas alegre) que las cosas 

se compondrían : que el primero de agosto seria nu-

merosa /a concurrencia de los senadores al senado : 

que Antonio, habiendo dado de mano á los malos con-

sejeros, y dejado lo de (9) los gobiernos de las Galias, 

volvería á seguir la autoridad del senado. 

9. Entonces, de verdad,entré en tan ardientes deseos 

de volver, que no había remos, ni vientos, que me satis-

faciesen : no porque pensase llegar á tiempo, sino para 

no darla el parabién á la república mas tarde de loque 

quería. Y llegado con celeridad á Yelia, vi á Bruto: con 

cuanto dolor mío, no lo digo : á mí mismo me parecía 

cosa vergonzosa atreverme yo á volver á aquella ciudad, 

de donde salia Bruto, y querer estar con seguridad en 

parte, en que él no pudiese. Y no vi por cierto que á 

él le hiciese esto la impresión que á mí : porque alen-

tado con el testimonio, que le daba su conciencia de 

haber ejecutado una acción la mas grande y mas bella, 

no se lastimaba nada de su desgracia, sí mucho de la 

nuestra. 

10. Por él tuve la primera noticia del razonamiento, 

que hizo Lucio Pisón (10) en el senado el primero de 

agosto : el cual, aunque habia sido poco ayudado de 

los que debia(locual también me habia dicho Bruto); 
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adjutus; tamen et Bruti testimonio (quo 
quid potest esse gravius?) et omnium p r e -
dicatane, quos postea vidi, magnam mihi 
videbatur gloriam conseeutus. Hune igitur 
ut sequerer, properavi, quem präsentes 
non sunt secuti : non, ut proficerem ali-
quid (neque enim sperabam id, neque pres-
tare poteram), sed, ut, si quid mihi huma-
mtùs accidisset (multa autem impendere 
videbantur praeter na ture fatum), hujus 
tamen diei vocem testem reipublica relin-
querem mese perpetua erga 3e volunta-
tis. 

PARS SECUNDA. 

U . Quoniam utriusque consilii causam, 
Patres eonscripti, probatam vobis esse con-
fido, priùs quam de república dicere inci-
pit), pauca querar de hesterná M. Antonii 
injuria, cui sum amicus; idque nonnullo 
ejus officio debere esse p r e me semper tu-
li. Quid tandem erat causas, cur in senatum 
besterno die tam acerbè cogerer? solusne 
aberam? an non sagpè minùs frequentes 
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sin embargo asi por testimonio del mismo (que no le 

puede haber mas grave) como por los elogios de todos 

los que despues vi, me parecía que habia conseguido 

mucha gloria. Me di prisa pues, para seguir á este, á 

quien no siguieron los que estaban presentes : no 

porque aprovechase algo (porque esto ni lo esperaba, 

ni podia salir á ello) sino para que, si me sucediese 

algo, como á hombre (muchos riesgos amenazaban al 

parecer, aun fuera de lo natural, y de la providencia 

ordinaria), quedase en loque hoy diga un testigo á la 

república del perpetuo cariño, que la he tenido siem-

pre. 

PARTE SEGUNDA. 

i l . Por cuanto confio, Padres conscriptos que ha-

bréis aprobado la causa de una y otra resolución, an-

tes de comenzar á hablar acerca de la república, daré 

algunas quejas de la injuria que ayer me hizo M. A n -

tonio, del cual soy amigo, y siempre llevé por delante 

que lo debia ser por alguna obligación (H ) que le 

tengo. ¿ Qué causa babia para precisarme ayep con 

tanto rigor á asistir al senado ? ¿era yo solo el que fal-

taba? ¿no fuisteis muchas veces menos? ¿se trataba 



fuistis ? an ea res agebatur, ut etiam egro-
tos deferri oporterel? Annibal, credo, e. at 
ad portas, aut de Pyrrhi pace agebatur : ad 
quam causam etiam Appium ilium et ce-
cum et senem delatum esse memorise pro-
ditum est. De supplicationibus refereba-
tur ; quo in genere senatores deesse non 
solent. 

12. Coguntur enim non pignoribus, sed 
eorum, quorum de honore agi tur, gratia : 
quod idem fit, cum de triumpho refertur. 
Ita sine cura consules sunt, ut penò libe-
rum sit senatori non adesse ; qui cum mihi 
mos notus esset, cùmque de via languerem, 
et mihimet displicerem, misi pro amicitià, 
qui hoc ediceret. At ille, vobis audienti-
bus, cum fabris se doni uni meam venturum 
esse dixit : niinis iracundè hoc quidem, et 
valdè intemperanter. Cujus enim maleficii 
ista poena est, ut dicere in hoc ordine au-
deret se publicis operis disturbaturum pu-
blicè ex senatùs sententià aedificatam do-
mum ? quis autem unquam tanto damilo se-
natorem coegit ? aut quid est ultra pignus, 
aut mulctam? qui si scisset, quam senten-
tiam dicturus essem, remisisset aliquid 
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acaso de un negocio tal, que se debiesen traer hasta 

los enfermos? Sin duda que estaba Anibal á las puer-

tas, ó se tralaba de la paz de Pirro, para el cual nego-

cio leemos que se trajo también á aquel Apio, sin 

embargo de estar ciego, y ser viejo. El asunto era so-

bre acción de gracias, que es de aquellos para que 

no suelen faltar los senadores? 

12. Porque obligan á asistir, no las prendas, sino 

el deseo de favorecerá los sugetos, de cuya honra se 

trata: lo que sucede también cuando se trata sobre 

algún triunfo. Tan sin cuidado están los cónsules, que 

casi está á arbitrio del senador asistir, ó no asistir. 

Sabiendo yo esta costumbre, y hallándome fatigado 

del camino, y disgustado conmigo mismo, le envié en 

fuerza de mi amistad un recado ; escusándome con 

esto. Mal él en vuestra presencia dijo que iría á mi 

casa con albañiles; habló ciertamente con demasiada 

ira, y sobradamente destemplado. Porque á qué de-

lito se da este castigo, de atreverse á decir aquí que 

demolería con los peones de la ciudad usa casa edifi-

cada á sus espensas de acuerdo del senado? ¿Quién 

jamás obligó á concurrir á ningún senador á tanta cos-

ta? ¿ó qué hay para esto mas que prenda ó multa? y 

si él hubiera sabido qué dictámen habia yo de dar. á 

buen seguro que no hubiera estado tan riguroso para 
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profectò de severitale cogendi. 
13. An me censetis, Patres conscripti, 

quod vos inviti secuti estis, decreturum 
fuisse, ut parentalia cum supplicationibus 
miscerentur? ut inexpiabiles religiones in 
rempublicam inducerentur ? ut decerneren-
tur supplicationes mortuo ? Nihil dico cui. 
Fuerit ille L. Brutus, qui et ipse regio do-
minata rempublicam liberavit, et ad simi-
lem virtutem et simile factum stirpem jam 
propè in quingentesimum annum propaga-
v i , adduci tamen non possem, ut quem-
quam mortuum conjungerem cum immorta-
lium religione ; ut, cujus sepulerum nus-
quam extet, ubi parentetur, ei publice sup-
pl icete . Ego vero earn sententiam dixis-
sem, Patres conscripti, ut me adversus po-
pulum romanum, si quis accidisset gravior 
reipublicae casus, si bellum, si morbus, si 
fames, facilè possem defendere : qua par-
tim jam sunt, partim timeo ne impendeant. 
Sed hoc ignoscant dii immortales velim et 
populo romano, qui id non probat, et huic 
ordini, qui decrevit invilus. 

14. Quid de reliquis reipublic» malis? 
icetne dicere ? mihi vero licet, et semper 
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hacerme asistir. 

13. Acaso juzgáis, Padres conscriptos, que yo ha-

bia de ser de parecer, como vosotros forzados lo fuis-

teis ,de que se juntasen las honras funerales (12) con la 

acción de gracias? ¿que se introdujesen en la repú-

blica unas supersticiones (13), para las que no haya 

expiación ? que se decretasen acciones de gracias á un 

muerto? No digo nada de á quien. Fuese él aquel 

Lucio Bruto (14), que no solo libertó á la república 

de la potestad real, sino que estendió su descendencia 

hasta casi quinientos años para imitar el mismo valor 

y el mismo hecho; sin embargo no podría reducirme 

á dar á ningún muerto el culto de los dioses inmor-

tales, á votar que se le hagan rogativas á uno que ni 

sepulcro tiene en que hacerle las honras funerales. En 

verdad que yo hubiera dado, Padres conscriptos on 

parecer, que me pudiese defender fácilmente con el 

pueblo Romano en caso que le viniese á la república 

algún desastre, guerra, peste, ó hambre : los cuales 

males parte ya se padecen (15), parte temo que ame-

nazan. Mas quisiera que los dioses inmortales perdo-

naran esto, así al pueblo Romano, que no lo aprueba, 

como á este orden senatorio, que lo acordó contra su 

voluntad. 

14. ¿ Y qué diré de los demás males del estado? se 

¿ puede sobre esto hablar? mas yo sí que puedo, y 



licebit, dignitatem tueri, mortem contem-
n e r . Potestas modo veniendi in hune lo-
cum sit; dicendi periculum non refuso. At-
que utinam , Patres conscripti, kalend. sex-
tilibus adesse potuissem ! non quo profici 
potuerit aliquid, sed, ne unus modo con-
sularis, quod tum accidit, dignus ilio ho-
nore, dignus republicâ inveniretur. Quâ 
quidem ex re magnum accipio dolorem, ho-
mines amplissimis populi romani benefi-
ciis usos L. Pisonem ducem optimse senten-
ti« non secutos. Idcircòne nos populus ro-
manus consulares fecit, ut in altissimo 
amplissimoque gradu dignitatis locati rem-
publicam pro nihilo haberemus? Non modo 
voce nemo L. Pisoni consularis, sed ne vul-
tu quidem assensus est. 

15. Qusenam (malum) est ista volun-
taria servitus? fuerit quedam necessaria : 
nec ego hoc ab omnibus iis desidero, qui 
sentenliam loco consulari dicunt. Alia causa 
est eorum, quorum silentio ignosco; alia 
eorum, quorum vocem requiro : quos qui-
dem doleo in suspicionem populi romani 
venire, non modo metùs, quod ipsum esset 
turpe, sed ahum alia de causa deesse dig-
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siempre podré sostener mi dignidad, y despreciar la 

muerte. Dejeseme venir á este puesto, y no rehuso el 

peligro de hablar. ¡ Y ojalá, Padres conscriptos, que 

hubiera podido asistir el primero de agosto! no por-

que se hubiera podido adelantar cosa alguna, sino pa-

ra que no sucediera lo que entonces sucedió, que uno 

solo entre los que habian sido cónsules se hallase di-

gno de aquel honor, y digno de la república. De lo 

cual ciertamente recibo un gran sentimiento, de que 

unos sugetos, que han recibido del pueblo Romano las 

mayores honras, no hayan seguido á Lucio Pisón, au-

tor del mejor parecer. ¿ Para esto nos hizo cónsules el 

pueblo Romano, para que colocados en el grado mas 

alto y distinguido, no hiciésemos caso alguno del es-

tado ? No solo no asintió ninguno de estos al parecer 

de L . Pisón de palabra, mas ni aun con el semblante. 

15. ¿Qué servidumbre (¡ mal pecado!) es esta volun-

taria? Enhorabuena que en algunos haya sido nece-

saria : ni yo pido esto á todos los del grado consular, 

que dicen aquí su dictamen. Una cosa son aquellos, á 

cuyo silencio perdono, y otra aquellos cuya voz echo 

menos: los que siento á la verdad que se hagan sos-

pechosos al pueblo Romano, de que faltan á lo que pi-

de su dignidad, no por miedo, lo cual no deja de ser 

vergonzoso, sino por otras causas, unos por una, y 

18 
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nitati suae. 
16. Quare primùm maxim as gratias et 

¡ habeo et ago L. Pisoni, qui non, quid effi-
cere posset in república cogitavit, sed 
quid ipse facere deberet; deinde à vobis, 
Patres conscripti, peto, ut, etiam si sequi 
minus audebitis orationem atque auctori-
tatem meam, benigne tamen me, ut fecistis 
adbuc, audiatis. Primùm igitur acta Cae-
saris servanda censeo : non quod probem 
(quis enim id quidem potest?), sed quia 
rationem habendam maxime arbitror pa-
cis et otii. Vellern adesset Antonius, modo 
sine advocatis. Sed, ut opinor, licet ei mi-
nùs valere, quod mihi heri per illuni non 
licebat. Doceret me, vel potiùs vos, Patres 
conscripti, quemadmodum ipse Caesaris 
acta defenderet. An in commentariolis, 
et chirographis, et libellis se uno auc-
tore prolatis, ac ne prolatis quidem, 
sed tantummodò dictis , acta Caesa-
ris firma e run t? quae ille in aes incidit , 
in quo populi jussa perpetuasque 
leges esse volui t , pro nihilo habebun-
t u ? 

17. Equidem sie existimo, nihil tarn 
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otros por otra. 

16. Por lo cual primeramente doy muchísimas gra-

cias, y estoy sumamente agradecido á L. Pisón, que no 

pensó en lo que él podia en la república, sino en lo 

que debia hacer: y despues os pido, Padres conscrip-

tos que, aunque no os atrevais á seguir mi dictamen, 

sin embargo me oigáis con benignidad, como lo habéis 

hecho hasta ahora. Primeramente, pues, soy de parecer 

de que se deben guardar los decretos de Cesar : no 

porque los apruebo (¿porque quién los puede aprobar?) 

sino porque soy de diclámen de que se atienda ante 

todas cosas á la paz y sosiego. Quisiera que se hallara 

aquí Antonio, como fuera sin padrinos. Mas, según me 

parece, él puede estar indispuesto, lo que no queria 

ayer permitirme á mi. Diriame, ó por mejor decir, os 

diria á vosotros, Padres conscriptos, en que forma de-

fendía él los acuerdos de Cesar. Por ventura tendrán 

firmeza los que solo se hallan en librejos de memoria, 

apuntamientos de su puño , memoriales presentados, 

y autorizados por él solo, y ni aun presentados, sino 

solo nombrados: ¿y los que Cesar grabó en bronce, en 

que quiso que estuvieran los del pueblo, y las leyes 

perpetuas, esos no valdrán nada? 

17. Yo por mí así lo entiendo, que los principales 
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esse in actis Cesaris quam leges Cipsaris. 
A- , si cui quid ille promisit, id erit fixum ? 
quod idem facere non potuit , ut multis 
multa promissa non fecerit , quae tamen 
multò plura ilio mortuo reperta sunt quam 
vivo beneficia per omnes annos tributa et 
data. Sed ea non muto, non moveo; sum-
mo etiam studio preclara illius acta de-
fendo : pecunia utinam ad Opis maneret, 
cruenta illa quidem, sed his temporibus, 
cùm illis, quorum est, non redditur, ne-
cessaria ; quamquam ea quoque sit effusa, 
si ita in actis fuit. 

<18. Ecquid est, quod tam propriè dici 
possit actum ejus, qui togatus in republi-
cs cum potestate imperioque versatus sit, 
quam lex ? quere acta Gracchi : leges Sem-
proni» profe ren te ; quere Sulle : Cor-
nelie. Quid? C. Pompeii tertius consula-
t e in quibus actis consistit ? nempè in le-
gibus. A Cesare ipso si quereres, quid-
nam egisset in urbe et toga : leges multas 
responderet se et p r eda ras tulisse ; chiro-
graph a vero aut mutaret, aut non dare t , 
aut, si dedisset, non istas res in actis suis 
ducerei. Sed ea ipsa concedo; quibusdam 
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decretos de Cesar son las leyes de Cesar. ¿ Acaso, si él 

prometió á alguno alg una cosa, esto lia de valer? 

üuando él mismo no pudo evitar el no hacer muchas 

promesas á muchos, las cuales con todo se hallaron 

muchas mas despues de su muerte, que .as gracias 

concedidas y hechas en todos los años de su vida. Pe-

ro no altero nada en este punto : no toco á nada : aun 

defiendo con el mayor empeño sus esclarecidos decre-

tos : ojalá estuviera todavía el dinero (16) junto al 

templo de Opis, que, aunque ensangrentado, era ne-

cesario en estos tiempos, ya que no se vuelve á sus 

dueños : aunque enhorabuena que este también se 

haya desperdiciado, si asi lo decretó él. 

. 18. ¿Hay cosa, que tan propiamente se pueda lla-

mar decreto de uno, que en paz tuvo en la república 

el poder y el mando de los ejércitos, como la ley? 

busca los decretos de Graco : te sacarán la leyes Sem-

pronias: busca los de Sila, te sacarán las leyes Corne-

lias. ¿Qué? ¿el tercer consulado de C. Pompeio áqué 

decretos se reduce? solo á las leyes. Si al mismo Cesar 

le preguntaras, qué habia hecho en la ciudad en tiem-

po de paz, te respondería que muchas y escelente3 

leyes: mas los membretes, ó los mudaría, ó no con-

cedería 1« que en ellos prometía, ó si lo concediese, 

no contaría esas cosas entre sus decretos. Pero aun 

esto concedo yo : y aun en algunas cosas condescien» 



in rebus etiam conniveo; in maximis vero 
rebus, id est legibus, acta Casaris dissolvi, 
ferendum non puto. 

-19. Quae lex melior, utilior, optimâ etiair 
republicâ saspi us fiagitata, quàm ne p r a -
torise provincia plus quàm annum, neve 
plus quàm biennium consulares, obtine-
rentur? Ilâc lege sublatâ, videnturne vo~ 
bis acta Casaris servari? quid? eâ lege, 
q u a promulgata est de tertiâ decuriâ judi-
cum, nonne omnes judiciaria leges Casa-
ris dissûlvunlur ? et vos acta Casaris de-
fenditis, qui leges ejus evertitis? nisi for-
te, si quid memoria causa retulit in libel— 
lum, id numerabitur in actis, et quamvis 
iniquum, et inutile sit, defendetur; quod 
ad populum centuriatis comitiis tul i t , id 
in actis Casaris non habebitur. 

20. At qua est ista terlia decuria ? Cen-
turionum, inquit. Quid? isti ordini judi-
catus lege Julia, etiam ante Pompeiâ, Au-
rélia, non patebat? Census prafiniebatur, 
inquit ; non centurioni quidem solùm, sed 
equiti etiam romano. Itaque viri fortissi-
mi atque honestissimi, qui ordines duxe-
runt, res et judicant et judicaverunt. Non 
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do : mas que en las de mayor importancia, esto es, en 

las leyes, se anulen los decretos de Cesar, eso no lo 

juzgo sufrible. 

19. ¿Qué ley mejor, mas útil, mas deseada en la 

mejor república que la de que no tuviesen los gobier-

nos los pretores mas de un año, y los cónsules mas que 

dos ? ¿ Abrogada esta ley os parece que se conservan 

los decretos de Cesar? ¿y qué? con aquella (17) ley, 

que se promulgó acerca de la tercera decuria de jue-

ces, no se destruyen todas las leyes judiciarias de Ce-

sar ! ¿ y vosotros decis que defendeis los decretos de 

Cesar, cuando abolís sus leyes ? sino que acaso se haya 

de contar por decreto suyo, sí escribió alguna cosa en 

su libro de memoria para acordarse, y se ha de defen-

der, por injusto é inútil que sea : y lo que hizo es-

tablecer al pueblo congregado en centurias, eso no se 

ha de tener por decreto suyo. 

20. ¿Mas qué viene á ser esta tercera decuria? la 

de los centuriones, dice. ¿Pues qué á esos no se les ad-

mitía á la judicatura por la ley Julia, y aun antes por 

la de Pompeio, y por la de Aurelio ?se señalaba la ren-

ta, dice : eso no solo al centurión, sino también al ca-

ballero Romano. ¥ asi son, y han sido jueces hombres 

de muchísimo esfuerzo y honradez, que fueron cen-

turiones. No busco, dice, esos : cualquiera, que haya 



qusero, inquit, istos; quicumque ordinem 
duxit, judicet. At ; si ferretis, quicumque 
equo meruisjet, quod est laudatius, ne-
m:ni probare i is; in judice enim spedar ; 
et fortuna debet et dignitas. Non quœro, 
mqu.t, isla; addo etiam judices manipula-
i s ex legione Alaudarum, aliter enim nos-
tri negant posse se salvos esse. 0 contu-
meliosum honorem iis quos ad judican-
dum nec opinantes vocatis! hic enim est 
legis index, ut ii in tertiâ decuriâ judicent 
qui hberè judicare non audeant ; in quo 
quantus est error, dii immortales, eorum 
qui istam legem excogitaverunt ! ut enim 
quisque sordidissime videbitur, ita liben-
tissimè severitate judicandi sordes suas 
eluet, laborabitque ut honestis decuriis po-
tiùs dignus videatur, quam in turpes jure 
conjectus. 

21. Altera promulgata lex est, ut et de 
vi, et de majestate damnati ad populum 
provocent si velint; hec utrùm tandem lex 
est, an legum omnium dissolutio? quis 
enim est hodiè, cujus intersit istam legem 
venire? nemo reus est istis legibus; nemo 
quem futurum putemus; armis enim gesta 
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sido centurión, sea juez. Pues á fé, que si propusierais 

ley para que lo fuese cualquiera, que hubiese servido 

en la caballería, que es mas honor, á ninguno halla-

ríais que lo aprobase; porque en el juez se debe 

atender el estado y la dignidad. No busco, dice, eso : 

añado también por jueces á los alfereces de ios maní-

pulos de la legión de los Alaudas (18) : porque de 

otra suerte dicen los nuestros que no pueden estar se-

guros. ¡ O honor ignominioso para los que, sin ellos 

pensarlo, buscáis para jueces! ¡ Porque lo que indica 

la ley es, que juzguen en la tercera decuria los que no 

se atrevan á juzgar libremente : ¡ en la cual cuan er-

rados van, dioses inmortales, los que discurrieron esta 

ley! porque según la indignidad de cada uno, así será 

mayor el empeño de limpiar sus inmundicias con la 

severidad en el juzgar; y trabajará á fin de parecer an-

tes digno de entrar en las decurias honradas, que 

echado con razón en las ignominiosas. 

21. Otra ley se promulgó para que apelen al pue-

blo, si quieren, los que hayan sido condenados por 

delitos de violencia, y Icesce mujestatis, ¿ Esta, pregun-

to, es ley ó destrucción de todas las leyes? porque 

¿quien hay hoy á quien importe que se observe? N in-

guno es reo por esas leves; ni pensamos que haya nin-

guno en lo sucesivo : porque lo que se hizo con las 



nunquam profectò in judicium vocabuntur, 
At res popularis. Utinam quidem vellet u 
aliquid esse populäre; omnes enim jam 
cives de reipublica salute una et mente et 
voce consentiunt. Qua est igitur ea cupi-
ditas ejus legis ferenda, qua turpitudinem 
summam babeat, gratiam nullam? quid 
enim turpius quam, qui majestatem populi 
romani per vim minuprit, eum damnatum 
i1 ; ' -vi ¡Min ipsam vim revei'ti, propter 
quai jure damuatus? 

2 J. Sei1 quid plura de lege disputo? 
quasi vero id agatur, ut quisquam provo-
cet ; id agitur, id fertur, ne quis omninò 
unquam istis legibus reus fiat. Quis enim 
aut accusator tam aniens reperietur, qui, 
reo condemnaio, objicere se multitudini 
conducta velit? aut judex, qui reum dam-
nare audeat, ut ipse ad operas mercenarias 
statim protraliatur? Non igitur provocatio 
ista lege datur; sed dua maximè salutares 
leges quastionesque tolluntur. Quid est 
aliud igitur, adhortari adolescentes, ut 
turbulenti, ut seditiosi, ut perniciosi cives 
velint esse? quam autem ad reipublica 
pestem furor tribunitius impelli non pote-
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armas sin duda nunca se llevará á juicio. Mas es cosa 

del agrado del pueblo. Ojalá que este quisiera que hu-

biera siquiera algo del gusto de él; porque ya todos 

los ciudadanos piensan de una manera, y hablan en la 

misma conformidad sobre la salud del Estado. A qué 

pues esta ansia de hacer una ley, que encierra en sí 

suma infamia, y no tiene ninguna aceptación? porque 

¿qué cosa mas deshonrosa, que el que ofendió la ma-

gestad del pueblo Romano con !la violencia, despues 

de condenado en juicio, vuelva á aquella misma vio-

lencia por la que fué justamente condenado? 

22 . ¿ Pero á qué fin decir mas sobre esta ley ? como 

sí se tratara de que alguno apelase : lo que se trata, lo 

que se propone, es que nunca ninguno sea acusado 

por esas leyes. Porque, ¿qué causador se hallará tan 

loco, que quiera despues de condenado el reo espo-

nerse á la furia de una multitud comprada? ¿ n i qué 

juez, que se atreva á condenar al reo para verse ¡le-

var por fuerza al punto á poder de unos asesinos pa-

gados ? No se concede pues con esa ley la apelación, 

sino que lo que se hace es quitar dos leyes y pesqui-

sas, sumamente provechosas. ¿Pues esto qué otra cosa 

es, sino exhortar á los jóvenes, á que quieran ser sedi-

ciosos, alborotadores y perniciosos? ¿ y cuan pestífe-

ro al Estado podrá ser el furor délos tribunos de la 

plebe, faltando estas dos leyes sobre los delitos de 



rit, bis duabus quaestionibus de vi et de 
majestate sublatis? 

23. Quid, quod abrogatur legibus Cae-
saris, quae jubent ei qui de vi itemque ei 
qui majestatis damnatus sit, aqua et igni 
interdiei? quibus ciim provocatio datur, 
nonne acta Caesaris rescinduntur? Quae qui-
dem ego, Patres conscripti, qui ilia nun-
quam probavi, ita conservanda concordiae 
causa arbitratus sum, ut non modo, quas 
vivus Caesar leges tulisset, infirmandas 
hoc tempore non putarem; sed ne illas qui-
dem, quas post mortem Caesaris prolatas 
esse et fixas videtis. 

24. De exilio reducti ä mor tuo ; civitas 
data non solum singulis, sed nationibus, et 
provinciis universis ä mortuo; immunita-
tibus infinilis sublata vectigalia ä mortuo. 
Ergo haec, uno verum optimo auctore, domo 
prolata defendimus : eas leges, quas ipse, 
nobis inspectantibus, recitavit, pronuntiayit, 
lulit, quibus latis gloriabatur, iisque legi-
bus rempublicam contineri putabat, de 
provinciis, de judiciis, eas, inquam, Caesa-
ris leges nos, qui defendimus acta Caesaris, 
avert<?ndas putabimus? 
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fuerza, y tes® majestatisl 

25. ¿ Y qué diremos al ver, que eon esto se abrogan 

las leyes de Cesar, que mandan desterrar á los que 

han sido condenados por estos delitos? ¿Concediéndo-

les á estos apelación al pueblo, no se anulan los de-

cretos de Cesar ? sobre los cuales á la verdad, Padres 

conscriptos, yo q u e nunca los aprobé con todo he sido 

de parecer, por conservar la paz y concordia, de que 

no solo se debian conservar las leyes, que él hizo en 

vida; mas aun l a s q u e despues de su muerte veis sa-

cadas y fijadas. 

24. Del destierro han sido restituidos muchos poi 

el difunto : no solo á particulares, sino á naciones y 

provincias enteras, fué concedido el derecho de la 

ciudad por el difunto : con infinitas exenciones fue-

ron quitados los tributos por el difunto. Con que to-

das estas cosas sacadas de los papeles del muerto, se-

gun el dicho de un hombre muy de bien, las defende-

mos : ¿ y las leyes, q u e el mismo Cesar á vuestra pre-

sencia leyó, pronunció y promulgó, de cuya promul-

gación se gloriaba, y e n las q u e pensaba él, que con 

sistia el bien y la utilidad pública; estas leyes de Ce 

sar, digo, sobre los gobiernos y juicios, hemos depen-

19 
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25. Ac de iis tamen legibus qua pro-
mulgata sunt saltern queri possumus; de 
iis qua jam lata dicuntur ne illud qui-
dem sit, cur, aut ego, aut quisquam ves-
trûm, Patres conscripti, bonis tribunis pie-
bis, leges malas metuat: paratos babemus 
qui intercédant, paratos qui rempubli-
cam religione defendant : vacui metu esse 
debemus. Quas tu mihi, inquit, interces-
siones, quas religiones nominas ? eas scili-
cet quibus reipublica salus continetur. 
Negligimus ista, et nimis antiqua, et stulta 
ducimus : forum sepietur, omnes clauden-
tur aditus; armati in prasidiis multis 
locis collocabuntur. 

26. Quid turn? Quod erit ita gestum, 
id lex erit, et in a s incidi videbitis ? cedo 
ilia légitima : Consules populum jure ro -
gaverunt (hoc enim à majoribus acceptum 
jus rogandi) populusque jure scivit : qui 
populus? isne qui exclusus est? quo jure ? 
an eo quod vi et armls omne sublatum 
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3ar en abrogar nosotros, que defendemos los decretos 

de Cesar ? 

25- Y sin embargo de estas leyes, que se han pro-

mulgado, podemos á lo memos quejarnos: mas de las 

que se dice, que están ya hechas, ni aun esto pudi-

mos : porque estas fueron hechas sin ninguna promul-

gación antes de escribirse. Pregunta qué motivo hay, 

para que yo, ó cualquiera de vosotros, Padres cons-

criptos, tema las leyes malas, habiendo unos tribunos 

déla plebe buenos: tenemos aparejados sugetos, que 

se opongan; tenemos aparejados quienes con la reli-

gión defiendan la república: debemos estar sin miedo. 

¿Con qué oposiciones me vienes tú ? ¿qué religión es 

esa, que me dices ? son las oposiciones y la religión, 

en que consiste el bien del estado. Ya no hacemos caso 

de eso; esas cosas son vejeces y necedades: será cer-

cada la plaza : se cerrarán todas las bocas-calles y se 

apostará gente armada de guardia en muchos pues-

tos. 

26. ¿ Y entonces qué? ¿lo que se hiciere en esta 

forma, eso será ley, y lo mandareis grabar en bronce? 

y donde están aquellas solemnidades ; los cónsules lo 

propusieron al pueblo debidamente (porque este modo 

de proponer con arreglo á las leyes nos han dejado 

nuestros mayores) y el pueblo, usando de su derecho, 

lo decretó. ¿Qué pueblo, pregunto yo ? ¿el que fué 



est ? Atque ego hsec dico de futuris, quod 
est amicorum ante dicere ea, quae vitari 
possunt; que si facta non erunt, refelle-
tur oratio mea. Loquor de legibus promul-
gatis, de quibus est integrum vobis : de-
monstro vitia, tollite; denuntio vim, arma, 
removete. 

PARS TERTIA. 

27. Irasci quidem vos mi'ii, Dolabella, 
pro republicá dicenti non oportebat : quam-
quam te quidem id facturum non arbitror; 
novi enim facilitatem tuam. Collegam 
tuum aiunt in hác suá fortuna, q u ^ bona 
ipsi videtur; mihi ne gravius quippiam di-
cam, avorum et avunculi sui consulatum 
si imitaretur, fortunatior videretur : sed eum 
iracundum audio esse factum. "Video autem, 
quàm sit odiosum habere eumdem iratum 
et armatum, cum tanta praesertim gladio-
rum sit impunitas. Sed proponam jus, ut 
opinor, aequum; quod M. Antonium non 
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escluído? ¿con qué derecho? ¿acaso con el que la 

fuerza y las armas desterraron enteramente! Yo ha-

blo en esto sobre las cosas futuras: que es propio de 

los agoreros el decir de antemano lo que se puede evi-

tar, y en caso que no sucediese, vengo en que se me 

desmienta. Os hablo de leyes promulgadas, sobre las 

cuales estáis á tiempo de hacer lo que os parezca : os 

muestro sus tachas; quitadlas; os anuncio fuerza, ar-

mas; alejadlas. 

PARTE TERCERA. 

27. No será razón, Dolabela, que tú te enojes con-

migo, porque hablo á favor de la república : aunque 

de ti á la verdad no creo que lo hagas: porque conoz-

co tu mansedumbre. De tu colega dicen, que en esa 

fortuna, que á él le parece buena y á mí, por no 

decir otra cosa peor, me parecería mas dichosa, sí 

imitase á sus abuelos y tio en el consulado, dicen de 

i l , digo, que se ha hecho iracundo. Veo cuán mala 

iosa es tener contra sí al que está armado, especial-

mente cuando es tan grande la impunidad délas espa. 

das. Pero propondré un partido á mi parecer justo; 

el cual no me parece que desechará M. Antonio. S i yo 

dijere alguna cosa sobre su vida y costumbres por 



arbitror repudiaturum. Ego si quid in vi-
tam ejus, aut in mores cum contumeliâ 
dixero, quo minùs mihi inimicissimus sit, 
non recusabo; sin consuetudinem meam, 
quam in republicâ semper habui, tenuero, 
id est, si libéré, qua sentiam, de republicâ 
dixero, primùm deprecor ne irascatur; 
deinde, si hoc non impetro, peto ut sic 
irascatur ut civi. Armis utatur, si ita ne-
cesse est, ut dicit, sui defendendi causa ; iis 
qui pro republicâ, quae ipsis visa erunt, 
dixerint, ista arma ne noceant. Quid hâc 
postulatione dici potest aquius? 

28. Quod si, ut à quibusdam mihi ejus 
familiaribus dictum est, omnis eum, qua 
habetur contra voluntatem ejus, oratio gra-
viter offeudit, etiamsi nulla inest contu-
meliâ, feremus amici naturam. Sed iidem 
illi ita mecum : non idem tibi adversario 
Casaris licebit, quod Pisoni socero : et si-
mul admonent quiddam, quod cavebimus: 
nec erit justior, Patres conscripti, in se-
natum non veniendi morbi causa, quam 
mortis. 

29. Sed per deos immortales! te enim 
intuens, Dolabella, qui es mihi carissimus, 
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afrentarle; vendré gustoso en que sea mi mayor ene-

migo : mas, si conservare el estilo, que siempre seguí 

en la república, de decir librementeloquesientoacer-

ca de ella, primeramente le pido, que no se enoje: y 

en segundo lugar, si no alcanzo esto, que se enoje, 

pero como con un conciudadano; sin que dañen esas 

armas á los que dijeron libremente su sentir á favor 

del Estado, aunque se valga de ellas para su defensa,, 

si asi es menester, como él dice. ¿Puede haber cosa 

mas justa que esta petición? 

28. Y si, como me han dicho algunos de sus ami-

gos, todo cuanto se habla, que no vaya conforme á tu 

gusto, aunque sea sin afrenta suya, le ofende grave-

mente, habremos de llevarle el genio al amigo. Mas 

estos mismos me previenen, que no se me permitirá 

á mí, que soy contrario de Cesar, lo que á su suegro 

Pisón : y juntamente me advierten, que me guarde, 

y ande con cuidado, como lo haré, y no será la enfer-

medad mas justa causa, Padres conscriptos, para no 

venir al senado, que la muerte. 

29. ¡Pero por los di^es eternos! por qué mirán-

dote á ti, Dolabela, á quien amo entrañablemente, no 



non possum de utriusquc vestrüm errore 
retieere. Credo enim vos homines nobiles, 
magna qusedam speetantes, non peeuniam, 
ut quidam nimis creduli suspicantur, quae 
Semper ab amplissimo quoque clarissimo-
que contempla est ; non opes violentas, et 
populo romano minimè ferendam poten-
tiam : sed caritatem civium et gloriam 
concupisse. Est autem gloria, laus rectè 
facto rum, magnorumque in rempublicam 
meritorum, q u e cum optimi cujusque, 
tum etiam multitudinis testimonio, compro-
batur. 

30. Dicerem, Dolabella, qui rectè fac-
torum fructus esset, nisi te praeter cete-
ros paulisper esse expertum viderem. Quem 
potes recordari in vita illuxisse tibi diem 
letiorem, quam cum, expiato foro, dissi-
pato coneursu impiorum, principibus sce-
leris pcenà affectis, urbe incendio, et caedis 
metu liberata, te domum recepisti? cujus 
ordinis, cujus generis, cujus denique for-
t u n e studia tum laudi et gratulationi t u e 
se non obtulerunt? Quin mihi etiam, quo 
auctore te in iis rebus uti arbitrabantur, et 
gratias boni viri agebant; et tuo nomine 
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puedo dejar de hablar del error de ambos. Porque 

creo, que vosotros, como nobles que sois, y que po-

néis la mira en alguna cosa grande, no os habéis de-

jado llevar del deseo del dinero, como algunos dema-

siado crédulos sospechan, porque este siempre le 

despreció todo hombre grande y esclarecido : ni del 

de un poder violento, que en ninguna manera haya 

de sufrir el pueblo Romano : sino del de ganaros el 

amor de los ciudadanos, reputación y gloria. Mas esta 

gloria es la alabanza de las acciones justas, y de los 

servicios grandes, que se hicieron al Estado, que se 

comprueba con el testimonio, no solo de todo hombre 

de bien, sino también de la multitud. 

50. Te diría, ó Dolabela, cuál es el fruto que se 

saoa de las acciones buenas, si no viese que por un po-

co de tiempo lo has por tí mismo esperimentado. Qué 

dia puedes acordarte que te haya amanecido mas ale-

gre en tu vida, que aquel, en que te volviste á tu ca-

sa, despues de limpiar (19) la plaza, dispersar losim 

pios que habían concurrido, castigar á los principales 

autores, y librar á la ciudad del fuego y hierro? qué 

clase, qué suerte de personas, no se te presentó en-

tonces á darte afectuosos elogios y enhorabuenas ? y 

aun á mí, por cuyo consejo pensaban que tú te gober-

nabas en estas cosas, me daban los hombres de bien 

las gracias, y el parabién en tu nombre. Trae á la 

19-



gratulabantur. Recordare, quaeso, Dolabella, 
consensum ilium tbeatri, cum omnes earum 
rerum obliti, propter quas tibi fuerunt 
offensi. significaverunt, se novo beneficio 
memoriam veteris doloris abjecisse. Hanc 
tu , P. Dolabella (magno loquor cum dolore), 
banc tu, inquam, animo aequo potuisti tan-
tam dignitatem deponere? 

31. Tu autem, M. Antoni, absentem 
enim appello, unum ilium diem, quo in 
aede Telluris senatus fuit, non omnibus iis 
mensibus, quibus te quidem multùm à me 
dissentientes beatum putant, anteponisi 
quas fuit oratio de concordia? quanto metu 
veterani, quanta sollicitudine civitas tum 
à te liberata est, tu tuum collegam, de-
posits inimicitiis, oblitus auspicia, te ipso 
augure nuntiante, ilio primum die colle-
gam tibi esse voluisti : tuus parvulus fìlius 
in Capitolami à te missus pacis obses 
fui t? 

.32. Quo die senatus laetior? quo popu 
ius romanus? qui quidem nulla in con* 
cione unquam frequentior fuit. Tum deni-
que liberati per viros fortissimos videba-
mur ; quia, ut illi voluerant, libertatem pai 
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memoria, acuérdate, te ruego, ó Dolabela, de aquel 

consentimiento universal del teatro, cuando todos ol-

vidados de las (20) causas, porque habian estado mal 

contigo, mostraron que con el nuevo beneficio habian 

echado en olvido el sentimiento antiguo. Es posible, 

Dolabela (con gran dolor de mi corazon lo digo) es po-

sible, repito, que te hayas desnudado con serenidad 

de ánimo de esta tan grande dignidad? 

31. Y tú M. Antonio, porque contigo hablo, aun-

que ausente, no antepones aquel solo dia, en que se 

juntó el senado en el templo de Telus, á todos estos 

meses, en que algunos, que piensan de muy distinta 

manera que yo, te tienen por dichoso? ¡quédiscurso 

aquel sóbrela concordia! de cuán gran miedo libras-

te á los veteranos, y de cuánto sobresalto á la ciudad 

en aquel dia, que fué el primero, en que quisiste, 

depuesta la enemistad, olvidado de los augures y 

siendo tú mismo el agorero, que ios anunciaba feli-

ces, reconocer átu colega (21) por tal; y en que tuvo 

la república en rehenes de la paz á tu hijo pequeño, 

enviado por ti al Capitolio? 

32. ¿En qué dia estuvoel senado masalegre'»¿cuán-

do mas regocijado el pueblo Romano? el «ual jamás 

concurrió en tanto número á ninguna junta. Entonces 

por fin nos parecía que habíamos sido puestos en li-

bertad por aquellos esforzadísimos varones (22); por-



sèquebatur. Proximo, aiterò, tertio, reliquis 
consecutis diebus, non intermittebas quasi 
donum aliquod quolidie afferre reipublice. 
Maximum autem illud, quòd dictature no-
men sustulisli. I l ec inusta est à te, à te, 
inquam, mortuo Cesari nota ad ignominiam 
sempiternam. Ut enim propter unius M. 
Manlii seelus decreto gentis Manlie nemi-
nem patricium M. Manlium vocari licet, sic 
tu, propter unius dictatoris odium, nomen 
dictatoris funditùs sustulisti. 

33. Num te, cum luec pro salute reipublice 
tanta gessisses, for tune t u e , num ampli-
tudinis, num claritatis, num glorie pœni-
tebat? Unde igitur subito tanta ista muta-
tio? Non possum adduci ut suspicer te 
pecunia captum : licet, quod cuique libet, 
loquatur, credere non est necesse. Nihil 
enim unquam in te sordidum, nihil humile 
cognovi, quanquam soient domestici de-
pravare nonnunquam ; sed novi firmitatem 
tuam ; atque utinam, ut culpam, sic etiam 
suspicionem vitare potuisses ! 

34. Illud magis vereor, ne, ignorans ve-
rum iter glorie, gloriosum putes plus te 
unum posse quam omnes, et metui à ci-
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que, como ellos habían querido, seguia á la libertad la 

paz. El dia inmediato, el otro, el tercero, y finalmente 

en los demás dias siguientes, no dejabas de hacer cada 

dia un como regalo á la república, y el mayor de to-

dos, el de haber estinguido el nombre de dictador. 

Esta nota has puesto tú, tú digo, al difunto Cesar, pa-

ra eterna deshonra suya. Porque, así como por la mal-

dad de un (25) M. Manlio no puede por decreto de 

esta familia ningún patricio llamarse Manlio : asi tú 

por el odio de un dictador, aboliste enteramente este 

nombre. 

53. ¿ Te pesaba acaso de tu fortuna, habiendo he-

cho tan grandes servicios á la república? ¿ estabas mal 

hallado en tanta grandeza, en tanto esplendor, en tan-

ta gloria? ¿ De dónde pues, de repente esa tan grande 

mudanza ? No puedo reducirme á sospechar, que te 

hayas dejado llevar del dinero : hable cada uno lo que 

quiera; mas no hay necesidad de creer todo lo que se 

dice. Ninguna bajeza, ninguna ruindad he conocido 

jamás en tí; aunque no hay cosa tan santa, que no sue-

lan algunas veces los domésticos malear : pero tengo 

conocida tu fortaleza : y ojalá, que hubieras podido 

evitar la sospecha, como la culpa. 

34. Otra cosa temo mas, y es no sea que, ignorando 

tú el verdadero camino para la gloria, tengas por cosa 

gloriosa, el poder tú mas que todos, y quieras mas 



vibus tuis, quàm diligi, malis. Quod si ita 
putas, totani ignores viam gloria. Carum 
esse civem, benè de republicà mereri, lau-
dari, coli, diligi, gloriosum est ; metui vero, 
et in odio esse, invidiosum, detestabile, 
imbecillum, caducum. Quid videmus, etiam 
in fabulis, ipsi illi qui, oderint, dum me-
tuant, dixerit, pernieiosum fuisse Utinam, 
Anioni, avum tuum meminisses! de quo 
tamen multa audisti ex me sapissimè. P u -
tasne illum iriimortalitatem meriri voluisse, 
ut propter armorum habendorum licentiam 
metueretur? Illa erat vita, illa secunda for-
tuna, liberiate esse parem cateris, princi-
pem dignitate. Itaque, ut omitlam res avi 
tui prosperas, acerbissimum ejus diem su-
premum malim, quàm L. Cinna domina-
tum, à quo ille crudelissimè est inter-
fectus. 

35. Sed quid oratione te flectam? Si 
enim exitus C. Casaris efficere non potest, 
ut malis carus esse quàm metui, nihil cu-
jusquam profieiet nec valebit oratio. Quem 
qui beatum fuisse putant, miserrimi ipsi 
suat. Beatus est nemo, qui eà lege vivit, 
ut non modo impunè, sed etiam cum sum-
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ser temido, que amado de tus conciudadanos. Y si en 

efecto piensas así, ignoras del todo el camino que guia 

á la gloria. Esta consiste en ser un ciudadano amado, 

servir bien á la república, ser alabado, respetado, que-

rido; mas el ser temido y aborrecido, eso es cosa 

odiosa, detestable, débil y caduca : lo que vemos has-

ta en las fábulas, que al mismo, que dijo lo de abor-

rezcan (24) como teman, le acarreó su perdición. 

¡ Ojalá, Antonio, te acordaras de tu abuelo! del cual 

sin embargo, me has oido decir muchas cosas muy fre-

cuentemente. ¿Piensas acasoque él quiso hacerse digno 

de la inmortalidad, para que por la libertad de las ar-

mas se le temiese? Aquella si que era vida, aquella sí 

que era felicidad; ser en la libertad igual con los 

otros, y en la dignidad el principal. Y asi para no de-

cir nada de los prósperos sucesos de tu abuelo, su 

acerbísima muerte querría yo mas que el imperio de 

L . Cinna, por quien él fué cruelísimamente muerto. 

33. ¿ Pero para qué procuraré moverte con pala-

bras? Porque, si el paradero de C. Cesar no puede 

hacerte querer ser antes amado, que temido, nada ha -

rán ni valdrán ningunos discursos: el cual Cesar los 

que juzgan que fué dichoso, son ellos los mas infelices 

de los hombres. Porque no puede ser dichoso ninguno 

que vive sujeto á la ley de poder ser muerto, no como 



má interfectoris gloria interfici possit. 
Quare flecte, quaeso, et majores tuos res-
pice; atque ita guberna rempublicam, ut 
natum te esse cives tui gaudeant : sine 
quo nec beatus, nec clarus esse, quisquam 
potest. 

36. Et populi quidem romani judicia 
multa ambo habetis, quibus vos non satis 
moveri permolesté fero. Quid enim gla-
diatoribus clamores innumerabilium ci-
vium? Quid populi versus? quid Pompeii 
statuae plausus infiniti ? quid iis tribunis 
plebis, qui vobis adversantur? parumne 
haec significant, incredibiliter consentien-
tem populi romani universi voluntatem? 
Quid? Apollinarium ludorum plausus, vel 
testimonia potiüs, et judicia populi romani 
vobis parum magna videbantur? O beatos 
illos, qui, cum adesse ipsis propter vim 
armorum non licebat, aderant tamen, et 
in medullis populi romani visceribus lisere-
bant! Nisi forte Accio tum plaudi, et sexa-
gésimo post anno palmam dari putabatis, 
non Bruto, qui ludis suis ita caruit, u t in 
illo apparatissimo spectaculo studium po-
pulus romanus tribuerit absenti, deside-

CONTRA M. ANTONIO. 541 

quiera impunemente, sino aun con suma gloria del 

matador por lo cual déjate vencer, te suplico, vuelve 

los ojos á tus mayores, y gobierna de manera la repú-

blica, que se alegren tus conciudadanos de que hayas 

nacido : circunstancia sin la cual ninguno puede ser ni 

dichoso, ni esclarecido. 

36. Y á la verdad ambos teneis muchos testimo-

nios, de como piensa el pueblo Romano, los cuales 

mucho siento quo no os hagan la impresión, que fuera 

razón. ¿Porque qué significaban aquellos clamores de 

innumerables ciudadanos en las fiestas de los gladiado-

res? ¿qué los concursos del pueblo? ¿ qué los infinitos 

aplausos á la estatua de Pompeio? ¿ qué los que se dan 

á aquellos tribunos del pueblo, que os hacen oposi-

cion? ¿no dan á entender bastantemente una' mara-

villosa unión de voluntades en el pueblo Romano? 

¿Qué? ¿los aplausos de los juegos de Apolo, ó por me-

jor decir, el testimonio y juicio del pueblo Romano, 

os parecían poca cosa? ¡ O dichosos aquellos(25),que, 

no pudiendo asistir á ellos por la violencia de las ar-

mas, asistían no obstante, y los tenia el pueblo Roma-

no metidos dentro de su corazon y entrañas! Sino es 

que acaso pensabais que se aplaudía entonces á Accio, 

y que al cabo de sesenta años se le daba la palma, y 

no á Bruto, que de tal mauera careció de la vista de 

estos juegos, que en aquel magnificentísimo especia-



rium liberatoris sui perpetuo plausu et cla-
more lenierit. 

37. Equidem is sum qui istos plausus, 
cùm à popularibus civibus tribuerentur, 
semper contempserim ; idemque, cùm à 
summis, mediis, infimis, cùm denique ab 
universis hoc idem fit; cumque iis, qui 
antè sequi populi consensum solebant, fu -
giunt, non plausum ilium, sed judicium 
puto. Sin hae leviora vobis videntur, quae 
sunt gravissima : num etiam hoc contem-
nitis, quod sensistis, tam caram populo ro-
mano vitam A. Hircii fuisse? Satis enim 
erat, probatum illum esse populo romano, 
ut est : jucundum amicis, in quo vincit 
omnes ; carum suis quibus est carissimus : 
tantam tamen sollicitudmem honorum, 
tantum timorem omnium in quo memini-
mus? certè in nullo. 

38. Quid igitur? hoc vos, per deos im-
mortales, quale sit, non interpretamini ? 
quid eos de vestrà vita cogitare censetis, 
quibus eorum, quos sperant reipublicae 
consulturos, vita tam cara sit? Cepi, Pa-
tres conscripti, reversioni mese f ructum: 
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culo Romano, que con el continuo aplauso y clamo-

res mitigó el sentimiento, que por su falta tenia. 

57. Yo á la verdad soy un hombre, que siempre he 

despreciado esos aplausos, cuando los daba la gente 

popular, pero al mismo tiempo, cuando esto lo hacen 

grandes, chicos, y medianos, y finalmente todos jun-

tos, y cuando aquellos, que antes solian seguir la vo-

luntad del pueblo, huyen: ya no lo tengo yo por aplau-

so, sino por un testimonio de su sentir. ¿Y si todo es-

to, que es de de la mayor gravedad, os parece poca cosa: 

¿acaso también teneis por despreciables las muestras, 

que habéis visto por vuestros ojos, de cuan apreciable 

ha sido para el pueblo Romano la vida de A. Hircio? 

Porque era bastante merecer la aprobación del pueblo 

Romano, como la merece: ser gustoso á los amigos, en 

lo que lleva la palma á todos: amado de los suyos, 

que le aman con estremo; ¿mas tanto cuidado en los 

buenos, tanta solicitud en todos, como hubo por él, 

por quien nos acordamos que la haya habido? cierta-

mente por ninguno. 

58. ¿ Qué se saca de aqui? ¿ Qué ? ¡ vosotros, por 

los dioses inmortales! ¿ no discurrís qué quiere decir 

esto¿ que os parece que juzgan de vuestra vida aque-

llos, á quienes es tan amable la de los que esperan que 

mirarán por el Estado. He cogido, Padres conscriptos, 

el fruto de mi vuelta: pues he hablado en términos de 



quoniam ea dixi, ut, quicumque casus con-
secutus esset, extaret conscientise meaä tes-
timonium ; et sum à vobis benigne ac dili-
genter auditus. Quae potestas si mihisaepiùs 
sine meo vestroque periculo fiet, u tar ; si 
minùs, quantum potero, non tarn mihi me, 
quam reipublic» reservabo. Mihi ferè 
satis est, quod vixi, vel ad aetatem, vel ad 
gloriam. Hue si quod accesserit, non tam 
mihi, quàm vobis, reique publica} acces-
serit. 
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dejar, suceda lo que sucediere, un testimonio de mi 

conciencia, y he sido oido por vosotros con benigni-

dad y atención. Y si me diere lugar mas veces sin 

peligro mió ni vuestro, me aprovecharé de él: sino que 

me reservaré cuanto pueda no tanto para mí, como 

parala república. Lo que es para mí, casi es bastante 

lo que v iv í ; ó para la edad, ó para la gloria: si vivie-

re algo mas, no tanto viviré para mi, como para vo-

sotros y para el Estado. 
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ORACION IX. 
CONTRA 

MARCO ANTONIO O FILIPICA IX. 

ARGUMENTO. 

Haciendo propuesta el cónsul Pansa sobre el honor que se había 
de dar á Servio Sulpfcio, que, habiendo sido enviado del senado 
por embajador ¿ Marco Antonio, habia llegado cerca de sos rea-
les , y habia muerto antes de poder esponer la embajada. Publio 
Servilio fué de parecer que se honrase su memoria erigiéndole un 
sepulcro, mas no estatua; porque decia que esta se erigía á los 
que habian sido muertos violentamente en la misma embajada. 
Mas Cicerón votó que se le debió erigir tanjbien estatua, como 
parece ce hizo. 



EXORDIUM. 

4. Vellern d i i immortaïes fecissent, Pa -
tres conscripti, ut vivo potiùs Ser. Sulpi-
tio gratias ageremus, quam mortuo hono-
res quaereremus. Nec vero dubito quin, si 
ille vir legationem renuntiare potuisset, 
reditus ejus et nobis gratus fuer i t , et rei-
publicse salutaris fu tu rus ; non quòd L. Phi-
lippo et E . Pisoni aut Studium aut cura 
defuerit in tanto officio tantoque munere ; 
sed , cum Serv. Sulpitius aetate illis antei-
ret, sapientià omnibus* subito ereptus è 
causa totam legationem orbam et debili— 
tatam reliquit. 

Quòd si cuiquam justus honos habitus 
est in morte legato, in nullo justior quam 
in Serv. Sulpitio reperietur. Cœteri, qui 
in legatione mortem obierunt, ad incertum 
vitie periculum sine ullo mortis metu pro-
fecti sunt. Serv. Sulpitius cum aliquâ 

EXOEDIG 

1. Quisiera, Padres conceptos, que los dioses in-

mortales hubieran dispuesto que diésemos las gracias 

á S. Sulpicio viviendo, y no que le solicitásemos ho-

nores despues de muerto. Pues no dudo que, si él hu-

biera podido volver con la respuesta de su embajada, 

su vuelta nos habia de habér sido grata á nosotros y 

provechosa á la república : no porque haya faltado en 

L. Filipo, y en L. Pisón, ni celo, ni cuidado en comi-

sión de tanta importancia y encargo de tanto peso : 

mas, como S. Sulpicio los escedia á ellos en edad, y 

en sabiduría á todos, arrebatado de repente del medio 

de la negociación, dejó huérfana y debilitada toda la 

embajada. 

Y si á algún legado se le dió el justo honor en la 

muerte, en ninguno se hallará mas razón para él que 

en Sulpicio. Los demás que murieron en embajadas, 

se partieron sin ningún miedo de la muerte espuestos 

solo a un peligro incierto. Pero S. Sulpicio partió con 

alguna esperanza sí de llegar á donde estaba M. Anto-

20 
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perveniendi ad M Antonium spe proiectus 
est, nulla revertendi. Qui cùm ita affectus 
esset, ut, si ad gravem valetudinem labor 
vise accessisset, sibi ipse diffideret : non 
recusavit, quo minùs vel extremo spiritu, 
si quam opem reipublicse ferre posset, ex-
periretur. Itaque non illud vis hiemis, non 
nives, non longitudo itineris, non asperi-
tas viarum, non morbus ingravescens re -
tardavit; cùmque jam ad congressum collo-
quiumque ejus pervenisset, ad quem erat 
missus, in ipsa curä et meditatione obeun-
di sui muneris excessit è vita. Ut igitur 
alia, sic hoc, C. Pansa, praeclarè ; quod nos 
ad honorandum Serv. Sulpicium cohorta-
tus es, et ipse multa copiosè de illius laude 
dixisti. 

CONFIRMATIO. 

2. Quibus à te dictis, nihil praeter sen-
tentiam dicerem, nisi P . Servilio respon-
dendum 

putarem, qui hunc honorem sta-
tuae nemini tribuendum censuit nisi ei 
qui ferro esset in legatione interfectus. 
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nio, mas con ninguna de volver. Y estando tan indis-

puesto, que, si ásu grave indisposición se le agregase 

el trabajo del camino, desconfiaba él mismo de s i : no 

rehusó el probar, si aun en su última respiración po-

día dar alguna ayuda á la república. Y así no le detu-

vieron ni el rigor del invierno, ni las nieves, ni lo 

largo del viaje, ni la aspereza de los caminos, ni aun 

el agravársele la enfermedad : y habiendo llegado ya 

á verse, y abocarse con aquel, á quien iba diputado, 

murió en el medio mismo de los cuidados y medidas, 

que tomaba para el desempeño de su encargo. Como 

pues en otras cosas, así en esto has obrado, C. Pansa, 

escelentemente, habiéndonos exhortado á honrar á 

S. Sulpicio, y hablado tú mismo largamente en su elo-

gio. 

CONFIRMACION. 

í . Despues desto no haria mas que decir mi pare-

cer, si no creyera que se debía satisfacer á Publio Ser-

vilio, que fué de dictámen de que este honor de la 

estatua no se habia de dar sino al que hubiese sido 

muerto á hierro en la misma embajada. Mas, según yo 



Ego autem, Patres conscripti, sic inter-
preter sensisse majores nostros, ut cau-
sam mortis censuerint, non genus esse 
quasrendum. Etenim, cui legatio ipsa morti 
fuisset, ejus monumentum extare volue-
runt, ut in bellis periculosis obirent homi-
nes iegationis munus audaciùs. Non igitur 
exempla majorum quaerenda, sed consilium 
est eorum, à quo ipsa exempla nata sunt, 
explicandum. 

Lar Tolumnius, rex Veientium, quatuor 
legatos populi romani Fidenis interemit : 
quorum statuae usque ad meam memoriam 
in Rostris steter unt. Justus bonos. Iis enim 
majores nostri, qui ob rempublicam mor-
tem obierant, pro brevi vita diuturflam me-
moriam reddiderunt. Cn. Octavii, clari et 
magni viri, qui primus in earn familiam, 
quae postea viris fortissimis floruit, attulit 
consulatum, statuam videmus in Rostris. 
Nemo tum nov itati invidebat, nemo virtu-
tem non honorabat. At ea fuit legatio Oc-
tavii, in qua periculi suspicio non subesset. 
Nam, cùm esset missus à senatu ad animos 
regum perspieiendos, liberorumque popu-
lorum ; maximèque, ut nepotem Antiochi 
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interpreto, Padres conscriptos, la mente de nuestros 

mayores, lo que ellos quisieron, fué que se atendiese 

á la causa de la muerte, no al género de ella. Pues su 

intención íué que quedase memoria de aquel á quien 

la misma embajada hubiese ocasionadela muerte, pa-

ra que en /as guerras peligrosas abrazasen los hom-

bres con mas ánimo el cargo de embajadores. No se 

han de buscar pues los ejemplares, que nos dejaron 

nuestros mayores; sino que se ha de esplicar su inten-

ción, de la que procedieron los mismos ejemplares. 

LarTolumnio, rey de los Veventes, quitó la vida en 

Fidenas á cuatro embajadores del pueblo Romano, 

cuyas estatuas se mantuvieron hasta mi tiempo en el 

Prorostra. Honra justa: pues asi volvieron nuestros 

mayores por una vida breve una memoria duradera á 

los que hallan muerto por la república. En el mismo 

lugar vemos la estatua del grande y esclarecido varón, 

Cn. Octavio, que fué el primer cónsul en aquella fa-

milia , que despues floreció en hombres esforzadísi-

mos. Porque ninguno entonces envidiaba á la nobleza 

nueva; todos honraban el valor. Mas la embajada de 

Octavio fué de una calidad que en ella nohabia n in-

guna sospecha de riesgo. Porque habiendo sido en-

viado del senado para reconocer las intenciones de los 

reyes y pueblos libres; y particularmente para pro-

hibir al nieto del rey Antioco, aquel que trajo guerra 
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regis, ejus qui cum majoribus nostris bel-
lum gesserai, classes habere, elepbantos 
alere prohiberet : Laodiceae in gymnasio à 
quodam Leptine est interfectus. Reddita 
est ei tum à majoribus statua pro vita : que 
multos per annos progeniem ejus hones-
t a re t , nunc ad tan te familiae memoriam 
sola restaret. Atqui et huic et Tulio elu-
vio, et L. Roscio, et Sp. Antio, et C. Ful-
cinio, qui à Veientium rege cesi sunt, non 
sanguis, qui profusus est in morte , sed 
ipsa mors ob rempublieam obita, honori 
fuit. 

3. Itaque, Patres conscripti, si Serv. 
Sulpicio casus mortem atlulisset, dolorem 
quidem tanto reipublice vulnere, mortem 
vero ejus non monumentis, sed luctu pu-
blico esse bonorandam putarem. Nunc au-
tem quis dubitat, quin ei vitam abstulerit 
ipsa legatio ? Secum enim ille mortem ex-
tulit, quam, si nobiscum remansisset, sua 
cura, optimi fìlli, fidelissimae conjugis di-
ligentia, vitare potuisset. At ille, cum vide-
ret, si vestrae auctoritati non paruisset, 
dissimilem se futurum sui; sin paruisset, 
munus sibi illud pro republicä susceptum 
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con nuestros mayores, el que tuviese armadas y man-

tuviese elefantes : fué muerto en Laodiceaen un gym-

nasio por un Leptin. Resarcieron entonces nuestros 

mayores la pérdida de la vida con una estatua, que por 

muchos años honrase su descendencia . y ahora que-

dase ella sola para recuerdo de tan gran familia. Pues 

en verdad que así áeste, como á Tulo Clelio, á L. Ros-

cio, á Sp. Ancio, y áC. Fulcinio, que fueron muertos 

por el rey de los Veyentes, no fué lo que los honró la 

sangre que derramaron en su muerte, sino el haber 

recibido esta por la república. 

3. Y así, Padres conscriptos, sí S. Sulpicio hubiera 

muerto en otra ocasion, sentiría, si un tan gran golpe, 

como recibía en esto el Estado; pero no juzgaría que 

se debía honrar su muerte con monumentos, sino con 

el llanto público. Mas ahora quién duda que le quitó 

la vida la misma embajada? Pues se llevó consigo la 

muerte, que quedándose con nosotros hubiera podido 

evitar con su cuidado, con el de su muy buen hijo, y 

la diligencia de su fidelísima muger. Mas él, viendo 

que si no seguía vuestra persuasión, desdiría de quien 

era ; y, si la obedecía en encargase de aquella comi-

sión por el bien público, le babia de costar la vida: 

quiso mas morir acudiendo al favor de la república, 



finem vita fore : maluit in maximo reipu-
blica discrimine emori, quàm minùs, quàm 
potuisset, videri reipublica profuisse. Mul-
tis illi urbibus, qua iter faciebat, refì-
ciendi se et curandi, potestas fuit : aderat 
hospitum invitatio liberalis pre dignitate 
summi viri, et eorum bortatio, qui una 
erant missi, ad requiescendum et vita sua 
consulendunf. At ille properans, festinans, 
mandata vestra conficere cupiens, in bâc 
constantià, morbo adversante , persevera-
vit. Cujus cùm adventu maximè perturbatus 
esset Antonius, quòd ea, qua sibi jussu 
vestro denuntiarentur, auctoritate erant et 
sententiâ Serv. Sulpicii constituta : decla-
ravit, quàm odisset senatum, cum aueto-
rem senatùs extinctum latè atque inso-
lenter tulit. Non igitur magis Octavium 
Leptines, nec Veientium rex eos, quos 
modo nominavi, quàm Serv. Sulpicium oc-
cidit Antonius. Is enim profeetò mortem 
attulit, qui causa mortis fuit. Quocirca 
etiam ad posterìtatis memoriam pertinere 
arbitror, exstare, quod fuerit de hoc bello 
judicium senatùs. Erit enim statua ipsa 
testis, bellum tam grave fuisse, ut legati 
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que se hallaba en grandísimo riesgo, que no que pa-

reciese que no habia hecho por el Estado todo lo que 

habia podido. En muchas ciudades por donde pasaba, 

pudo repararse y curarse : sus huéspedes le convida-

ban liberales, como pedia la dignidad de varón tan 

grande, v le exhortaban los que habian sido enviados 

con él á que descansara y atendiera á su vida. Mas él, 

acelerándose, y dándose prisa, deseoso de concluir 

vuestro encargo, se mantuvo constante á pesar de la 

enfermedad, y habiendo su llegada turbado notable-

mente á M. Antonio, por ver, que lo que se le iba á 

intimar de órden nuestra, se habia ordenado por au-

toridad y parecer de Serv. Sulpicio : declaró cuanto 

aborrecía al senado con recibir alegría y recocijo déla 

muerte del que habia dado consejo, y exhortado á este 

órden. Y así como mató el Leptin á Octavio, y el rey 

de los Veyentes á los que poco ha he nombrado, así 

mató Antonio á Serv. Sulpicio. Porque en la realidad 

el que es causa de la muerte, ese es el que la da. Acer-

ca de lo cual juzgo que aun parala memoria de la-pos-

teridad hace al caso que quede un testimonio de cuál 

fué el juicio del senado sobre esta guerra. Y la misma 

estatua será testigo de que la guerra fué de tanta con-

sideración, que la muerte de un embajador mereció 

que se perpetuase en la memoria su honor. 
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mteritus honoris memoriam consecutus 
sit. 

Quod si excusationem Serv. Sulpicii, 
Patres conscripti, legationis obeundae re -
cordari volueritis, nulla dubitatio relin-
quetur, quin honore mortui quam vivo in-
juriam feeimus, sareiamus. Vos enim, Pa-
tres conscripti, (grave dictu est, s e d d i -
cendum tarnen) vos, inquam, Serv. Sulpi-
cium vitâ privastis. Quem cum videritis 
re magis morbum quam oratione excusan-
tem, non vos quidem crudeles fuistis, (quid 
enim minus in hunc ordinem convenit ?) 
sed, cùm speraretis nihil esse quod non 
illius auctorilate et sapientiâ effici posset, 
vehementiùs excusationi obstitistis : atque 
eum, qui semper vestrum consensum gra-
vissimum judicavisset, de sententiâ deje-
cistis. 

Ut verö Panse consulis accessit cohorta-
tio gravior, quam aures Serv. Sulpicii ferre 
didicissent, tum verö denique filium, me-
que subduxit, atque ita locutus est, ut 
auctoritatem vestram vitae suae se diceret 
anteferre. Cujus nos virtutem admirati non 
ausi sumus adversari voluntati. Movebatur 
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4. Y si quisiéreis, Padres conscriptos, acordaros de 

la escusa que Serv. Sulpicio alegó para no encargarse 

déla legación, no osdetendreispoconi mucho, en que 

le resarzamos, honrándole despues de muerto, la in-

juria, que le hicimos en vida. Pues vosotros, Padres 

conscriptos (cosa dura es de decir, pero sin embargo 

no se debe callar), vosotros, digo, quitásteis la vida ¿ 

Serv. Sulpicio. Pues viéndole escusarse mas con su 

enfermedad, que con palabras, no fuisteis, es verdad, 

crueles (pues qué cosa hay menos propia de este ór-

den) ? mas con la esperanza de que no habría cosa, 

por difícil que fuese, que no pudiese lograr con su au-

toridad y sabiduría, resististeis con demasiado empeño 

á su escusa, é hicisteis mudar de parecer á un sugeto, 

que siempre habia juzgado por gravísimas vuestras 

determinaciones. 

Y cuando á vuestro empeño se allegó la exhortación 

del cónsul Pansa, de mas gravedad y peso, que lo 

que podian sufrir los oidos de Serv. Sulpicio, ya no 

pudo resistir mas, y por fin se apartó á un lado conmi-

go, y su hijo, y nos habló en términos de decir que 

anteponía vuestra autoridad á su vida. Nosotros admi-

rando su valor, no nos atrevimos á oponernos á su 



singulari pietate filius ; non multùm ejus 
perturbationi meus dolor eoncedebat : sed 
uterque nostrum cedere cogebatur magni-
tudini animi, orationisque gravitati : cùm 
quidem ille, maxima laude, et gratulatione 
omnium vestrùm pollicitus est, se, quod 
velletis, esse facturum, neque ejus sen-
tentiae periculum vitaturum, cujus ipse 
auctor fuisset. Quem exequi mandata ves-
tra properantem, manè postridie prosecuti 
sumus : qui quidem disceden=> meeum ita 
locutus est, ut ejus oratio omen fati vide-
retur. 

5. Reddite igitur, Patres conscripti, ei 
vitamcui ademistis. Vita enim mortuorum 
in memoria vivorum est posita. Perfìcite, 
ut is, quem vos ad mortem inscii misistis, 
immortalitatem habeat à vobis. Cui si sta-
tuam in Rostris decreto vestro statueritis, 
nulla ejus legationem posteritas obscura-
bit oblivione. Nam reliqua Serv. Sulpicii vita 
multis erit prseclarisque monumentis ad 
omnern memoriam commendata. Semper 
illius gravitatem, constantiam, fidem, 
prasstantem in republicâ tuendâ curam at-
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voluntad. Un afecto filial, pocas veces visto, enternecíi 

las entrañas del hijo : mi dolor concedía pocas venta-

jas al suyo : mas sin embargo uno y otro nos veíamos 

precisados á ceder á su grandeza de ánimo, y á la 

gravedad de sus palabras : y entonces os hizo la pro-

mesa, que os mereció tantas alabanzas y parabienes, 

de hacer lo que quisierais, y no rehusar el peligro, 

que habia en la ejecución de un dictámen, que él mis-

mos oshabiapropuesto. Acompañárnosle el día siguien-

te por la mañana, porque él se daba prisa á poner 

por obra la comision de que le habíais encargado : y 

al despedirse se esplicó conmigo en unos términos, 

que parecía que sus palabras pronosticaban BU 

muerte. 

5. Restituid pues, Padres conscriptos, la vida ¿ 

quien se la quitásteis : pues la vida de los muertos 

consiste en la memoria de los vivos : Haced, que eJ 

que enviasteis á la muerte sin conocerlo, logre po~ 

vosotros la inmortalidad. Y si con vuestro decreto 1« 

erigiéreis esta estatua entre las otras, eternizareis la 

memoria de su embajada para con toda la posteridad. 

Porque las demás acciones de su vida tienen muchos 

y esclarecidos monumentos, que harán para siempre 

recomendable su memoria. Siempre será celebrada de 

todos los mortales su gravedad, su constancia, su fide-

lidad, su singular desvelo en procurar el bien públi-

ii. 21 



que pradentiam omnium mortalium fama 
celebrabit. Nec vero silebitur admirabilis 
quaedam, et incredibilis, et penò divina ejus 
in legibus interpretandis, scquitate expli-
cando, scientia. Omnes ex omni etate, qui 
M e in civitate intelligentiam juris habue-
runt, si unum in locum conferantur, cum 
Serv. Sulpicio non sint comparandi. Neque 
enim iìle magis juris consultus, quam jus-
t i c e fuit. Ita ea, q u e profieiscebantur à 
legibus, et à jure civili, semper ad facilita-
tem, equitatemque referebat : neque insti-
tuere litium actiones mallebat, quàm con-
troversias tollere. Ergo boc statue monu-
mento non eget : habet alia nrajora. Hec 
enim statua mortis honeste testis erit : illa 
memoria vite gloriose : ut hoc magis mo-
numentini grati senatùs, quàm clari viri 
futurum sit. Multùm etiam valuisse ad pa-
tris honorem pietas filii videbitur : qui 
quanquam afflictis luctu non adest, tamen 
sic animati esse debetis, ut si ilio adesset. 
Est autem ita affectus, ut nemo unquam 
unici filii mortem magis doluerit, quàm ilio 
moeret patris. Equidem etiam ad famam 
Serv. Sulpicii filii arbitror pertinere, ut 

CONTRA H . ANTON IO . S 6 3 

co, y su singular prudeucia. Y no se dejará (1) de ha-

blar de aquella admirable, increíble y casi celestial 

penetración y conocimiento en interpretar las leyes 

y declarar lo que toca á la equidad. Aunque se junten 

en uno todos los jurisconsultos de todas las edades, 

que en esta ciudad ba habido, no se deben comparar 

con solo S. Sulpicio. Pues no fué mas inteligente en 

el derecho, que afecto á la justicia. Y así lo que de-

ducía de las leyes y del derecho civil, siempre lo aco-

modaba á la blandura y equidad, y no quería mas 

entablar acciones legales, que quitar del medio con-

troversias. Por lo cual no necesita de este monumento 

de la estatua : pues esta será testigo de una muerte 

honrosa, y aquellas prendas lo son de una vida glo-

riosa : y así este monumento mas lo ha de ser del agra-

decimiento del senado, que de la gloria de este varón. 

También parecerá que ha hecho mucho para la honra 

del padre el afecto filial del hijo, que os debe merecer 

el mismo miramiento, que si estuviera presente, aun-

que no lo está por sn sentimiento y aflicción, que es 

tal, que jamás ningún padre sintió la muerte de un 

hijo único mas, que él siente la de su padre. Y aunque 

juzgo que también hace al caso para la reputación del 

hijo de Serv. Sulpicio, el que parezca que dió á ste 

padre el honor debido, sin embargo ningún monu-

mento pudo dejar Serv. Suloicio. r̂ ue le diese maa 



videatur honorem debiti]m patri pnestitisse. 

Quanquam nu l l um m o n u m e n t u m clarius 

S e r v . Sulpicius rel inquere potuit, q u a m 

Whgiem m o r u m suo rum, v i r tut i s , constan-

ti®, pietatis, i ngenü, fiüum, Cu ju s luctus 

aut hoc honore vestro, aut nul lo solatio l e -

var i potest. 

Mihi autem recordan'i Sulpir mnltos 
in nostrâ familiaritate sermones , gratior 

11 v , d e t u r > s i quis est sensus n morie, œnea 
statua futura, et ea pedestris, quàm inau-
rata equestris : qualis est L. Sylte prima 
statua est. Mirifici enim Serv. Sulpicius 
majorum continentiam diligebat : hujus 
saeculi insolentiam vituperabat. Ut igitur, 
si ipsum consulam, quid velit, sic pedes-
trem ex œre statuam, tanquam ex ejus auc-
tontate, et voluntate, decerno : quœ quideni' 
magnum civium dolorem, et desiderium 
honore monumenti minuet, et leniet. At- * 
que hanc sententiam, Patres conscripti, P. 
Servitù sententiâ comprobari necesse est : 
qui sepulcrum publicè decernendum Serv. 
Sulpicio censuit, statuam non censuit. Nam 
si mors legati sine cœde, atque ferro nullum 
honorem desiderai : cur decernit honorem 
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lustre, qne un hijo, copia viva de sus costumbres, va-

lor, constancia, piedad, é ingenio. Cuyo sentimiento ó 

se puede aliviar con este vuestro honor, ó no admite 

ningún consuelo. 

6. Y á mí me parece, acordándome de las muchas 

conversaciones, que por nuestro trato familiar tuvo 

con Serv. Sulpicio, que le ha de agradar mas, si es 

que tiene algún sentido despues de la muerte, una es-

tatua de bronce, y esta á pie, que no una dorada y 

á caballo: cual es la primera de L. Sila. Porque Serv. 

Sulpicio amaba estrañamente la moderación de nues-

tros mayores, y vituperaba el lujo de estos tiempos. Y 

así, como si á él le consultara qué era lo que quería, 

le decretó una estatua de á pie hecha de bronce, si-

guiendo su modo de pensar y voluntad: lo cual si-

quiera minorará y mitigará, con el honor de la me-

moria, el gran sentimiento de los ciudadanos por su 

falta. Y este mi parecer. Padres conscriptos, es preciso 

que lo confirme el de P. Servilio; que fué de que se 

debia levantar sepulcro ; mas no estatua. Porque, si 

la muerte del embajador sin derramamiento de san-

gre y sin hierro, no quiere ningún honor, ¿ por qué le 

decreta el del sepulcro, que es el mayor que se puede 
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sepulture, qui maximus haberi potest mor-
tilo ? Sin id tribuit Serv. Sulpicio, quod non 
est datum Cn. Octavio; cur, quod illi datum 
est, buie dandum esse non censet ? Majores 
quidem nostri statuas multis decreverunt, 

' sepulcra paucis. Sed statue intereunt tem-
pestate, vi, vetustate ; sepulcrorum autem 
sanctitas in ipso solo est, quod nulla vi 
moverij neque deleri potest. Atque, ut 
cetera, extinguuntur, sic sepulcra fiunt 
sanctiora vetustate. 

PE~ORAT IO. 

7. Augcatur igitur isto etiam honore is 
vir, cui nullus honor tribuí non debitus 
potest. Grati simus in ejus morte decoran-
do, cui nuliam jam aliam grattarci referre 
possumus. "ioíetur eíiam M. Antonii nefa-
rium bell urn gerentis scelerata audacia. 
His enim honoribus habhis Serv. Sulpicio, 
repudiate rejecfeque legationi ab Antonio 
inancbit testificalo sempiterna. Quas ob res 
ita sentio : cum Serv. Sulpicius, Q. F. Le-
moniá, Rüfus, difficillimo reipublice tem-
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hacer a u n muerto ? ¿ Y si este, quo no se dió á Cn. 

Octavio, se leda áServ. Sulpicio, i porqué es de 

parecer quese niegue á este lo que á aquel se ledió? 
Pues nuestros mayoresdecretaroncsta'uasá muchos, 

v sepulcros k pocos : y las estatuas los arruinan, ó 

la tempestad, ó la violencia, ó el tiempo; mas el 

«adrado de los sepulcros está en el mismo suelo, al 

que ninguna fuerza puede mover ni arruinar, y el 

tiempo al paso que acaba contodaslas demás cosas, 

hace mas sagrados á los sepulcros, 

PERORACION. 

7. Engrandézcase pues, con este honor mas á este 

varón, á quien no se le puede dar ninguno, que no 

merezca. Seamos agradecidos honrando la muerte de 

un sugeto, á quien ya no podemos corresponder en 

otra cosa. Y al mismo tiempo márquese con infamia e? 

perverso atrevimiento de M. Antonio, que está hacien-

do una guerra impía á la patria : pues con dar estos 

honores á Serv. Sulpicio, quedará un testimonio eter-

no de la embajada que despreció y desechó M. Anto-

nio. Por lo cual voto asi: que, supuesto que Servio 

Sulpicio. hijo de Quinto, de la tribu Lemonia, por so-



pore, gravi, periculosoque morbo affectus, 
auctoritatem senatüs, salutemque reipublica 
vita sua praposuerit, contraque vim gravi-
tatemque morbi contenderit, ut in castra 
Antonii, quo senatus eum miserat, perve-
m r e t : isque, cüm jam propé castra venisset, 
vi morbi oppressus vitam amiserit in máximo 
reipublica muñere : ejusque mors coi¿sen-
tanea vita fuerit, sanctissimé honestissimé-
que acta, in qua sape magno usui reipu-
blica Serv. Sulpicius et privatus et in ma-
g i s t r a t e s fuera t : cüm talis vir ob rempu-
blicam in legatione mortem obierit, senatui 
placere, Serv. Sulpicio statuam pedestrem 
aneam in Rostris ex bujus ordinis sententiá 
statui, circumque earn statuam locum ludis 
gladiatoribusque liberos posterosque ejus 
quoquó versus pedes quinqué habere, quod 
is ob rempublicam mortem obierit, eamque 
causam in basi in&cribi: utique C. Pansa, A. 
Hirtius, cónsules, alter, ambove, si eis vi-
deatur, quastoribus urbanis imperent, ut 
earn basim, statuamque faciendam, et in 
Rostris statuendam locent, quantique loca-
verint, tantam pecuniam redemptori solven-
dam attribuendamque curen t : cumque antea 

COSTRA M. ANTONIO. 509 

brenoinbre Rufo, hallándose la república en sumo 

aprieto, estando grave y peligrosamente enfermo, an-

tepuso la autoridad del senado y la salud de la repú-

blica á su vida, y á pesar de la fuerza y gravedad del 

mal, hizo cuanto pudo por llegar á los reales de M. An-

tonio, á donde el senado le habia enviado : y habien-

do ya casi llegado á ellos, venciendo la fuerza del mal, 

perdió la vida en un encargo de la república do los de 

mas monta: y su muerte fué conforme á su vida de 

las mas santas y mas buenas, en la que muchas veces 

habia sido muy útil al Estado, tanto siendo particular, 

como en los empleos: que habiendo muerto un suge-

to como este por la república en la embajada, tiene 

por conveniente el senado que se le levante por acuer-

do suyo una estatua de á pie de bronce en la plaza : 

y que al rededor de ella tengan sus hijos y descen-

dientes un espacio de cinco pies hácia todas partes 

para ver los juegos y gladiadores, en atención á que 

murió por servir á la república, y que esta causa se 

grave en la basa : y que los cónsules C. Pansa, y A. 

lfireio, ó el uno de ellos, ó los dos, si les parece, man-

den 4 los cuestores urbanos, que dén por asiento U 

tonstruccion de la estatua y su colocacion en el lugar 

dicho, y cuiden de que se pague, y dé al que quede 

con la obra el dinero en que la hayan ajustado : y 

que, habiendo antes el senado mostrado su autoridad 



senatus auctoritatem suam in virorum for-
tium funeribus ornamentisque ostenderit, 
piacere, eum quam amplissime supremo die 
suo efferri. Et, ciim Serv. Sulpicius, Q. F. 
Lemoniá, Rufus, ita de republicá meritus 
sit, ut his ornamentis decorari debeat, se-
natum censere, atque è republicá existima-
re, sediles curules edictum, quod de fune-
ribus habeant, Serv. Sulpicii, Q. F. Lemo-
niá, Rufi, funeri remittere : utique locum 
sepulcro in campo Esquilino C. Pansa con-
sul seu quo in loco videbitur, pedes triginta 
quoquo versus adsignet, quo Serv. Sulpi-
cius inferatur, quod sepulcrum ipsius, li-
berorum, posterorumque ejus esset, uti 
quod optimo jure publice sepulcrum datum 
W M t . 
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en los entierros y honras de los hombres de valor, 

tiene por conveniente, que se le lleve & enterrar 

con la mayor pompa : y que, habiendo Serv. S u l -

picio, hijo de Quinto, de la tribu Lemonia, por 

sobrenombre Rufo, servido tan bien á la república, 

que merece ser distinguido con estas honras, 

tiene por conveniente el senado, y juzga útil á la 

república, que los ediles curules dispensen en e! 

entierro de Serv. Sulpicio, hijo de Quinto, de la 

tribu Lemonia, por sobrenombre Rufo, en el edic-

to, que tienen acerca de los entierros: y que el 

cónsul C. Pansa señale en el campo (2) Esquilino, 

6 donde le parezca, u n espacio de treinta pies 

hácia todas partes para el sepulcro en que se en-

tierre á Serv. Sulpicio, el cual sepulcro sea de él, 

de sus hijos y descendientes, como que se 1« 

concedió la república coa justísimo derecho. 

WIK DEL TOMO SÍSRKBO T FLTUK>. 
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NOTAS 

SOBRE LAS SEIS ORACIONES TRADUCIDAS 
EN EL TOMO II. 

SOBRE LA ORACION EN DEFENSA DE MILON. 

(1) Nueva forma: ordinariamente juzgaba el pretor de las cau-
«as según las leyes, que babia : mas en esta ocasion se hizo ley 
nueva, se nombraron jueces, y se iunovó en la acusación y de-
fensa. 

(2) Horacio : babia muerto en pelea á los tres Curiado», y 
al volver victorioso, encontrándose con su hermana, que lloraba la 
muerte del uno, con quien se babia de casar, indignado Horacio 
la mató. 

(3) Que habia muerto á su madre : Orestes , bijo de Aga. 
menon, rey de Micenas, dió muerte á su madre adúltera , y 
matadora de su marido. 

(4) Concordes : entre los jueces del Areópago 15 le absolvieron 
y 16 le condenaron : entre los dioses 6 sentenciaron contra él y 
5 á su favor, ¿ los cuales arrimándose Minerva, le hizo salir 
•bsuelto. 

(5) Chamuscado : este era Tito Munacio Planro , que insti-
gando al pueblo contra Mi'on al tiempo que se estaba quemando 
en la curia el cuerpo de Clodio, tuvo que huir de las llamas con 
sus oyentes. 

(6) El aloque • fué combatida su casa por la facción de les 
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Clodiar.os, qne querían que este, que era inter-rev, juntase al 
pueblo para la elección de cónsules : á lo que él se resistía por 

no ser costumbre, que lo hiciese el primer inter-rey. Era el in* 

ter-rey un magistrado , qne gobernaba, cuando no se habían ele-
gido á su tiempo los cónsules , y duraba su mando cinco días , 

Vespues de los cuales pasaba á otro de los senadores, y así suce-

eívamente hasta que la república tuviese los magistrados ordina-
rios. 

(7) IJizote distinción de eslos dos plintos : cuando el dicta-
men de alguno abrazaba dos , ó mas puntos, y se mandaba que 
se propusiese cada uno separadamente, se decía dividtre senten-
tiam. Esto sucedió aqu i , que , conviniendo el senado en la pro-
puesta de Hortensio de que se juzgase esta cansa según las anti-
guas leyes, mas estraordínaríamente se antepusiese á todas; Fusio, 
á quien habían sobornado para que se opusiese, pidió que se hi-
ciera división de los dos puntos del parecer de Hortensio, con lo 
que nada valió la parte del acuerdo del senado en que mandaba 
se procediese en este caso por las leyes antiguas. 

(8) Saludable : la A primera de absolto. 
(9) Triste : la C pr imera de condemno. 

(10) Habías dado : Siendo pretor L . Domicio, pretendió el 
tribuno de la plebe C'n. Manlio hacer aceptar una ley para que 
los libertinos tuviesen voto en todas las tribus del pueblo, á lo 
que se opuso con valor Domicio y disipó la gente con que 
Manlio tenia tomado el collado Capí tolmo. 

(11) Griegos : los principales Romanos tenían entre su familia 
"sombres doctos, que de la Grecia pasaban á establecerse en 
Roma. 

* Poco mas 6 menos : tos Romanos contaban doce horas iguales 
desde el amanecer al anochecer, mayores ó menores según las es-
taciones del ano. 

(12) Paladio : simulacro de P a l a s , que Cl i ses , y Diómede» 
robaron de Troya. 

- La luz de la curia : llama asi Cicerón á S. Clodio, haciendo 
alusión al incendio hecho por él en ta curia. 
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(13) Has castigado : punitxs es : pof punhisti. 
(14) Salí de ¡a ciudad : Cicerón liabia descubierto la conjura-

ción de Catílína con mucha gloria, y el senado babia condenado 
á muerte á los conjurados sin forma de juicio,; aunque bien veri-
ficado el delito : de lo que se valió Clodio pare echarle al des-
tierro. 

'Al palacio : una casa que tiabia sido del rey Kuma. 
(15) Empalizada : era un cercado, donde entraban á votar. 
(16) Lanzas corlas : armas arrojadizas de la gente del campo. 
(17) Comisarios de guerra : entendiendo por esios los que 

iban á levantar gente. 
(18) Querellas injuste : otros quieren que sea , con malu 

fianzas. 
(19) Sacramenta : eran depósitos de dinero ante el pontífice 

f t r a pleitear, 

SOBRE LA ORACION POR LA "VUELTA DE M. MAR ELO. 

(1) En estos tiempos : despues do la batalla de Farsalia. 
(2) No por algun temor : de Cesar. 
(3) Por sentimiento : por la muerte de muchos de sus amigo» 

en la guerra civil. 
(4) Por vergüenza .* de hablar ante el mismo Cesar , contra 

quien había tomado las armas. 
(а) Obligación particular : por obligación particular, que de-

bía , ó tenia á Pompeio, no porque la causa pública lo pidiese. 
(б) Rhin : venció junto al Rhin & los Alemanes, en el Océa-

no á los Ingleses, y junto al Nilo á los de Alejandría. 

SOBRE LA ORACION EN DEFENSA DE LIGARIO. 

(1) Dictador : L . Sila. 

(2) Premios : dos talentos daba Sila al que matase á alguno de 

los proscriptos. 
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(3) Fui vengada : condenando á ios asesinos. 

(4) Pompeio : Lace Cicerón honorífica mención de Pompeio 

sin temer desagradar á Cesar, que siempre le sombraba cou mu-

cho aprecio. 

(5) La a/renta : la que se hacia á Cesar era no admitirle á 1« 

pretensión del segundo consulado, por estar ausente ea las Gallas, 

siendo asi que el pueblo babia dispensado en esto. 

(6) Su derecho ; muchos del ejército de Cesar habian volado la 

dispensación de que se habló en la nota antecedente, y asi man-

tenían su derecho en hacerla valer con las armus 

(7) Secuaces : á Pompeio seguian los cónsules y otros mag'is. 

irados, y muchos, que habian sido cónsules; mas á Cesar le se-

guía la gente de menos cuenta. 
(8) Rey : Yuba, rey de la Mauritania, que estaba á favor de 

Pompeio: porque esíe Labia establecido en el reino de la Mau-
ritania á su padre Hiensal. 

(9) Con crueldad: Ligario no dejó á Tuberon tomar puerto, 
ni desembarcar al Lijo enfermo. 

0 ° ) A parage : al lance de la batalla de Fersalia, en que no 
te halló Cicerón. 

(11) Contigo : Cesar era famoso orador. 

SOBRE L A ORACION E N D E F E N S A D E L R E Y D E Y O T A R O . 

( i ) Y á nosotros : ó á mí, que me hallaba de general. Véanse 
las ñolas pro Ligario. 

(?) Ciertts sugetot: L. Domicio, P. Escipion, M. Bíbulo, 
M . Catón. 

(3) Cauto : tectior, aquí se debe tomar á buena parte por hom-
bre cauto. 

(4) Atalo : este: que hizo los presentes á Escipion, fué Aq -
tioco, y asi debia decir Antioch-ts, ó se equivocó Cicerón. 

(5) Fué dado por esclavo : á los esclavos UP les era permi-
tida la milicia. 

(6) TV. ejército': el de Dominio Calvino, que seguía á Cesar. 

(7) Estatua : las de los reyes estaban en el Capitolio. 
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SOBRE LA FILÍPICA I . 

(1) Ejemplo : cuando Trasibulo bizo ley para que se olvida- . 

sen las pasadas discordias de Aleñas. 

(?) Cartel: se grababan en láminas de bronce las gracias y pri-

vilegios concedidos, y se fijaban estas láminas en el Capitolio 

para perpetua memoria. 

(3) Librado : un cierto impostor, que se vendia por hijo de 

C. Mario, se habia señalado en el entierro de C. Cesar, que de-

cía ser su pariente, incitando á la plebe á motin, y amenazaba es-

terminar el senado. M. Antonio le bizo dar garrote, con loque 

dio á entender que lavorecia la causa de la libertad. Mas des-

pues de este hecho hizo por un poco de tiempo ausencia de Roma 

para visitar las colonias de los soldados veteranos, que habian 

militado bajo del mando de Cesar, para incitarlos á vengar su 

muerte, y sostenido de es-tos se quitó la máscara, y comenzó á 

proceder sin contar con el sanado. 

(4) Columna : mientras la ausencia de M Antonio, Dolabela 

•tendió cuidadosamente á la quietud pública, y habiendo los li-

bertos de Cesar y otros plebeios levantado en la plaza un altar en 

el mismo silio donde se babia quemado el cadáver de Cesar, con 

una columna de veinte pies de alto, con la inscripción parenti 
patria: (y esta es la que llama insepultam sepulluram) celebrando 

allí sacrificios, y colgando votos. é imágenes de Cesar, las que 

despues quemaban (y esto parece ser el bustum facercnt). Cor-

riendo despnes furiosos por la ciudad, y cometiendo mil violen-

cias , lo que llama Cicerón malum infinitum , Dolabela hizo de-

moler el altar y columna, y castigó severamente á los principales 

motores de los alborotos. 

(5) Legado : cuando los principales de Roma querian salir d« 

la ciudad, y no tenían otro motivo, pedían la comision de emba-

jada , con que venian á ser unos iegados honorarios. 

(6) Primero de Enero en que lomaban posesion los cónsules 

nombrados Hircio v Pansa. 
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(7) Arenga: en que exhortaba al senado á convenirse con Sesto 
Pompeio, Lijo del gran Pompeio, que se hallaba con bastantes 
fuerzas en España. 

(8) Edicto : en que Bruto y Casio los principales entre los 

matadores de Cesar, mostraban las mejores disposiciones para la 

paz. Podian fijar edictos como pretores que eran. 

(9) Dejado lo de los gobiernos : de las provincias, que quería 

para sí M . Antonio estando señaladas á otros. 

(10) Pisón : suegro del muerto Cesar, que habló con el mayor 

valor á favor de la libertad y de la autoridad del senado, y con-

t¡a M . Antonio. 

(11) Obligación : este beneficio, que Labia hecho M . Antonio 
6 Cicerón, era no haberle muerto antes de baber alcanzado el 
perdón de Cesar. 

(12) La acción de gracias : que solo era debida á los Dioses. 

(13) Supersticiones : dándole á Cesar el culto, que solo SÍ 
podia á ios Dioses. 

(14) L Bruto: el que libertó á Boma de los Tarquinos. 

(15) Se padecen : los Lijos de Pompeio estaban en arma? «n 

España, y su partido iba tomando fuerzas. 

(16) El dinero : sacado de la venta de los bienes de Pompeio, 
y otros de su facción, Lecha de orden de Cesar y depositado 
allí por él mismo. 

(17) Aquella ley : M . Antonio hizo ley admitiendo á la judi-

catura á los que hubiesen sido capitanes, sin atender si tenían 

ó no la renta de los caballeros, con esto abrogada la de Cesar, 

en que solo eran admitidos á ella los senadores, y los del órdea 

ecuestre, escluidos los tribunos erarios que antes eran jueces. 

(18) Alaudas: legión de Franceses, que levantó Cesar, lla-

mados así de la cresta que llevaban en el morríon. 

(19) Limpiar: demoliendo la columna y altar erigido» « 
honra de Cesar 

(20) Aquellas causas : Dolabeta, siendo tribuno de la plebe, 

Labia promulgado una ley, anulando las deudas de los ciudadanas, 

«oa lo que se había Lecho muy odioso. 
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(51) Colega : Cesar pensando en ir & hacer guerra á los 

Partos., sustituyó en su lugar por cónsul á Dolabela, con quien 

estaba enemistado M . Antonio el otro cónsul, que habia dicho al 

pueblo, que era viciosa su elección, por causa ó parte de los 

agüeros. Podíalo hacer como agorero que era. 

(22) Varones : Bruto y Casio, matadores de Cesar. 

(23) Maldad: de querer levantarse con el reiuo , por lo que 

por sentencia del pueblo fué precipitado de la peñaTarpeia. 

(24) Aborrezcan : sentencia, que el poeta trágico Accio por.e 

en boca del cruel Atreo. 

(25) Aquellos Bruto y Casio, que temerosos de Antonio se 

habían salido de Roma. 

SOBRE L A FILIPICA I X . 

(1) Véase la nota primera sobre la oracion eu defensa di ta ley 

manília. 

(2) Campo Esquilino : es uno de los siete colladas d» Boma. 
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